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General 


Don José de San Martín 
EL LEBERTADOR: 


Sas Martín no pertenece a ningún partido, y por 
ello es más glorioso. Guerrea por um ideal supe- 
rior a las conveniencias de rojos o azules. Su 
ideal concreto es la independencia sudamericana. No 
sirve a particulares, sino a la Nación. Por eso, él es 
el guía después de la bandera de la Patria, la cual 
es el símbolo sacrosanto de la soberanía nacional, a 
cuyo alrededor deben reunirse todos los argentinos 
cuando la Nación lo reclame. (1) 

Pero, si el símbolo de la soberanía argentina ha 
de estar representado por alguna figura del basado, 
esa figura es indiscutible a la luz de la historia, y 
los argentinos no deben discutirla: es la del más 
grande de los grandes argentinos, el General Don 
José de San Martín. 


InsrtrrurO NACIONAL SANMARTINIANO 


(1) Decrero. Lima, 21 de octubre de 1819. — “..La Bandera es el 
simbolo de una nación y el signo de reunión en el campo de la gloria”. 
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PRESIDENTES HONORARIOS 


DEL INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 


Excmo. Señor Presidente de la Nación, General de Brigada D. JUAN D. PERÓN 
S. E. el Sr. Ministro Secretario de Estado de Educación 
Profesor Dr. D. OSCAR IVANISSEVICH 


CONSEJO SUPERIOR 


Presidente ai Coronel (R.) D. BARTOLOMÉ DESCALZO 

Vicepresidente 1% .......... Profesor D. JULIO B. JAIMES RÉPIDE 

Vicepresidente 2 .......... Doctor D. JUAN PABLO ECHAGUE 

Secretario General ......... Doctor D. ANÍBAL E. SORCABURU 

PrOSCCIOtanO <<< imac Profesor D. JUAN M. MATEO 

Secretario de Actas ......... Señor D. ARMANDO RAMOS RUIZ 

TOSCO iaa re Coronel D, ANÍBAL F. ÍMBERT 

PEOTOZOLELO iaa General de Brigada D. GREGORIO TÁUBER 

Director de Biblioteca ...... Doctor D. ELÍAS MARTÍNEZ BÚTELER 
VOCALES 


Del Ministerio de Ejército 

Gral. de Ejérc. (R.) D. DIEGO 1. 
MASON 

Gral. de Ejérc. (R.) D. JUAN C. 
BASSI 

Gral. de Ejérc. (R.) D. CARLOS 
VON DER BECKE 

Gral. de Bgda. D. VIRGINIO ZUCAL 

Vicario General del Ejército, Coronel 
Capellán Canónigo Honorario Doctor 


ANDRÉS CALCAGNO 


Del Ministerio de Aeronáutica 


Brigadier D. FRANCISCO JOSÉ 
VÉLEZ 

Comodoro D. FEDERICO C. T, 
CARBIA 

Vicario General de Aeronáutica, Vice- 
comodoro Capellán Presbítero Don 


JOSÉ RAMÓN VACA. 


Del Ministerio de Marina 


Vicealm'te (R.) D. JOSÉ S, ZULOAGA 

Vicealm'te (R.) D. GONZALO D. 
BUSTAMANTE 

Contralmirante (R.) D. ERNESTO 
BASÍLICO 


Ing. Maq. Insp. (R.) D. EMILIO 
OLIVERA 


Del Ministerio del Interior 


Doctor D. JOSÉ L. PAGANO 
Doctor D, RICARDO CAILLET BOIS 
Doctor D. ANTONIO MENÉNDEZ 
Doctor D. CARLOS DE SANCTIS 


Del Ministerio de Educación 


Profesor D. JOSÉ TORRE REVELLO 
Doctor D. TOMÁS DIEGO BERNARD 


Profesor D. ERNESTO LAPUENTE 
Profesor D. JUAN DRAGHI LUCERO 


Profesor D. RICARDO DAMEDÍN 
DELEGADOS 


Del Venerable Episcopado Argentino 
Excelentísimo y Reverendísimo Señor Obispo de Mercedes 
Monseñor Doctor D. ANUNCIADO SERAFINI 
Excelentísimo y Reverendísimo Señor Obispo de Bahía Blanca 
Monseñor Doctor D. GERMINIANO ESORTO 


Del Ministerio de Educación 
Doctor D, RICARDO LEVENE 


Del M. de Relaciones Ext. y Culto 
Doctor D, ALBERTO M. ZEBALLOS 
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AÑO VIH REPÚBLICA ARGENTINA No 27 


REVISTA 


SAN MARTIN 


PUBLICACIÓN TRIMESTRAL 
6 


INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 


SEDE: CASA DEL GENERAL DON JOSÉ DE SAN MARTÍN 
CALLES ALEJANDRO AGUADO Y SÁNCHEZ DE BUSTAMANTE 


PLAZA GRAND - BOURG BUENOS AIRES 


INFORMACIONES 
En la sede: PLAZA GRAND - BOURG — T. E. 72-6605 y 6611 
Días hábiles, de 13.30 a 19.30 — Sábados, de 8 a 12.30 


Domingos y feriados comunes, de 16 a 19 


Registro de la Propiedad Intelectual N* 321.221 
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“La situación de desamparo en la persona, la hace acreedora del subsidio otorgado 
por la Dirección General de Asistencia Social del Ministerio de Tratajo y Previsión”. 
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Los autores son responsables de sus artículos. 


Casa del Libertador General San Martín. Discurso pro- 
nunciado por el Excelentísimo Señor Presidente de la 
Nación Argentina, el 20 de noviembre de 1948 ...... 


REVISTA SAN MARTÍN: una voz argentina predi- 
cando para el mundo el evangelio sanmartiniano. 
Cómo cumplimos nuestra tarea para ser lo que de- 
A A 


Año del Libertador General San Martín. Texto de la ley 
N9 13.661, promulgada el 24 de octubre de 1949, 
y del decreto complementario N% 29.195, del 21 de 
noviembre de 1949 ............ooooooccooccornn o 


Himno al Libertador General San Martín. Por Segundo 
Mantel AREA voca rememorar ea 


Homenaje del Instituto Nacional Sanmartiniano al Ge- 
neral Jorge Wáshington. Redacción .............. 


La visita del señor Edward G. Miller ................ 


El carro fúnebre del general San Martín. Por el coronel 
(6) Bartolomé ¡DESCaLZo: soeaniuro usaras arre 


La religiosidad del general San Martín. Por el R. P. Gui- 
Hermo FOLIOS viusmurczs ore ras AENA AA 


Fray Luis Beltrán. Por el doctor Juan Bautista Tonelli .. 


Algo sobre San Martín y la música. Por Hernando Mo- 
E crias pas RATA CEBA AR MENO aaa 


San Juan en la gesta sanmartiniana. Contribución de 
la mujer sanjuanina a la formación del Ejército 
de los Andes. Por la profesora normal Mercedes Ga- 
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Regreso del general San Martín en 1829. Por el teniente 
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Mitre, biógrafo insigne del general José de San Martín. 
Conferencia pronunciada por el doctor Juan Pablo Echa- 
gúe en el Instituto Nacional Sanmartiniano .......... 


Crónica Sanmartiniana: 
La expresión fisonómica auténtica del Libertador Ge- 
neral San Martín. — Ciclo de conferencias en el Año del 
Libertador General San Martín. — Disertaciones radia- 
les por el presidente del Instituto Nacional Sanmarti- 
niano. — Se denominará San Martín la ruta trasandina 
en Chile. — Rindió varios homenajes el Instituto Nacio- 
nal Sanmartiniano. — El Instituto de Niñas Sordas rindió 
homenaje al general San Martín. — “El Hogar” dedicado 
a San Martín. — Tierra francesa sagrada para los ar- 
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Colaboración del Instituto Nacional Sanmartiniano al 
revisionismo Histórico. Resumen del Mensaje del 
gobernador Juan Manuel de Rosas, al cual se re- 
fiere la carta del general San Martín de 6 de mayo 
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HOMENAJE DEL 
PRESIDENTE DE LA 
NACION ARGENTINA 
AL GRAN= CAPITAN 
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Primera placa colocada en el muro 
de la Casa del Gran Capitán. 
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CASA DEL LIBERTADOR 
GENERAL SAN MARTIN 


Discurso pronunciado por el Excelentísimo Señor Presidente 
de la Nación Argentina, el 20 de Noviembre de 1948 


/ ODA mi vida, desde mi más temprana edad, he vivido con el 
sentimiento sanmartiniano puesto como orientación invariable de mi 
conducta de ciudadano y de soldado. 


“Para penetrarlo, durante casi toda mi vida he estudiado profun- 
damente la vida ejemplar de este hombre que representa para los 
argentinos el más claro, el más ilustre y el más glorioso de 
todos los ejemplos que podamos imitar en nuestra vida de 
ciudadanos. 


“Es así que he estudiado su vida. Así fué que en los Andes, mi 
primera preocupación fué recorrer, día por día y jornada por jor- 
nada, su memorable campaña del paso de esa cordillera, no igualado 
en los fastos de la historia del mundo. En cada lugar donde él per- 
noctó estuve, y recorrí el mismo camino que él recorrió. Hice las 
jornadas que él hizo en la tierra hermana de Chile; recorrí sus cam- 
pos de batalla y reconstruí in mente, momento por momento, cada 
una de las acciones en que él intervino. Estudié en el terreno mismo 
de sus hechos las maravillosas hazañas de este inmortal conductor 
de ejércitos que lucharon por la independencia y la libertad del 
pueblo argentino. Creí indispensable estudiar, después, toda su ac- 
ción posterior, su renunciamiento y su vida en el ostracismo, con 
todos los detalles en que pudiera presentársele como el más ilustre 
y el más grande de los argentinos de todos los tiempos. Después 
de esta profunda investigación, creí, entonces, haber completado un 
cuadro realmente vivido a través del conocimiento detallado y pro- 
fundo de su personalidad y de su obra. 


“Pero me tocó en la vida enfrentar una causa y luchar con el 
puzblo argentino al lado de esa causa, y comprendí que todo cuanto 
había estudiado, que todo cuanto había conocido de la vida de San 
Martín, no me había dado la veraz visión y la exacta penetración 
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de su lucha tremenda en aquellos tiempos centra los enemigos 
internos y contra los enemigos exteriores de la patria. 


“Por eso confieso que, estudiante de su vida, profesor enseñando 
sus campañas, no lo había comprendido integramente a San Martín, 
no lo había sentido profundamente como lo siento hoy, empe- 
ñado en esta lucha de llevar a la Argentina también a una causa, 
si no tan grande y tan extraordinaria como la de él, como la de 
un humilde ciudadano argentino que lucha por completar esa 
independencia y esa libertad. sin los cuales los argentinos 


no serán íntegramente argentinos. 


“Hoy que lo conozco más, hoy que lo siento más, hoy que lo 
comprendo más, como presidente de la Nación, he querido ser el 
E primero que rinda en esta Casa de su recuerdo inmortal el pri- 
z mer homenaje, y lo hago con toda la integridad de mi espíri- 
tu y de mis sentimientos de argentino y de patriota. Rindo ho- 
menaje a ese hombre tan inmensamente grande, tan inmensamente 
glorioso, que solamente colocado en esa lucha que él sintió y que él 
sufrió, puede comprendérsele en toda la inmensidad de su grandeza 
de héroe y de su inmarcesible gloria de ciudadano en esta tierra, 
que hoy lo venera con todas sus fuerzas, aunque quizá no alcance 
a venerarlo como corresponde a sus merecimientos. 


Presidente de la Nación Argentina 
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REVISTA SAN MARTIN 


Una voz argentina predicando para 
el mundo el evangelio sanmartiniano 


CÓMO CUMPLIMOS NUESTRA TAREA 
PARA SER LO QUE DEBEMOS SER 


a 
[A Dirección de esta Revista tiene motivos para creer que es 
y oportuno y conveniente fijar su posición en la tarea que cum- 
ple, que surge de los objetivos netos y categóricos que determinan 
su existencia y que reglan inflexiblemente su acción. 

Esta Revista es la expresión de la veneración argentina por la 
memoria del hombre extraordinario, a quien su posteridad ha con- 
sagrado con rara unanimidad como el Padre de la Patria: EL GE- 
NERAL DON JOSÉ DE SAN MARTÍN. 

Nuestra misión, entonces, es difundir el conocimiento de su 
vida toda, de la que surgen tan hondas enseñanzas y tan altos ejem- 
plos; mantener vivo en el presente y prolongar hacia el futuro, el 
culto fervoroso por el héroe, no sólo por sagradas razones de grati- 
tud nacional, sino también por las no menos sagradas conveniencias 
de inspirar una noble y digna orientación en las generaciones pre- 
sentes y venideras. 

Esta Revista aspira a ser, para las inteligencias, para las ideas 
y para los espíritus, lo que la lámpara votiva es para los sentimien- 
tos y para los corazones argentinos. 

La lámpara votiva es una ofrenda. La Revista lo es en igual 
grado, y es también, por sobre todo, una voz alta, serena, pero ca- 
tegórica, predicando el evangelio sanmartiniano. 

Por eso la REVISTA SAN MARTÍN no puede polemizar con 
nadie y por nada. 

SAN MARTÍN, no es una denominación de un problema, de una 
tendencia ni de una concepción mental sujeta a debate. 

Es una afirmación incontrovertible, es una realidad magnífica 
en nuestra historia, y aspiramos a que lo sea siempre, en la trayec- 
toria, en la acción y en la vida toda del pueblo argentino, por los 
siglos de los siglos. Lograrlo es nuestra misión. 
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El nombre glorioso que ostentan estas páginas no puede ser 
bandera de combate, ni aun en las muy nobles controversias de las 
ideas y del pensamiento. 

Lo que aparece en sus páginas es la verdad, que no fundamos 
en ningún dogmatismo, por contrario a la vida de la inteligencia, 
sino en razones y con pruebas, estrictamente controladas y honesta- 
mente apreciadas. 

Pero no polemizamos, por ser modos extraños a sus fines y a 
los medios por los cuales aspiramos a cumplir tales fines. 

Las discusiones corresponden a las academias, a los ateneos, 
a los órganos periodísticos, a los institutos investigadores de las Uni- 
versidades y al mismo Instituto Nacional Sanmartiniano, que por 
cierto NO BLASONA DE INFALIBILIDAD, donde sus componen- 
tes, honestamente inspirados, estudian y aprecian los hechos histó- 
ricos con una sana pasión de verdad y justicia. 

Y sus conclusiones llegan a la Revista como inconmovibles, mien- 
tras el mismo Instituto no las modifique. 

Por eso la Revista no entra en discusiones. Simplemente, afirma 
o niega, con las razones y las pruebas que expone. 

Diríamos que como se trabaja en granito y bronce —tal la gloria 
del Libertador—, se carece de aptitud para la flexibilidad, y en sus 
modos no caben sino esas dos actitudes: afirmar o negar, como ya 
lo hemos dicho. 

Y así seguiremos nuestra ruta con la rigurosa inflexibilidad que 
de algún modo trasunta el aforismo del héroe, para ser lo que de- 
bemos ser: UNA VOZ ARGENTINA PREDICANDO PARA EL 
MUNDO EL EVANGELIO SANMARTINIANO. 


AÑO DEL LIBERTADOR 
GENERAL SAN MARTIN 


TEXTO DE y A LEY N* 13.661 

Promulgada el 24 de Octubre de 1949, 

y del Decreto complementario N? 29.195, 
del 21 de Noviembre de 1949 


EL SENADO Y CÁMARA DE DIPUTADOS 
DE LA NACIÓN ARGENTINA, REUNIDOS EN CONGRESO 


sancionan con fuerza de 


LEY: 


Artículo 1% — Declárase “Año del Libertador General San Martín” el 
próximo año 1950, en rememoración del primer centenario de su tránsito 
a la inmortalidad. 


Art. 22 — Desde el día 1% de enero hasta el día 31 de diciembre del 
año 1950, todos laos documentos oficiales de las autoridades nacionales, 
provinciales y municipales; los títulos y diplomas expedidos por los insti- 
tutos de enseñanza de todas las categorías y jurisdicciones, sean del Estado 
o incorporados; las notas diplomáticas y las fechas y colofones de los libros, 
periódicos, diarios, revistas y toda otra clase de publicaciones que se edi- 
ten en el territorio de la Nación, ya sean oficiales o particulares, nacionales 
o extranjeras, serán precedidas por la denominación de “Año del Libertador 
General San Martín”, al indicar el año 1950. 


Art. 32 — El día 1% de enero de 1950, el presidente de la Nación, en 
una solemne ceremonia oficial, a la cual serán invitados los representantes 
diplomáticos acreditados ante el gobierno argentino, procederá a efectuar 
la proclamación del año 1950 como “Año del Libertador General San 
Martín”. 

Art. 4? — El Poder Ejecutivo solicitará de la Santa Sede el reconoci- 
miento de esta designación rememorativa, en lo que atañe a la jurisdicción 
eclesiástica, dentro del ámbito de la soberanía territorial y política de la 
Nación. 
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Art. 5% — Fuera del territorio argentino, las disposiciones de esta ley 
regirán, de acuerdo a las normas del derecho internacional, para todos 
aquellos actos en que la Nación oficialmente participe. 


Art. 6 — Créase una comisión que procederá a preparar y ejecutar 
el programa de homenajes que la Nación tributará al Libertador en 
el país y en los lugares del exterior vinculados a su gesta eman- 
cipadora. 


Art. 7? — Será presidente de la Comisión el Excmo. Señor Presidente 
de la Nación. Dicha Comisión estará integrada por: 


a) 
b) 
Cc) 
d) 
e) 


Dos senadores y cuatro diputados de la Nación; 

El presidente de la Corte Suprema de Justicia de la Nación; 
Dos ministros del Poder Ejecutivo Nacional; 

Tres delegados del Instituto Nacional Sanmartiniano; 

Los rectores de las Universidades Nacionales; 


f) Tres representantes de las fuerzas armadas de la Nación, que de- 


g) 


signará el Poder Ejecutivo; y 

Tres representantes de la Confederación General del Trabajo, y 
dos representantes de la Fundación de Ayuda Social “María Eva 
Duarte de Perón”. 


Art. 82 — El programa de honores a que se refiere el artículo 6%, de- 
berá prever, entre otros: 


a) 


b) 


e) 


f) 


h) 


La realización de un Congreso de Historia Sanmartiniana, con 
una sección juvenil; 

La formación y publicación del Archivo del General San Martín, 
incluyendo la documentación existente en el país y en el extranjero. 
La erección frente a la plaza Grand-Bourg, de la Capital de la 
República, de una estatua del general don José de San Martín; 
La edición de las obras especiales, trabajos presentados y conclu- 
siones del Congreso previsto en el inciso a) de este artículo; 

El traslado e inhumación. en la ciudad de Mendoza, de los restos 
de la hija del prócer, doña Mercedes de San Martín de Balcarce; 
de su esposo, don Mariano Balcarce, y de sus descendientes; 

La reconstrucción de la casa donde nació el Libertador y del 
pueblo de Yapeyú. 

La adquisición de todos los bienes que pertenecieron al general 
San Martín y constituyeron su patrimonio, los que se declaran de 
utilidad pública y sujetos a expropiaciones; 

La creación del “Museo Histórico del General José de San Martín”, 
en el Convento San Carlos, ubicado en la localidad de San Loren- 
zo, de la provincia de Santa Fe; 


¿) La instalación de un vivero de vástagos del pino histórico, del Con- 
vento San Carlos, de San Lorenzo, suministrándoles a los frailes 
guardianes los elementos necesarios; y 

j) La construcción de un parque en el campo de la Gloria en San 
Lorenzo, y erigir en él un monumento de grandes proyecciones. 


Art. 9% — El gasto que origine el cumplimiento de la presente ley se 
costeará por suscripción popular, que se cerrará el 30 de mayo de 
1950, y con la contribución voluntaria del medio por ciento de la 
remuneración mensual nominal que perciban las personas que tra- 
bajan por cuenta ajena, descuento que se hará efectivo al liquidarse el 
sueldo anual complementario correspondiente al año 1949. 


Art. 10% — Los fondos recaudados serán depositados en una cuenta 
especial en el Banco de la Nación Argentina, a la orden de la Comisión. 

Los empleadores, cualquiera sea su naturaleza jurídica, serán agentes 
de retención, debiendo depositar los fondos percibidos dentro de los diez 
días hábiles de realizado el pago del sueldo anual complementario, en la 
cuenta especial mencionada. 


Art. 11? — Los gastos de administración de la Comisión no podrán ex- 
ceder del dos por ciento del importe total de las sumas recaudadas, pu- 
diendo recabar del Poder Ejecutivo la adscripción de empleados civiles 
de la Nación. 

La Comisión deberá rendir cuenta de la inversión de los fondos. 
conforme al régimen de la ley 12.961. 


Art. 12% — Autorízase al Poder Ejecutivo para proceder a la utilización 
de los saldos disponibles, cumplidos los fines específicos de la presente 
ley, para que, por intermedio del Instituto Nacional Sanmartiniano, sean 
entregadas réplicas de la estatua del prócer que establece el inciso c) del 
artículo 8% de la presente ley, a las comisiones pro monumento al Liberta- 
dor, de los territorios nacionales que la solicitaren. 


Art. 13% — Comuníquese al Poder Ejecutivo. 
Dada en la Sala de Sesiones del Congreso Argentino, en Buenos Aires. 


a 30 de setiembre del año mil novecientos cuarenta y nueve. 


J. H. QUIJANO. HÉCTOR J. CÁMPORA 
ALBERTO H. ReaLes. RaraeL V. GONZÁLEZ. 


REGISTRADA BAJO EL N? 13.661. 


Buenos Aires, 24 de octubre de 1949. 
POR TANTO: 
Téngase por ley de la Nación, cúmplase, comuníquese, publíquese, 
dése a la Dirección General del Registro Nacional y archívese. 


PERÓN. 
O. IvANIssevICcH. 
DECRETO N? 26.586. 


DECRETO N? 29.195 


Buenos Aires, 21 de noviembre de 1949. 
VISTO: 
Lo establecido por el artículo 7% de la ley N% 13.661 sobre “AÑO 
DEL LIBERTADOR GENERAL SAN MARTÍN”; 


El Presidente de la Nación Argentina 
DECRETA: 


Art. 19 — La Comisión Nacional que determina el artículo 6% de la 

ley N? 13.661, quedará integrada en la siguiente forma: 

a) Señores senadores nacionales contralmirante don Alberto Teisaire 
y don Ernesto F. Bavio, y señores diputados nacionales «loctor 
don Héctor J. Cámpora, don Angel J. Miel Asquía, don José Emilio 
Visca y don Humberto Bútterfield; 

b) Señor presidente de la Corte Suprema de Justicia, doctor don Luis 
R. Longhi; 

c) Señores ministros secretarios de Estado en los Departamentos de 
Relaciones Exteriores y Culto y del Interior, doctor don Hipólito 
J. Paz y señor don Ángel Gabriel Borlenghi, respectivamente; 

d) Señor presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano, coronel 
(R.) don Bartolomé Descalzo; señor secretario del Instituto Na- 
cional Sanmartiniano, don Armando Ramos Ruiz; señor consejero 
superior del Instituto Nacional Sanmartiniano, don Elías Mar- 
tínez Búteler; 

e) Señores rectores de las Universidades Nacionales de Buenos Aires, 
Arq. don Julio V. Otaola; de La Plata, doctor don Julio M. Laffitte; 
del Litoral, Ing. don Ángel Guido; de Córdoba, doctor don José 
M. Urrutia; de Cuyo, doctor don lreneo Fernando Cruz. y de 
Tucumán, doctor don Horacio R. Descole; 
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f) Señores representantes de las Fuerzas Armadas de la Nación, co- 
mandante en jefe del Ejército, general de Ejército don Juan Car- 
los Sanguinetti; comandante de Operaciones Navales, vicealmi- 
rante don Carlos J. Martínez, y comandante en jefe de la Fuerza 
Aérea Argentina, brigadier general don Oscar Muratorio; 

g) Señores representantes de la Confederación General del Trabajo: 
secretario general, don José G. Espejo, y señores don Felipe Nazca 
y don Victorio Arrieta; señores representantes de la Fundación 
Ayuda Social “María Eva Duarte de Perón”: doctor don Armando 
Méndez de San Martín y señor presidente del Banco Hipotecario 
Nacional, doctor don Alfredo Jorge Alonso. 


Art. 22 — La Comisión Nacional a que se refiere el artículo 19, será 
integrada por el señor ministro secretario de Estado en el Departamento 
de Educación, doctor don Oscar Ivanissevich, como delegado del Excmo. 
señor Presidente de la Nación y en el carácter de vicepresidente de la 
misma. 


Art. 32 — La Comisión Nacional designará, además, de entre sus 
miembros, un secretario general y un tesorero, quedando el resto de los 
mismos en carácter de vocales. 


Art. 4? — El presente decreto será refrendado por los señores minis- 
tros secretarios de Estado en los Departamentos de Educación, de Rela- 
ciones Exteriores y Culto, del Interior, de Justicia, de Trabajo y Previ- 
sión, de Defensa Nacional, de Ejército, de Marina y de Aeronáutica. 


Art. 52 — Comuníquese, anótese, publíquese, dése a la Dirección Ge- 
neral del Registro Nacional y archívese. 


Fdo.: PERÓN. — O. Ivanissevicu. — HirótrrO J. 
Paz. — A. G. BorLeENGHI. — B. GacHE PIRÁN. — 
José M. FrerreE. — César R. Oyjena. — FRaN- 
KLIN Lucero. — E. B. García. — H. Sosa 
MOLINA. 
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Himno al Libertador 
General San Martín 


Por 
SEGUNDO MANUEL ARGANÑARAZ 


ERGA el Ande su cumbre más alta, 
dé la mar el metal de su voz, 
y entre cielos y nieves eternas 
se alce el trono del Libertador. 
Suenen claras trompetas de gloria 
y levanten un himno triunfal; 
que la luz de la historia agiganta 
la figura del Gran Capitán. 
De las tierras del Plata a Mendoza, 
de Santiago a la Lima gentil, 
fué sembrando en la ruta laureles, 
a su paso triunfal, San Martín. 


San Martín, el señor de la guerra, 
por secreto designio de Dios, 
grande fué cuando el sol lo alumbraba, 
y más grande en la puesta del sol. 


Padre augusto del pueblo argentino, 
¡héroe magno de la libertad! 
A su sombra la Patria se agranda 
en virtud, en trabajo y en paz. 


¡San Martín! ¡San Martín! Que tu nombre, 
honra y prez de los pueblos del Sur, 
asegure por siempre los rumbos 
de la Patria que alumbra tu luz. * 


1 Composición premiada en el concurso realizado por la Comisión 


Nacional de Homenaje al General Don José de San Martín, ley N? 13.661. 
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llomenaje del 1. N. Sanmartintano 
Al General Jorse Wáshineton 


“Nadie vacilará en empuñar las armas para defender 
nuestros sagrados intereses; pero las armas deben ser el 
último recurso”, — WASHINGTON. 


A las insinuaciones para que se declarara dictador, res- 
pondió dejando la espada y tomando el arado. 


Se retiró a descansar, para disfrutar “de la dulce y 
benéfica influencia de las buenas leyes bajo un gobierno 
libre”, — WASHINGTON. 


ECURRAMOS al recuerdo y veneración patriótica de los 

Próceres Máximos de nuestras naciones, cada vez que 
el sentir nacional lo reclame. Genios tutelares de la patria, 
concurrirán como en sus tiempos, porque eso hicieron en su 
vida: concurrir al reclamo de la Nación. 

No mezclemos a los grandes del pasado glorioso en las 
pequeñeces del choque diario partidario, ni en las incompren- 
siones de fuera de la patria. Sirva su recuerdo venerable sólo 
para sumar, unir, consolidar. Aglutinantes forjados en la fra- 
gua patria, con los mejores y más bellos sentimientos y pensa- 
mientos, sírvanos nuestro reverencial recuerdo para unir, su- 
mar, consolidar, sin entremeternos en la casa ajena por las 
rendijas, como las sabandijas. Los próceres fueron antiinterven- 
cionistas. ¡Eran grandes! 


Coronel (R.) Bartolomé Descalzo 
Presidente del I. N. Sanmartiniano 
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LA VISITA DEL SEÑOR EDWARD 6. MILLER 


E N recuerdo y homenaje a la visita del señor Edward G. Miller, 
secretario ayudante para los asuntos latinoamericanos del De- 
partamento de Estado de la Unión, trascribimos el texto del discurso 
pronunciado por el mismo, en la comida que el 22 de febrero del 
corriente año le fuera ofrecida por nuestro canciller, doctor Hipólito 
J. Paz, conmemorando el natalicio del general Jorge Wáshington, el 
más grande de los norteamericanos y primer presidente de la na- 
ción hermana. 
Dijo en tal circunstancia el señor Miller, al agradecer el home- 
naje de que era objeto: 


“Como alguien que no se siente extranjero en esta magnífica ciudad, 
quiero decirles en primer lugar cómo aprecio el privilegio de poder estar 
hoy con ustedes. En mi tercera visita, he encontrado a Buenos Aires más 
encantadora que el primer día. Y ahora, al mirar a mi alrededor en esta 
mesa, me causa un placer real el ver aquí reunidos a representantes de mu- 
chas de las repúblicas hermanas de América que tan bien conozco, así 
como los jefes de misiones de otras naciones que espero conocer pronto. 
Tengo para mí que este grupo es simbólico de la solidaridad hemisférica, 
que hoy es tan palpable en las relaciones de los países americanos. Será 
adecuado, por tanto, que me ocupe ahora específicamente de las relacio- 
nes entre la República Argentina y mi propio país. 

“Los sentimientos de amistad sincera y de respeto que el pueblo y el 
gobierno de los Estados Unidos sienten por la Argentina, son tan viejos 
como ambas repúblicas. Nada mejor puedo ofrecer como prueba que el 
recordar las instrucciones que el gobierno del presidente James Mádison 
dió en junio de 1810 a Joel Róbert Préscott, primer enviado que la 
joven república del Norte destinaba a su aun más joven hermana del 
Río de la Plata, pocas semanas después de la Revolución de Mayo. 

“Será vuestra misión —dijo— expresar en todas las oportunidades la 
” sincera simpatía que los Estados Unidos sienten por los pueblos de la 
” América latina, los que, como buenos vecinos, comparten con nosotros 
” el hemisferio en que vivimos, y cuyos intereses comunes están radicados 
” por lo tanto en el cultivo de amistosas relaciones. Decidles que estos 
” sentimientos existen de nuestra, parte sin tener en cuenta la naturaleza 
” de su forma nacional de gobierno o sus relaciones con las potencias de 
” Europa, a cuyo respecto afirmamos nuestra resolución de nunca interfe- 
” rir en lo mínimo. Decidles también que si cualquiera de ellos decide 
” cortar con vínculos políticos que les unen a la madre patria, y establecer 
” por sí mismos un gobierno de independencia nacional, ello estará en ple- 
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” na armonía con los sentimientos y la política de nuestra nación, de cul- 
” tivar las relaciones más amistosas y el intercambio más libre'con los pue- 
” blos de esos países. Existe para todos nosotros ese sistema de paz, jus- 
”ticia y amistad, que es la única fuente de felicidad de las naciones”. 

“Esas palabras son tan oportunas y verdaderas hoy en día como lo 
fueron hace ciento cuarenta años. Su eco parece vibrar en el desarrollo 
espiritual, político y material de ambas naciones. 

“La independencia y libertad que gozamos en el hemisferio occiden- 
tal, y que brillan erguidas frente a la oscura sombra de temor y opresión 
que hay en otras partes del mundo, son el legado de dos hombres cuyas 
carreras fueron casi paralelas, por la similitud de los ideales que les im- 
pulsaron. 

“Mientras que Jorge Wáshington luchaba en los bosques y en las 
montañas del Norte para arrebatar a una de las viejas monarquías de 
Europa la independencia de trece colonias, y lanzar así la ola de libertad 
que debía abarcar a todo el Continente, el general José de San Martín, ven- 
ciendo aun mayores obstáculos físicos, inició, con su inolvidable cruce 
de la Cordillera, la heroica lucha por la independencia de la América 
del Sur. 

“En 1775, todo el Continente Americano, desde el Océano Artico 
hasta el Cabo de Hornos, se hallaba bajo el yugo de Europa. Cincuenta 
años después, era casi en su totalidad un Continente de hombres libres 
que vivían en repúblicas libres. Esta gigantesca hazaña fué el fruto de 
la labor heroica y generosa de esos dos grandes hombres, y de un tercero 
que, no menos que ellos, merece un puesto de honor en las filas de quienes 
dedicaron sus vidas en aras de la libertad. Mientras que San Martín en 
el Sur y Wáshington en el Norte luchaban y se desangraban por la causa 
en que creían, en el centro del Continente, Simón Bolívar llevaba a cabo 
la cruzada de la libertad. 

“Es éste un momento de coincidencias. Vosotros, en la Argentina, 
estáis celebrando el año de vuestro Gran Libertador. Fué ayer que nosotros 
celebramos el aniversario del nacimiento del fundador de nuestra nación, 
y hace pocos días, el de otra figura que reverenciamos por la altura de 
sus ideales y su dedicación a la causa de la libertad: nuestro presidente de 
los días de la guerra civil, Abraham Líncoln. 

“Quiero creer que estas coincidencias son un feliz augurio al éxito 
de mi visita a vosotros, y no puedo dejar de sentir que señalan la gran 
similitud en el desarrollo paralelo de nuestras dos naciones. No puedo 
hacer mejor comparación que la existente entre ese gran estadista y es- 
critor de ustedes, Domingo Faustino Sarmiento, y Líncoln, el hombr- 
con quien comparte las virtudes del valor, la sabiduría, la sinceridad y el 
humanismo que hicieron a ambos amados por los pueblos a que consa- 
graron sus vidas. 

“Y para que nadie olvide los viejos lazos que unen mi nación a la 
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vuestra, les diré las palabras de José Hernández, o mejor dicho, de su 
héroe Martín Fierro: 


“Los hermanos sean unidos, 
porque ésa es la ley primera; 
tengan unión verdadera 
por cualquier tiempo que sea; 
porque si entre ellos pelean, 
se aprovechan los de ajuera”. 


El mismo día 22 de febrero, a las diez, el presidente del Insti- 
tuto Nacional Sanmartiniáno, coronel (R.) Bartolomé Descalzo, acom- 
pañado por el personal de dicha Institución y una representación 
de la Dirección Nacional de la Energía, depositó una ofrenda floral 
sanmartiniana, sencilla en su emotiva significación, al pie de la esta- 
tua de Jorge Wáshington, ubicada en Palermo, frente a la Embajada 
de los Estados Unidos de Norte América, en reciprocidad a la que 
el señor Miller, acompañado por el personal de la Embajada de su 
país, colocó en el mausoleo del Gran Capitán. 

Queremos dejar sentada nuestra inmensa satisfacción sanmar- 
tiniana ante este señor secretario ayudante del Gobierno de su patria, 
embajador del sentir washingtoniano. 
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Grabado de Jorge Wáshington, por Chappel 


Lo muestra en la época en que era presidente de los Estados Unidos. Es proba- 
blemente el grabado más difundido del fundador de la nación norteamericana. 


(Atención de la Embajada de los Estados Unidos de Norte América.) 
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El Carro Fínebre del General San Martín 


Por el Coronel (R.) 
BARTOLOMÉ DESCALZO 
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A ACE muchos años que he tratado de encontrar siquiera una 
noticia respecto al paradero del carro fúnebre que condujo los 
restos mortales del Gran Capitán, desde la plaza General San Martín 
hasta la Catedral Metropolitana. Nada, absolutamente nada. Menos 
mal, que ha sido posible tomar fotografía del carro fúnebre del ge- 
neral Wéllington, en Londres, en donde, como he explicado en RE- 
VISTA SAN MARTÍN N? 21, de julio-agosto-septiembre de 1948, 
página 10, está depositado. 

Hemos reunido todos los datos posibles respecto al carro fúne- 
bre, y vamos a realizar una tarea de reconstrucción. Primeramente 
lo diseñaremos, y luego ensayaremos un óleo, que estará a cargo 
de un maestro normal que es profesor superior de pintura, el señor 
Octavio Gómez, bajo nuestro asesoramiento histórico. 

Nada mejor que agregar aquí la información minuciosa del diario 
La Nación, de Buenos Aires, del 28 de mayo de 1880, día del des- 
embarco de los restos del general don José de San Martín en el muelle 
de las Catalinas. 

Nos queda pedir, rogar, suplicar a los lectores que puedan apor- 
tar algún dato respecto a este carro fúnebre, no solamente a la exis- 
tencia de láminas, fotografías, recortes de diarios con descripciones, 
anotaciones en diarios personales, recuerdos personales que puedan 
escribirse o dictarse, quieran tener la gentileza de enviárnoslos, para 
hacerlos conocer a todos los argentinos. 

Si logramos éxito en esta primera parte, nos pondremos en la 
grata tarea de hacer construir una miniatura del mismo, para exhi- 
birlo en el Instituto Nacional Sanmartiniano. 


EL CARRO FÚNEBRE DE SAN MARTÍN 


Ningún carro fúnebre ó triunfal más bello é imponente que éste habrá 
recorrido nuestras calles. Es de un gusto simple y severo, y hace alto 
honor á las personas que con tanta inteligencia y excelente criterio lo han 
llevado á cabo. 

Su constructor ha sido el señor Carlos Sackman, propietario del co- 
nocido aserradero á vapor de la calle Montevideo, entre Cuyo y Corrien- 
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tes. Su hermano D. Adolfo Sackman fué el encargado de la pintura y do- 
rados, y de la tapicería, D. Germán Schmeil. 

El costo ascenderá á 100.000 pesos papel; mayor en más de la mitad 
que el gasto que ocasionó el carro triunfal del centenario de San Martín, 
de 30.000 pesos poco más o menos. 

Habiéndo la comisión central para la repatriación de los restos del 
General San Martín, nombrada por el presidente de la República, comi- 
sionado á uno de sus miembros, el Sr. D. José Prudencio Guerrico, para 
que corriera con todas las diligencias necesarias á fin de llevar á término 
debido su cometido, este señor, auxiliado por los inteligentes consejos del 
distinguido arquitecto Sr. D. Enrique Aberg, perteneciente al departa- 
mento nacional de ingeniería, dió la preferencia para construir el carro 
fúnebre de San Martín al plano que sirvió para fabricar aquel magnífico 
monumento que depuso a las puertas de la Catedral de San Pablo en Lon- 
dres los restos del feld-mariscal duque de Weéllington, el 18 de noviem- 
bre de 1852. 

Esta espléndida fábrica de maderas de ébano, sederías de Lion, rico 
terciopelo de Génova, y tejidos de plata, fué ofrecida á la abadía de 
Westminster, donde se guarda religiosamente hoy. Hemos oído decir que 
en la comisión central de repatriación, domina el pensamiento de regala: 
el carro fúnebre de San Martín á la Municipalidad de esta ciudad. 

Sus constructores han reproducido fielmente los planos que existen 
en poder del señor Sackman del frontis y una de las fachadas laterales 
del carro de Wéllington, con los cambios que imponía la nacionalidad 
y carácter del héroe cuya repatriación celebramos hoy. 

Es realmente notable la sencillez y buen gusto que ostenta la com- 
posición del carro de San Martín. Sólo dos colores exhibe, el negro de 
un barniz ténue y el de oro. 

Se apoya en cuatro ruedas macizas que llevan figurados con estam- 
pados dorados los rayos y las yantas. Están salpicadas éstas de clavos 
romanos y aquéllas entrelazados por foliaciones y delfines. 

La plataforma que sostiene las parihuelas y el baldaquino mide las 
siguientes dimensiones: 21 pies y 4% pulgadas de longitud; 10 pies y 3% 
pulgadas de latitud, y 5 pies 7% pulgadas de altura. 

Lleva el anagrama de San Martín en la parte media de cada uno 
de sus costados laterales, encuadrada por sables cruzados y guirnaldas 
de laurel. 

Lleva también á cada lado cuatro zócalos salientes, donde se ven 
representadas las victorias con sus palmas. 

Una guarda griega orla la cornisa de la plataforma y en relieve se 
destacan sobre ella cabezas doradas de leones. 

El escudo nacional se levanta al frente de la plataforma, encuadrada 
por un trofeo compuesto de banderas, sables y fusiles. 

Lleva debajo la leyenda: Libertad y Unión. 

Otros dos trofeos formados de corazas, morriones, sables y fusiles 
se alzan sobre las cornisas de las fachadas laterales. 
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Las columnas que llevan el baldaquino, descansan sobre cuatro pe- 
destales de madera colocados cerca de los ángulos de la plataforma. En 
las caras anteriores de estos pedestales va impreso el anagrama de 
San Martín. 

Terminan las cuatro columnas en lanzas doradas, á las que viene á 
asirse el baldaquino de seda negra con largos flecos de la misma materia. 

Ocho cordones negros con borlas de oro penden de las columnas, 
cuatro de los extremos superiores y de los medios los otros. Serán lleva- 
dos por los dolientes que representan á la familia del General San 
Martín y al pueblo de la República. 

Entre los pedestales angulares en que estriban las columnas corren 
frisos laterales cuyas dimensiones son como sigue, añadiendo también 
la longitud de los pedestales: 15 pies y 3 pulgadas de largo; 7 pies 6 pul- 
gadas de distancia entre uno y otro friso, y 2 pies 4% pulgadas de alto. 

Estos frisos muestran labrados cuadros con guirnaldas y marcos do- 
rados, en cuyos centros se leen las inscripciones siguientes, en un costado: 


San Lorenzo, 3 de Febrero de 1813. 
Paso de los Andes, Febrero de 1816. 
Chacabuco, 12 de Febrero de 1817. 
Maipo, 5 de Abril de 1818. 

Lima, Setiembre de 1821. 


Con el otro se repiten estas mismas fechas gloriosas. 

Sobre la plataforma, entre los frisos y protegidas por el dosel ó bal- 
daquino van las parihuelas, cuyas dimensiones son: 10 pies de longitud, 
4 de latitud y 5 pies 2% pulgadas de altura. 

Serán cubiertos por un gran paño funeral de terciopelo negro, de 
ancha franja de oro y con los escudos de las catorce provincias bor- 
dados de hilo de oro. 

El féretro de San Martín no estará visible. Será colocado bajo de 
este paño, dentro de las parihuelas. 

Se estenderá la bandera de los Andes sobre el paño mortuorio, e irá 
éste cubierto además por todas las ofrendas y emblemas fúnebres de im- 
portancia que fueron depuestas sobre el féretro de San Martín en París, 
Havre y Montevideo. 

Ocho troncos de caballos oscuros arrastrarán el carro. Soldados del 
primero de caballería vestidos con el uniforme de granadero á caballo 
de San Martín, los conducirán de la brida. 

El féretro será trasportado en unas parihuelas construídas á propósito, 
desde el muelle de las Catalinas, donde debe ser desembarcado, hasta la 
plaza San Martín, donde esperará el carro. 

Depuesto en éste marchará entonces seguido del cortejo hasta la Ca- 
tedral, y aquí será provisoriamente depositado en el panteón de los 


canónigos. 
(De La Nación, de Buenos Aires, 28 de mayo de 1880) 
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La Relioiosidad del General San Martín 


Por el Reverendo Padre 
GUILLERMO FURLONG 


eS 


Ens el decurso de 1920, y en varios y sucesivos números del 
Mensajero Andino-Platense, publiqué un extenso estudio; me- 
jor dicho, una extensa exposición de hechos, actitudes, frases y ex- 
presiones, relacionadas unos y otras con la religiosidad del general 
José de San Martín. 

Esto fué en 1920, hace ya veintinueve años. Desde aquella le- 
jana fecha, hasta el día de hoy, aquella lucubración no ha sido su- 
perada; apenas ha sido modificada. Alguno que otro apreciable aporte, 
alguna que otra estimable sugerencia pueden hallarse en trabajos 
posteriores, como en la voluminosa Historia de San Martín que José 
Pacífico Otero publicó en 1932; o en el artículo que sobre San Martín 
y la Iglesia dió a la prensa el doctor Rómulo Carbia, en 1942; o en el 
prolijo y sintético ensayo que sobre la religión de San Martín publicó 
Horacio F. Delfino, en 1943; o en las bien trabajadas monografías que 
sobre las convicciones religiosas y sobre San Martín y la Logia Lau- 
taro dieron a la publicidad en 1944 los señores J. Luis Trenti Roca- 
mora y Armando Tonelli. 

Vuélvo, pues, sobre mi ensayo de 1920; pero en vez de presen- 
taros en esta oportunidad los hechos, detengámonos a estudiar su 
significado y trascendencia. Sin apriorismos, sin opinión alguna pre- 
establecida, veamos si nuestro gran soldado fué o no un católico de 
ley. Mitre, desde 1887, y Otero, en 1932, han aseverado que era 
deísta, pero no era católico. Yo aseveré en 1920 —y Creo que vosotros 
aseveraréis, después de oída mi exposición— que San Martín era ca- 
tólico, y era católico en el sentido más pleno de este vocablo. 

Y antes de entrar en el tema, digamos qué entendemos por 
católico, y recordemos también cuál era el temperamento del general 
San Martín. 

Cristiano es aquel que está bautizado. 

Católico es el cristiano que profesa la religión católica. 

Esta profesión de la religión católica puede ser nominal o real. 

Católico nominal es el cristiano que profesa la religión católica, 
pero no se preocupa de conocerla y no obra habitualmente en con- 
formidad con sus doctrinas y preceptos. 

Católico real, militante o práctico, es el cristiano que conoce 
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y acepta así el Credo católico como las enseñanzas de la Iglesia, y se 
empeña en cumplir con los mandamientos así divinos como ecle- 
siásticos. 

El católico real, militante o práctico, a que acabamos de referir- 
nos, puede ser ferviente, apostólico, santo. 

Católico ferviente es el que, además de lo dicho anteriormente, 
comulga entre año, siente afecto y devoción a la Madre de Dios, 
participa en devociones y obras católicas... En otros términos, prac- 
tica actos religiosos de supererogación. 

Católico apostólico es el que, además de lo que antecede, se 
esfuerza por impedir las ofensas de Dios y, en cuanto lo permiten 
las circunstancias, propaga la doctrina y la moral católica. 

Católico santo es aquel que ejercita todo lo ya indicado, pero 
en grado heroico. 

Tales son los grados que pueden señalarse dentro de la expre- 
sividad del vocablo católico. 

Deísta, como sabéis, es el que admite la existencia de Dios, 
profesa una religión natural, pero niega lo revelación divina y toda 
la religión positiva. 

Hay deístas de cuatro categorías: 

1) Los que sólo aceptan la existencia de un Dios personal, pero 
no providente; 

2) Los que consideran que ese Dios personal es también pro- 
vidente, pero de sólo los fenómenos naturales; 

3) Los que aceptan que su providencia se extiende al hombre 
en cuanto sér moral, pero no admite la inmortalidad; 

4) Los que hasta admiten la inmortalidad, pero excluyen toda 
revelación y religión positiva. 

¿A cuál de estas categorías católicas o deístas pertenecía San 
Martín? Antes de responder a esta pregunta, digamos que todos los 
tipos anotados arriba toman tonalidades y características muy diver- 
sas, según sean los temperamentos, los caracteres, la educación, el 
medio ambiente, la raza de unos y otros hombres. Lo que se recibe, 
se recibe a la manera del recipiente, decían los antiguos escolásti- 
cos, y es una realidad de todos los tiempos. La efusividad religiosa 
de los latinos es rara, rarísima entre los sajones; la práctica religiosa, 
no diré mecánica, pero sí matemática, de los sajones, es desconocida 
entre los latinos. La exteriorización católica, según los pueblos, es 
tan diversa en sus modalidades, que un espíritu superficial podría 
tildar a los admirables católicos de Holanda, de Inglaterra, de Esta- 
dos Unidos, como de seudocatólicos. Entre nosotros mismos, ¡cuánta 
variedad! Lo hemos podido ver en la vida, pero sobre todo en la 
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muerte, que es cuando la espontaneidad y la sinceridad llegan a su 
mayor límite, de muchos argentinos. En mis brazos partió a la eter- 
nidad el doctor Julio Padilla, efusivo, cariñoso, chistoso hasta su 
postrer aliento; en mis brazos falleció el ingeniero Alejandro E. 
Bunge, con una muerte tan bella y consoladora como la del doctor 
Padilla, pero matemática, científica, de acuerdo con no sé qué tabla 
de logaritmos. 

San Martín no era “un hombre envuelto en el misterio y en lo 
equívoco”, como escribió Gervinus, ni es verdad que nadie tenía una 
idea neta de sus verdaderos talentos, de su carácter; pero, como con- 
signan todos los que le conocieran, era varón austero, enemigo del 
boato y de la ostentación; era sobrio y parco en el comer, y lo era 
también en el hablar. “Era esquivo a lo sentimental y a lo sensual”, 
escribe Ricardo Rojas. Su filosofía fué la de un estoico. Más que un 
hábil guerrero, agrega el autor de El Santo de la Espada, “era 
San Martín un asceta del patriotismo, un templario de la libertad”. 
Eugenio María Hostos, resumiendo los juicios de los contemporáneos 
del Padre de la Patria Argentina, ha dicho que “fué argentino por 
su cuna, pero hombre de Esparta por sus hábitos. Ningún hombre 
más sencillo, ni tampoco más severo; ninguno más sobrio de palabras, 
pero tampoco más pródigo de su persona... Tanto en su figura atlé - 
tica, en su rostro enjuto, en sus ojos fríos, se denotaba la indiferencia 
por todo lo que es vano y la atención exclusiva a lo que constituía 
el propósito de su existencia”. 

Tal era, en algunos de sus rasgos, el hombre cuyas ideas y prác- 
ticas religiosas deseamos apreciar. 

Nació en Yapeyú, pueblo que hasta 1767 constituyó una ds las 
Reducciones Jesuíticas, y fué sin duda aquella Reducción una de las 
más progresistas en todos los órdenes, muy especialmente en lo refe- 
rente a la música. Hasta de Buenos Aires y Córdoba iban músicos 
a aquel célebre Conservatorio misionero. 

Los progenitores de San Martín eran buenos cristianos. Ella, al 
morir, manifestó sus deseos de ser amortajada con el hábito de Santo 
Domingo. 

Por lo que toca a su estadía en Europa, nada sabemos concer- 
niente a sus ideas y prácticas religiosas, aunque consta se afilió en 
la Logia o Sociedad Lautaro. 

De regreso a Buenos Aires, en 1812 contrae matrimonio con 
María de los Remedios Escalada, y los nuevos esposos —así consta 
en el acta— “recibieron las bendiciones solemnes en la Misa de vela- 
ciones, en que comulgaron”. 

El comulgar en la misa de esponsales no era entonces general, 
como no lo es hoy día. Hemos recorrido los libros de matrimonios 
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(1808-1816) existentes en la Parroquia de la Merced, en la que se halla 
la partida referente a San Martín, y hemos podido comprobar que 
sólo un treinta por ciento de los que contraían matrimonio, comul- 
gaban. 

Quien, al constituir su hogar, no sólo quiso oír misa, sino que 
además quiso confesarse y recibir la Eucaristía, lógico es pensar que 
cumpliría con el precepto dominical y con la recepción anual de los 
sacramentos. No tenemos otros documentos en favor, pero tampoco 
los tenemos en contra de esta lógica suposición. Por otra parte, sa- 
bemos positivamente que en repetidas ocasiones asistió San Martín, 
y en forma altamente edificante, al santo sacrificio de la misa. 

A los pocos meses de su enlace, triunfa sobre los realistas en 
San Lorenzo (3 de febrero de 1813), y antes de abandonar el hoy his- 
tórico Convento, mandó se cantara “una misa con Tedéum en acción 
de gracias, más otra misa con sufragio para los muertos en la batalla, 
más una misa cantada por el soldado Franco y sus compañeros, más 
dos cantadas en el entierro y honras del capitán Bermúdez”. 

Se ha dicho que los actos religiosos que realizó San Martín, antes 
y después del paso de los Andes, fueron por causales políticas. 
Belgrano le había aconsejado esa táctica. Sea lo que fuere de esa 
explicación —que consideramos, no sólo infundado, sino hasta ofen- 
siva para San Martín—, no cabe aplicarla a su actitud en San Lorenzo. 

Mientras estuvo en San Lorenzo, simpatizó profundamente con 
los Padres Franciscanos del Convento. De su puño y letra les escribía, 
a 16 de mayo de ese mismo año de 1813, una carta que es un primor: 


“Sin duda alguna dirá Ud. que el coronel de los grana- 
deros se ha olvidado de usted y de esa apreciabilísima Comu- 
nidad; no, señor; los beneficios del Convento de S. Carlos están 
demasiado grabados en mi corazón, para que ni el tiempo np! 
la distancia puedan borrarlos... Diga Ud. un millón de cosas 
a esos virtuosos Religiosos, asegúreles Ud. que los amo con 
todo corazón...” 


Se trata de una carta autógrafa de San Martín, escrita a correr 
de pluma con la mayor espontaneidad y sin que le pudiera entonces 
pasar por la mente que llegaría algún día a hacerse pública. Diga- 
mos aquí que toda su vida mostróse San Martín afectuoso con los 
religiosos, franciscanos y no franciscanos, y recordemos que no ya 
la afectuosidad, pero el aprecio de las comunidades religiosas, es 
una nota característica, no de todos los católicos, sino de los mejores 
católicos. 

Mientras fué gobernador de Cuyo y preparaba el Ejército de 
los Andes, ordenó que los domingos y días de fiesta se celebrara 
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misa en el campamento, a la que asistía con todo su estado mayor. 

Como unos religiosos predicaran en la ciudad una misión de 
ocho días, dispuso que desde la hora de oración (seis de la tarde) 
todas las tiendas y pulperías estuvieran cerradas, a fin de que los 
fieles pudieran asistir a los sermones. 

Como un grupo de oficiales —entre ellos, Soler, Necochea y Bu- 
chard— establecieran un código por uno de cuyos artículos se debía 
admitir un desafío, fuera justo o injusto, San Martín de inmediato 
cendenó este artículo, en todas sus partes. 

Aun más hizo nuestro gran soldado para acabar con la blasfemia, 
que, hasta su época, era tan común en tierras argentinas como lo era 
v es aun hoy, desgraciadamente, en tierras españolas. 


“Todo el que blasfemare el Santo Nombre de Dios o de 
su adorable Madre —son palabras textuales de San Martín—, 
e insultase la religión, por primera vez sufrirá cuatro horas de 
mordaza, atado a un palo en público, por el término de ocho ' 
días, y por segunda vez, será atravesada su lengua con un hie- 
rro candente, y arrojado del cuerpo...” 

Dispuso San Martín que cada tarde, después de la tercera lista, 
se rezara el Rosario por compañías; y esa práctica fué tan genera! 
como eficiente. 

Mientras se hallaba disponiendo el Ejército de los Andes, no 
dejaba de interesarse por la acción del futuro Congreso a celebrarse 
en Tucumán, y con fecha 26 de enero de 1816 escribe a Tomás Godoy 
Cruz y le manifiesta que lo que interesa es la declaración de la 
Independencia. Por lo que respecta al sistema de gobierno, se halla 
sin cuidado”, con tal que el sistema que se adoptare no tenga ten- 
dencia a destruir nuestra religión”, 

Termina una carta a Tomás Guido, de fecha 3 de octubre 
de 1816, con estas palabras: 


“Cuénteme lo que haya de Europa, y dedique para su 
amigo media hora cada correo, que Dios y Nuestra Madre 
y Señora de Mercedes se lo recompensarán”. 


¿Es posible y es decoroso para San Martín el atribuir todos estos 
hechos y todas estas expresiones a fines meramente políticos?... Es 
posible, lo reconocemos; pero no es probable que por consejo de 
Belgrano ordenara el rezo diario del Rosario, y ningún móvil humano, 
externo, pudo inducir a San Martín a que, en una carta de negocios 
—¡y qué negocios! — y en una época tan crucial de su acción militar, 
y dirigiéndose a Guido, otro hombre de acción, y de acción política, 
nombrara a Dios y a Nuestra Madre y Señora de Mercedes. 
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No es posible deconocer este hecho, sobradamente documenta- 
do: San Martín profesaba una singular devoción a la que es Madre 
de Dios y Madre de los hombres. Expresiones como la que acabamos 
de citar son tan frecuentes como espontáneas en sus escritos. 

Se asegura —pero no lo hemos podido comprobar documental- 
mente— que desde 1813 hasta 1823 llevó San Martín consigo el sen- 
cillo relicario con la imagen de Nuestra Señora de Luján, relicario 
que le había obsequiado su esposa doña Remedios de Escalada, 
y poseía, además, un cuadrito de Nuestra Señora del Carmen, que 
llevó también siempre consigo, durante muchos años, y donó des- 
pués al general Las Heras. 

Ante estos rasgos íntimos de su devoción a Nuestra Señora, nada 
extraño es, antes muy natural, el que, no por razones políticas, como 
han escrito algunos historiadores modernos, sino por espontánea, 
íntima y sincera confianza en la protección de Dios y de su Madre, 
determinara, en víspera de cruzar la Cordillera, poner el ejército, el 
más glorioso ejército que habían visto las Américas, bajo el tutelar 
patrocinio de la Madre de Dios. Personalmente escribió sobre el 
punto al entonces gobernador de Cuyo, Luzuriaga; convocó a los 
generales a una reunión, para elegir entre las advocaciones de Nues- 
tra Señora, mereciendo la preferencia Nuestra Señora del Carmen 
y en el momento de iniciarse la misa solemne, dentro del templo, 
“Se levantó de su asiento (el general San Martín) y subiendo al pres- 
bisterio, acompañado de dos edecanes, tomó la bandeja con la ban- 
dera y se la presentó al preste”, para que la bendijera, y se bendijo 
también el bastón del General. En la procesión, que después se or- 
ganizó, estando la imagen de Nuestra Señora sobre un altar impro- 
visado, el general San Martín “puso su bastón en la mano derecha” 
de la que es Madre de Dios y Madre de los hombres. 

Después de esa ceremonia, volvió San Martín a tomar el bastón 
de mando. Cruzó la cordillera, triunfó en Chacabuco y después en 
Maypú. Lejos de olvidarse de Nuestra Señora, embriagado por la 
gloria de esas victorias, envía su bastón con sentida carta: 


“La decidida protección que ha prestado al ejército de 
los Andes su Patrona y Generala, Nuestra Madre y Señora del 
Carmen, son demasiado visibles. Un cristiano reconocimiento 
me estimula a presentar a dicha Señora (que se venera en el 
Convento que rige Vuestra Paternidad (el adjunto bastón co- 
mo propiedad suya (esto es, de la Madre de Dios) y como dis- 
tintivo del mando supremo que tiene sobre dicho ejército”. 


Esta carta autógrafa de San Martín se conserva aún. Ella, y los 
hechos a que se refiere, nos ponen en un dilema: o San Martín era 
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un farsante, un hipócrita, un simulador, o era un católico no sólo 
práctico, sino además ferviente y apostólico. Para mí, la elección se 
impone: la segunda. 

En Mendoza, antes de cruzar los Andes, preocupóse de adornar 
la capilla del Plumerillo, y sabemos que hizo donaciones a la misma. 


Una vez en Santiago de Chile, instala una capilla en su mansión 
particular, y cuenta con capellán, y en esa capilla había un altar 
portátil; un ornamento completo para celebrar misa; un retablo de 
la Dolorosa tal vez la misma que existió en Plumerillo; un nicho con 
la Virgen del Carmen, con el Niño cargado y su coronita de plata; 
un crucifijo grande, con su peana, y un crucifijo chico de bronce. 

De Chile pasa al Perú, y en octubre de 1821 proclama el Esta- 
tuto Provisional del nuevo Estado. Los tres primeros artículos di- 
cen así: 


“Art. 12 — La religión católica, apostólica, romana, es la 
religión del Estado; el Gobierno reconoce como uno de sus 
primeros deberes mantenerla y conservarla por todos los me- 
dios que estén al alcance de la prudencia humana. Cualquiera 
que ataque en público o privadamente sus dogmas y princi- 
pios, será castigado con severidad, a proporción del escándalo 
que hubiese dado. 

“Art. 22 — Los demás que profesan la religión cristiana, 
y disientan en algunos principios de la religión del Estado, pe- 
drán obtener permiso del Gobierno con consulta de su Consejo 
de Estado para usar del derecho que les compete, siempre que 
su conducta no sea trascendental al orden público. 

“Art. 32 — Nadie podrá ser funcionario público, si no pro- 
fesa la religión del Estado”. 


De regreso a Buenos Aires se hallaba en esta ciudad cuando 
arribó a ella monseñor Juan Muzi, que iba en misión apostólica 
a Chile, en compañía del canónigo Juan María Mastai-Ferreti y del 
presbítero José Sallusti. Rivadavia, que entonces desgobernaba el 
país, gracias a la implantación de reformas que no eran sino simies- 
cas imitaciones de las llevadas a cabo en Europa por los reyes sacris- 
tanes, consideró extemporánea, molesta y ofensiva la presencia del 
representante papal, y corearon a Rivadavia sus muchos aduladores 
y clerófobos, a quienes se debían tantas tropelías cismáticas. Pero 
San Martín, con esa libertad y grandeza de espíritu que siempre lo 
caracterizó, despreció el sentir de aquel déspota, y se presentó a sa- 
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ludar a monseñor Muzi, no una, sino dos veces, “haciendo exhibi- 
ción de mucha cortesía”, como refiere Mastai-Ferreti en sus Memo- 
rias, y el Nuncio, a su vez, visitó en una ocasión al héroe de Cha- 
cabuco y Maypú, en la casa de éste. 

Realizada la doble liberación, la de Chile y la del Perú, sólo 
piensa San Martín en una empresa, y como ésta es más fácilmente 
realizable en la quietud y en el sosiego, que en medio del estrépito 
de las armas y del choque de las pasiones, retírase a Europa y se 
establece en Francia. ¿Cuál era esa empresa que aún le restaba reali- 
zar? Nos lo dice el mismo general San Martín, en carta del 30 de 
setiembre de 1823 a su amigo Vicente Chilavert: mi único objeto 
es estar “dedicado a prepararme a bien morir... como un cristiano 
que por su edad y achaques ya no puede pecar”. 

Sus achaques le avisan que su fin puede acaecer en cualquier 
momento, y en 1836, en carta a Pedro Molina, recuerda como sus 
males lo han llevado al último trance; “pero como sólo Dios —escri- 
be— es el que dispone de las cosas de esta vida”, gracias a su favor 
divino ha recobrado las fuerzas. Seis años más tarde, en 1842, en 
carta a Miguel de la Barra, recuerda sus tribulaciones, y agrega: 
“pero gracias sean dadas a Dios mi salud quebrantada ha podido so- 
portar estas desgracias”. 

En 1844 escribe su testamento ológrafo, y lo comienza con las 
frases tradicionales en los testamentos cristianos de la época: “En el 
Nombre de Dios todo Poderoso, a quien reconozco como Hacedor 
del Universo: Digo yo...” 

Murió en forma repentina, pero sólo repentina para quienes des- 
conocían su pensar más hondo, ya que desde 1823 fué su vida una 
preparación para ese momento trascendental. Dios le otorgó la más 
deseable de las muertes, para el que tiene todas sus cuentas al día: 
la muerte repentina. El emisario chileno y amigo de San Martín, 
Francisco Javier Rosales, que estaba al lado de San Martín, cuando 
éste entregó su noble alma a Dios, escribió días después a su Go- 
bierno que el gran soldado “acabó sus días con la calma del justo”. 
Félix Frías, que acudió a la casa mortuoria y contempló los mortales 
despojos del más grande de los argentinos, nos informa que “un cru- 
cifijo estaba colocado sobre su pecho. Otro en una mesa entre dos 
velas que ardían al lado del lecho de muerte. Dos Hermanas de Ca- 
ridad rezaban por el descanso del alma que abrigó aquel cadáver”. 

He ahí los principales hechos, dichos, actitudes y expresiones 
referentes a la religiosidad del general San Martín. 

Consignemos ahora los hechos que desvirtúan o parecen des- 
virtuar esa conducta, no sólo católica, pero franca y noblemente 
católica, del general San Martín, que acabamos de recordar. 
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l. San Martín fué masón, o, como escribe el señor Enrique de 
Gandía, fué “masón convencido”. 

Respondemos a esta objeción, aseverando que San Martín jamás 
fué masón, y, menos aún, masón convencido, por la simple razón de 
que en su tiempo no existía la masonería. Por tal entendemos una 
asociación, condenada por la Iglesia, cuyo principal objetivo, o uno 
de sus principales objetivos, es la destrucción del altar, para la cual 
se vale del secreto y de agentes juramentados. Clemente XII con- 
denó las Liberi Muratori en 1738, Benedicto XIV ratificó esta con- 
denación en 1751, Pío VIM condenó las organizaciones carbonarias 
en 1821, León XIT condenó la secta llamada Universitaria en 1825. 
y Pío IX volvió a condenar a esta y otras sectas en 1846, en 1865 
y en 1869; pero no fué sino León XIII, a 20 de abril de 1884, quien 
en su encíclica De Secta Massonum puntualizó los errores de las 
sectas y las condenó a todas ellas, sin distingos. 

En 1884, San Martín había fallecido, hacía ya un cuarto de 
siglo. No pudo, pues, ser masón, y menos aún masón convencido. 
¡Pero perteneció a la Logia Lautaro! Ciertamente; pero esa Logia 
existió con anterioridad a 1884, y no cae sobre ella la condenación 
pontificia, aun en el supuesto, que negamos, de que fuera masónica. 
No sólo Estrada, Otero, Carbia, pero hasta los hermanos Mitre, Joa- 
quín V. González y Adolfo Mohr, han reconocido que la Lautaro fué 
sólo y exclusivamente una organización política. Hoy que conocemos 
sus estatutos y papeles más secretos, sabemos que así era, en efecto. 
El hermano Mohr, en la sesión de la Gran Logia Argentina, el 4 de 
agosto de 1899, se expresó así: 


“Dicen algunos con el hermano Soto: desde los albores de 
nuestra independencia la masonería nacional combatió desd- 
el taller de la Logia Lautaro contra el trono y el altar. He 
aquí una exageración que merece ser rectificada: contra el 
altar, no. La Logia Lautaro no fué baluarte para combatir al 
catolicismo, ni mucho menos. La Logia Lautaro sirvió a sus 
fines memorables, defendiendo a los patriotas de 1810 de las 
asechanzas de los realistas, con la inviolabilidad del secreto 
que aseguraba el éxito de los titanes de la epopeya americana”. 


No voy a extenderme más en este asunto, que tan amplia como 
sólidamente ha estudiado el señor Armando Tonelli en su monografía 
sobre El general San Martín y la masonería (Buenos Aires, 1944); pero 
he de agregar un hecho que publiqué quince años antes, en las co- 
lumnas de Criterio: Daniel O'Connell, el gran paladín del catolicisrao 
en la primera mitad del siglo pasado, y modelo de católicos prácticos. 
fervientes y apostólicos, no sólo era masón, sino también maestre de 
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una logia dublinense. En 1825, y a raíz de la encíclica Quo graviora, 
de León XII, y después de haber estado afiliado a las Logias por 
más de diez años, retiróse O'Connell de las mismas. En 1837, sus 
enemigos políticos le echaron en cara que había sido masón, y “es 
cierto que he sido masón y maestre de una logia”, fué su respuesta; 
pero “fué en los primeros tiempos de mi actuación política y cuando 
ninguna censura eclesiástica había emanado de la autoridad de la 
Iglesia, o a lo menos antes que yo la conociera. Ahora deseo dejar 
constancia de que cuando me enteré de tales censuras, me sujeté a las 
mismas, y hace ciertamente muchos años desde que abandoné la 
masonería”. 


2. Expulsó de Lima al venerable arzobispo de esa sede, mon- 
señor Bartolomé María de las Heras. 

Respondemos que no fué expulsado, ni obligado a salir de Lima, 
aunque Mitre, por razones que ignoramos, quiso en este punto hacer 
aparecer a San Martín como un irrespetuoso con el clero. Monseñor 
Las Heras se retiró libre y espontáneamente. Aun más: los antece- 
dentes de esa retirada ponen de manifiesto el respeto y el aprecio 
que tenía San Martín por la Jerarquía. Triunfante ya en Lima, nues- 
tro gran prócer, a 6 de julio de 1821, escribe esta bella carta al octo- 
genario prelado: 


“La noticia que he recibido de que V. E. ilustrísima per- 
manece en esa capital, sin embargo de haberla evacuado las 
tropas españolas, ha consolado a mi corazón con la idea de 
que su respetable persona será un escudo santo contra las ten- 
tativas de la licencia, a que se ha dejado expuesto a ese digno 
pueblo, que por las últimas ocurrencias está también hoy a 
discreción de mis armas... Me congratulo que V. E, ilustrísima 
haya tenido lugar de observar la especial protección que he 
tributado a nuestra santa religión, a los templos y a sus 
ministros. 

“Yo me lisonjeo que el celo apostólico de V. E. ilustrísima, 
llenará mis deseos, y que cuando desaparezcan los fatales es- 
tragos de la guerra y la ilustre capital de Lima disfrute tran- 
quila de su libertad e independencia, tenga V. E. ilustrísima 
la gloria de haber contribuido a su tranquilidad en los mo- 
mentos de conflicto, y de quedar siempre desde la elevación 
de su ministerio, como el baluarte de la paz, de la religión 
y la moral”. 


Y el arzobispo contesta al Libertador al día siguiente en este 
tenor: 
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“... Los sentimientos de religión y humanidad que res- 
pira el oficio que acabo de recibir de V. E. ha desahogado so- 
bremanera a mi espíritu; porque un prelado que vaya a dar 
cuenta a Dios del depósito que le confió, vive inquieto por 
acreditarle que lo ha custodiado. 

“No ceso de elevar al Señor mis débiles manos en acción 
de gracias por los sucesos que pasan en los momentos más 
críticos de nuestra situación. Sólo el Todopoderoso, que es 
dueño de los corazones, puede combinar tantos resortes. Se 
las doy también a V. E. por la consideración que ha manifes- 
tado hacia mi persona...” 


Lamentablemente, esta amistad no continuó, pues el Libertador, 
con el fin de mantener el orden público, solicitó del anciano arzo- 
bispo la suspensión momentánea de los ejercicios espirituales, a lo 
que éste se negó. Evidentemente, después de la reiteración del pe- 
dido y ante una nueva negación, el prelado se halló molesto en la 
capital peruana, y pidió entonces se le entregaran los pasaportes para 
ir a España. San Martín accedió, e impartió diversas órdenes a lord 
Cochrane para que gestionara su viaje de la manera más conve- 
niente. Agradecido el ilustre sacerdote de las atenciones que se le 
dispensaron, escribió a Cochrane estas palabras: 


“... Estoy convencido que la independencia de este país 
está sellada para siempre. Yo manifestaré esta opinión al go- 
bierno español y a la Santa Sede; haré al mismo tiempo cuanto 
pueda para vencer su obstinación, mantener la tranquilidad 
y secundar los votos de los habitantes de la América que tanto 
aprecio...” 


Sobre este episodio se ha escrito una serie de fantasías carentes 
de fundamento, escribe Trenti Rocamora. La verdad es que San 
Martín vió en el Arzobispo un elemento contraproducente, y éste, 
al verse distanciado del Gobierno, pidió sus pasaportes. 

Por otra parte, Belgrano, cuya edificante piedad cotólica nadie 
puede poner en tela de juicio, observó una conducta semejante con 
el obispo de Salta. 

Su conducta con monseñor Calixto Orihuela, obispo del Cuzco, 
no fué menos caballeresca, ni menos cristiana. 


“Mi conducta militar y política —escribía San Martín a 
este prelado, en 1822— ha demostrado, desde el principio de 
esta guerra, que yo sólo lo hago a los que en contra de los 
principios que profeso los hallaba con las armas en la mano, 
dejando el resto de los habitantes (sean cuales hubiesen sido 
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sus ideas políticas) en plena tranquilidad. Así es que infor- 
mado por varios conductos, de la comportación neutral en la 
presente contienda de V. S. I. lo dejé quieto y tranquilo en esa 
provincia, y aun le escribí al señor Arenales le facilitase el 
correspondiente pasaporte para que pudiese tranquilamente 
marchar a su obispado, auxiliándole al efecto por cuanto nece- 
sitare; posterior a aquellos informes favorables, recibía una 
sumaria información en que ya se manifestaba en V. S, I. una 
conducta hostil contra la causa que defiendo; esto me movió, 
con vista del asesor, a determinar la traslación de V. S. L.a un 
punto de retaguardia del ejército... Sin embargo de todo, doy 
con igual data la orden al señor presidente de ese departa- 
mento suspenda la que le comuniqué sobre su marcha, fiado 
en la palabra de que un prelado de virtud y honradez, no abu- 
sará de esta confianza. Crea V. S. I., que desearé ocasiones en 
que poderle acreditar mi veneración, respetos y deseos de 
complacerlo. Nuestro Señor guarde a V. S. I. muchos años. 
Besa la mano de V. S. l. su más afmo. servidor”. 


3. El testamento del general San Martín carece de todas esas 
cláusulas de lenguaje y espíritu cristiano, tan comunes entonces. Es 
el testamento de un hombre sin creencias ni prácticas religiosas. 

Respondemos que San Martín nunca hizo testamento en forma 
reflexiva, detallada y solemne. Lo único que se posee es un testa- 
mento ológrafo, que escribió a toda prisa en enero de 1844, al sentirse 
gravemente enfermo. Ese testamento produce la impresión de una 
minuta o borrador, pero no de un testamento. Otero lo ha reprodu- 
cido facsimilarmente. Aun siendo este testamento lo que es, comienza 
“En el nombre de Dios todo Poderoso, a quien reconozco como ha- 
cedor del Universo...” A quienes opinan que esta expresión es la de 
un deísta, los invitamos a visitar el Archivo de Tribunales de esta 
ciudad de Buenos Aires, donde abundan los testamentos con esa 
iniciación. 

4. “Prohibo —leemos en dicho testamento— que se me haga 
ningún género de funeral, y desde el lugar en que falleciere, se me 
conducirá directamente al cementerio, sin ningún acompañamiento”. 
En otras palabras, San Martín repudió las ceremonias fúnebres ecle- 
siásticas. 

Respondemos que esa prohibición era lógica en San Martín, ya 
que siempre fué, como lo recuerdan sus biógrafos, enemigo de todo 
boato y ostentación en pro de su persona. Bien lo sabían los familiares 
del gran soldado, su hija Mercedes y el esposo de ésta, el diplomático 
Mariano Balcarce, quienes, interpretando la orden del difunto, pres- 
cindieron, es verdad, de todo funeral público y de toda pompa ex- 
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terna; pero, al pasar el coche fúnebre por la iglesia de San Nicolás, 
se detuvo y los sacerdotes de la misma rezaron responsos. Continuó 
el cortejo hasta la iglesia de Nuestra Señora de Bolonia, en cuya 
cripta fué depositado el ataúd. Nada nos autoriza, pues, a considerar 
las parcas frases de San Martín como una negación de lo religioso. 

He ahí las únicas objeciones que se han hecho a la religiosidad 
de San Martín. ¿Prueban ellas algo? A nuestro humilde sentir, nada 
prueban en sí mismas consideradas, y mucho menos si las considera- 
mos a la luz de tantos y tan manifiestos actos religiosos. 

Para José Pacífico Otero, el autor de La crisis de mi fe, San 
Martín no se reveló un católico militante. “Por instinto y por impulso 
de su propia bondad, San Martín era francamente deísta... Por ser 
San Martín un espíritu sinceramente religioso, convirtió el juramento 
en una forma de culto”. Esto escribió Otero, y, copiando a Mitre, 
agregó que “comprendió que la religión era una fuerza espiritual 
altamente dinámica, e imitando a Belgrano, la utilizó para prestigiar 
y para realzar ante el concepto de propios y extraños su obra liber- 
tadora”. 

Para Rómulo Carbia, el iconoclasta eclesiástico, el debelodor del 
buen nombre de Las Casas, de los Funes y de los Agiieros, escritor 
tan ajeno a la investigación como propenso a las generalizaciones 
y a las afirmaciones categóricas, San Martín no era un impío, ni 
simulaba una posición espiritual que no tenía: pero 


“No puede afirmarse, con rectitud histórica, que fuera... 
un católico verdadero... Tributaba respeto a la Divinidad v se 
complacía en las solemnidades del culto. Por la jerarquía ecle- 
siástica tenía respeto, cuando menos externo. En resumidas 
cuentas, puede tenerse por cosa incontrastable que San Mar- 
tín fué un creyente despegado de toda práctica religiosa per- 
sonal. Su muerte, de la que Félix Frías no ha dado pormenores 
diarios de fe, en nada se parece a la de un hombre católico. 
y sus disposiciones testamentarias nos lo ofrecen como despo- 
jado de todo hondo sentimiento de tal. Debe aceptarse, por 
todo ello, como lo ha establecido Ricardo Rojas, que San Mar- 
tín tuvo el sentimiento religioso de un eristiano libre, total- 
mente despreocupado —esto va por mi cuenta— de cuanto cons- 
tituye la esencial condición de un católico auténtico. Creía en 
Dios, y nada más. A esto, únicamente, se redujo el panorama 
de su vida espiritual”. 


Como podéis suponer, estoy bien lejos de aceptar estos juicios, 
aunque vengan rubricados por los Oteros, los Carbias, y por cuantos 
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sólo de pasada, o en forma improvisada, o dominados por prejuicios, 
han juzgado desfavorablemente de la religiosidad de San Martín. 

1) Si consideramos que no hay en toda la vida y escritos de 
San Martín ni un solo acto, ni un solo escrito, ni una sola frase que 
acuse o indique irreligiosidad, o que anote desprecio o despreocupa- 
ción religiosa; 

2) Si consideramos que siempre que en el andar de su existen- 
cia vino en contacto con prácticas o manifestaciones religiosas, obró 
San Martín como católico sin ambages, sin reticencias de ninguna 
índole; 

3) Si consideramos que en su vida pública, lo mismo que en 
la privada, se atuvo rigurosamente a la moral católica, habiendo su- 
perado a Belgrano en este respecto; 


4) Si consideramos que, por su propia iniciativa y sólo o prin- 
cipalmente por motivos religiosos, prohibió el duelo o desafío entre 
militares, y la blasfemia contra Dios y contra la Virgen y los santos; 


5) Si consideramos que, aun fuera de las épocas prescritas por 
la Iglesia, se acercó a la recepción de los Sacramentos, y mandó can- 
tar o rezar cinco misas por los soldados muertos en San Lorenzo; 


6) Si consideramos que era tan íntimo como sincera su devoción 
a la Madre de Dios, como ya hemos expuesto, y bastarían para pro- 
barlo aquellas frases de su carta a Guido: “Cuénteme lo que haya de 
Europa, y dedique para su amigo media hora cada correo, que Dios 
y Nuestra Madre de Mercedes se lo recompensarán”. 

Si consideramos todo esto, señoras y señores, hemos de aseverar 
que San Martín, no sólo era un católico práctico o militante, sino 
hasta ferviente y apostólico. * 


1 El trabajo definitivo a este respecto será publicado por el Instituto Nacional 
Sanmartiniano en un folleto especial, como homenaje que al Gran Capitán rinde su 
autor, R. P. Guillermo Furlong, eminente sacerdote y académico de la Historia, 
en este Año del Libertador General San Martín, 
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Por el Doctor 
JUAN BAUTISTA TONELLI 
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Fs sonado el clarín del campamento 


llamando al Plumerillo a los cuyanos, 
y sus ecos, llevados por el viento, 
llegaron a las puertas del convento 
de los humildes frailes franciscanos. 


Tras el chirriar de sus cerrojos viejos, 
una celda se abrió con golpe cierto. 
La alumbraba un quinqué, cuyos reflejos 
mostraban entre libros desparejos 
las negras letras del Breviario abierto. 


Un fraile modestísimo y oscuro 
que orando estaba con la unción de un ángel, 
de patrio ardor se estremeció al conjuro 
de aquel clarín, que atravesaba el muro 
cual la trompeta augusta del Arcángel. 


Y aquel eco del bronce que lo inflama, 
lo siente en todas partes, cual sonoro 
clamor de pueblo que su acción reclama: 
¡Es la voz de la Patria que lo llama 
en la iglesia, en la celda o en el coro! 


Y él seguirá esa voz clara y señera 
que por el claustro sin cesar se expande, 
y dice a su alma mística y sincera 
que es el Gran Capitán el que lo espera 
para iniciar su gesta, al pie del Ande. 


Y allá va, cual si fuera el elegido 
por Dios para acudir a aquel llamado. 
Lleva en su corazón siempre encendido 
su patriotismo nunca desmentido 
y el amor a su pueblo esclavizado. 
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FRAY LUIS BELTRAN 
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Allá va, con su cálido ardimiento, 
cruzando valles y pisando risco, 
camino del Cuartel y el Campamento, 
mientras que desde lo alto del Convento 
bendícele sus pasos San Francisco. 


Ya llegó al Plumerillo. Ya está frente 
a los bravos y heroicos escuadrones 
que San Martín, con ánimo valiente, 
conducirá por todo el Continente, 
para dar libertad a las naciones. 


Es de noche. La calma y el reposo 
han seguido al trajín de todo el día; 
y también con espíritu piadoso 
se terminó el rosario fervoroso 
que rezó el capellán, por compañía. 


El toque de silencio se ha impartido. 
Sólo la sombra de la Patria vela; 
y en todo el Campamento ya dormido, 
como un eco lejano y confundido, 
se oye el “¡alerta está!” del centinela. 


Crece el silencio en la quietud cuyana. 
Ni siquiera un rumor desde el sendero 
trae al Cuartel la ráfaga serrana; 
y sólo se ve luz en la ventana 


del despacho del Jefe granadero. 


Allí, inclinado sobre el mapa abierto, 
a la luz de un farol que reverbera, 
piensa el Gran Capitán, con todo acierto, 
que antes que al enemigo en campo abierto, 
primero hay que vencer la Cordillera. 


Y mientras en su plan de independencia 
medita silencioso el gran guerrero, 
un oficial le pide su licencia 
para anunciarle ansioso la presencia 
del fraile singular, de alma de acero. 


“¡Padre Beltrán! El Cielo, que lo envía, 
mi fe cn el triucfo aumenta y mi esperanza”, 
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exclama San Martín con alegría. 
“La Patria, fray Beltrán, a usted confía 
de mi Ejército el Parque y la Maestranza”. 


“General —dice el fraile—, con mis hechos 
tal confianza honraré sin dilaciones: 
en la Maestranza sobrarán pertrechos 
y tendrá munición HASTA LOS TECHOS 
y ALAS sabré poner a sus cañones”. 


A la empresa en seguida pone mxno, 
y, al luchar por su triunfo en que se afana, 
sólo piensa el heroico franciscano 
que en el noble ideal sanmartiniano 
radica la grandeza americana. 


Y mientras ya los hornos encendidos 
dan resplandor de aurora a la Maestranza, 
se ve al fraile impartiendo entre mil ruidos, 
a sus Obreros rudos y fornidos, 
de la técnica, empírica enseñanza. 


Y aunque las horas tórnanse angustiosas, 
fray Beltrán, sin pensar en el reposo, 
allí está ante las fraguas luminosas 
forjando con sus manos portentosas 
de nuestra Patria el porvenir glorioso. 


La actividad en los talleres crece, 
y entre chispas que al cielo se levantan 
surge cual sinfonía que estremece, 
y potente y enérgica parece 
himno de gloria que los yunques cantan. 


Ya tiene San Martín asegurado 
el éxito que intuye y bien lo nota, 
porque con fray Beltrán ha conquistado 
al Arquímedes criollo y abnegado 
el inmortal Ejército Patriota. 


Libres los pueblos ya, sin- detrimento, 
después de ver triunfar su noble ideario, 
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Beltrán vuelve a la celda del convento; 
y luego del sin par Renunciamiento, 
San Martín va al exilio voluntario. 


mr 


Llevando del dolor las huellas crueles 
y de la ingratitud la mordedura, 
se separaron los amigos fieles, 
con sus frentes orladas de laureles 
y sus almas cargadas de amargura. 
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Reproducción facsimilar de la portada de la “Gran Marcha Fúnebre 
a la Memoria del Héroe de los Andes, General Don José de San 


Martín”, con dedicatoria autografiada al general Bartolomé Mitre 
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Año del Libertador General San Martin 


Bánfield, febrero de 1950. 
Señor 

Presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano, 

Coronel D. Bartolomé Descalzo, 

Buenos Aires. 

De mi mayor consideración: 

Me es grato acompañar a la presente y poner a disposición 
del Instituto Nacional Sanmartiniano una copia fotográfica de 
la carátula y una copia de la música de la “Gran Marcha 
Fúnebre a la memoria del Héroe de los Andes, General 
don José de San Martín”, por el pianista Osvaldo Pérez 
Uriondo. 

Dichas copias fueron obtenidas de un ejemplar de la pri- 
mera edición, con dedicatoria manuscrita del autor al General 
Mitre, existente en el Museo Mitre, de Buenos Aires. 

Atrajo mi atención hacia esta música una noticia leída hace 
poco tiempo en el número del 28 de mayo de 1880 del diario 
La Nación, que dice así: 

“Marcha a San Martín 

“Las bandas de música militares ejecutarán hoy la 
gran marcha fúnebre compuesta por el pianista Osvaldo 
Uriondo a la memoria del General San Martín”. 

Como sabemos, el 28 de mayo de 1880 fueron desembar- 
cados en Buenos Aires los restos mortales del Gran Capitán en 
el acto de su repatriación. 

Es lógico, pues, atribuir marcado valor evocativo a esta 
marcha fúnebre, lo cual me ha decidido a poner en manos del 
señor Presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano las men- 
cionadas copias. 

Respecto a la personalidad del autor, lo único que pude 
hallar, después de varios días de búsqueda, es lo siguiente, en 
la Bibliografía del General Don José de San Martín y de la 
Emancipación Sudamericana, por D. Carlos 1. Salas, tomo ter- 
cero, página 384: 


Pérez URIONDO, OsvALDO: 

Gran marcha fúnebre a la memoria del Héroe de los An- 
des, general don José de San Martín. 

Buenos Aires, 1880, VI págs. Carátula alegórica a dos 
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AARER NARRA AAN RA nas 


tintas. Almacén de Pianos y Música, de M. Novara, Artes 28. 
El autor de esta marcha era un inspirado compositor mu- 
sical, chileno de nacionalidad, que residió en Buenos Aires. 
Sus vicios lo hicieron hundirse en las sombras, prematura- 
mente, 
El Ministro de Chile, el inspirado poeta don Guiilermo 
Matta, hizo el elogio de aquel ser desviado de su camino, 
en los siguientes términos: 


Al oír de tus notas la armonía, 
se escucha al ángel y se olvida al hombre; 
ilustre genio de la patria mía, 
¡yo sé que nunca morirá tu nombre! 
La música es el lenguaje de la gloria: en él está escrita 
esta marcha; por eso la incluimos en esta obra, destinada a 
rendir homenaje a nuestro glorioso Capitán de los Andes. 


Sea, pues, señor presidente, como dice el último verso del 
poeta Matta. 
Saludo al señor presidente con mi mayor consideración. 


Hernando Molinari. 
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> 
PDA AS 


ALGO SOBRE SAN MARTIN Y LA MUSICA 


Por 
HERNANDO MOLINARI 


k 


RDENÓ (San Martín) que la charanga de sus batallones tocase 

el himno argentino. Fué éste para él y sus bravos el más épico 
y eficaz de los estimulantes, y apenas las vibraciones metálicas con 
que había resonado aquel himno se hubieron perdido en las concavi- 
dades serranas, montó de nuevo en su cabalgadura y emprendió la 
ascensión de la cumbre. Horas después ésta quedaba a sus espaldas 
y todo un horizonte de cerros y de nuevos valles surgía en la línea 
visual del horizonte”. 

El Ande grandioso, la nieve eterna, el cielo infinito, el asombro 
del cóndor, la legión heroica, el ansia de libertad en el alma del 
Gran Capitán, podía expresarse solamente con la infinita belleza del 
Himno de la Patria... Haciendo tocar el Himno Argentino en ese es- 
cenario y en ese momento, San Martín se nos manifiesta maravilloso 
artista, que vivía su arte, como vivió su filosofía del deber y del 
renunciamiento. 

El propio general don José de San Martín, según lo afirma Vi- 
cente Pérez Rosalles, cantaba el Himno Nacional Argentino: 


“Dos veces se cantó la canción nacional argentina y la 
última vez lo hizo el mismo San Martín. Todos se pusieron de 
pie, hízose introducir en el comedor dos granaderos con sus 
trompas, y al son viril y majestuoso de estos instrumentos, hí- 
zose oír, electrizando a todos, la voz de bajo, áspera, pero afi- 
nada y entera, del héroe que desde el paso de los Andes no 
había dejado de ser un solo instante objeto de general vene- 
ración”. 


Desde aquellos gauchos que después de la faena heroica del día 
cantaban sus propias hazañas, que eran las del Gran Capitán, con 
ingenua sencillez, cerca del fogón: 


El que en la acción de Maypú 
supo el cielo cantar, 
ahora que viene la armada 
el tiple vuelve a tomar. 
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O también asi: 
Descolgaré mi charango, 
para cantar sin reveses 
el triunfo de los patriotas 
en la ciudad de los Reyes. 
Cielo, cielo, que sí, 
están los sanmartinistas 
tan amargos y ganosos, 
que no hay quien se les resista. 


Desae aquellos cantores-soldados de la patria, decía, hasta hoy, 
a pesar de ser “la música el lenguaje de la gloria”, no son muchos 
los músicos que han expresado todo lo que puede y debe decirse en 
ese maravilloso lenguaje musical, del más glorioso de los grandes 
argentinos, el general José de San Martín. 


No obstante saberla incompleta, haremos a continuación uua 
pequeña nómina, tomada de nuestro fichero, sin ninguna pretensión 
crítica desde el punto de vista musical, de los músicos que se han 
ocupado de la personalidad del Padre de la Patria, la cual podrá ser 
ampliada y perfeccionada en lo futuro: 


JOSÉ A. SCOTTO: 
Yapeyú. Marcha patriótica para piano y canto. Letra de Héctor L. 
Santa Cruz, 1943. Dice la dedicatoria: 
“Si una roca, un cóndor y un pino... 
nos recuerdan al gran San Martín; 
es reliquia de todo argentino 
el lugar do nació el paladín”. 


ALDO BONIFANTI: 

San Martín. Argumento de Juan José de Soiza Reilly, estrenada el 
27 de julio de 1943, en el acto realizado por el Instituto Sanmartiniano 
en el Círculo Militar de Buenos Aires, con motivo del 1222 aniversario de 
la proclamación de la independencia del Perú (1821 — 28 de julio — 1943). 


Primera Parte. — “Se inicia la Cruzada Libertadora. San Martín 
atraviesa la Cordillera de los Andes con sus heroicos regimientos... Es la 
Patria que, en un impulso fraternal, prolonga su epopeya más allá de sus 
fronteras. Es la Patria que, libre ya de sus cadenas, va a libertar a sus 
hermanas”. 

SEGUNDA PaArTE. — “San Martín prosigue su expedición, rumbo al Perú. 
Valparaíso está de fiesta. La escuadra libertadora navega impulsada por 
los vientos armoniosos de la Libertad... Entrada triunfal en Lima. Y luego, 
¡GUAYAQUIL! 
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“Dolorido, triste, víctima de su propio prestigio. enfermo y calum- 
niado, abandona la América... Se refugia en Francia... Boulogne-sur-Mer... 
Allí emerge sobre la roca, tal como lo inmortalizara en la tela Antonio 
Álice. Montaña de silencio y de crepúsculo que espera la anunciación del 
nuevo día: ¡LA GLORIA!” 


Tercera Parte. — “San Martín yérguese todavía de pie sobre la roca, 
ya roca él mismo... El océano acaricia dulcemente la piedra... 

“El Libertador se extingue lentamente. Su vida se apaga bajo las 
caricias del sol crepuscular... La hija, llorando, pone un beso en su frente... 
Es la Patria que lo besa en el alma... San Martín emprende su vuelo a la 
INMORTALIDAD...” 


HILARIO CUADROS R:: 


El Libertador. Álbum de diez composiciones. Publicado como ho- 
menaje al general San Martín. 1950. Las composiciones son las siguientes: 

Che si de Corrientes (Mi madre de Corrientes). Vals, letra de Julio 
Quintanilla. Dice el autor: “Cantamos a las madres correntinas, porque 
una de ellas tuvo el privilegio de amamantar en su seno al más grande 
y más puro de los hijos de América”. 

El Plumerillo. Canción histórica. Letra de Julio Quintanilla. “Ahí está 
como un altar de la Patria, lleno aún del perfume de la hora heroica. 

Fray Luis Beltrán (Obrero de la Gloria). Vals. Letra de Carlos de 
la Fuente. 

La Generala. Triunfo patriótico, dedicado a la Santísima Virgen del 
Carmen, Patrona y Generala de nuestro glorioso Ejército. Letra de Julio 
Quintanilla. 

Patricias mendocinas. Vals patriótico. Letra de Hilario Cuadros R. 
“En el silencio de las tardes mendocinas, lentamente, como cumpliendo 
un deber religioso, llegaron las gloriosas Patricias de Cuyo hasta el campa- 
mento del Libertador. Se despojaron sonriendo de sus joyas... 

El Manzano de Tunuyán. Canción histórica. Letra de Hilario Cua- 
dros R. “El 30 de enero de 1823, frente al histórico Manzano de Tunuyán, 
se estrecharon en un abrazo el general don José de San Martín y el coro- 
nel don Manuel de Olazábal. El Libertador regresaba de cumplir su 
gesta heroica”. 

El sargento de Ayacucho. Cueca patriótica. Letra de Julio Quinta- 
nilla. Música sobre motivo popular araucano. “En la madrugada gloriosa 
en que el general San Martín señalaba a sus huestes el camino de la 
libertad, un joven de altivo porte, de mirada serena y de frente tostada 
por los soles, besó las mejillas sonrosadas de su paisanita, diciendo: —Vol- 
veré cuando ya no queden en nuestra tierra ni esclavos ni opresores; en- 
tonces, bien abrazado a tu recuerdo, buscaré bajo la mirada azul de nuestro 
cielo, en tus ojos una chispa de ternura, y en los senderos ya libres de mi 
patria, la divina promesa de un hogar”. 
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“y 


Y al volver, 

y d volver los granaderos, 
las mujeres, como siempre, 
fueron gloria de la patria, 
orgullosas del coraje 

de su estirpe americana. 


“Esta rosa te traigo 
desde las tierras peruanas, 
de los campos de Ayacucho, 
pá tus trenzas destinada... (¡Ahura!) 
Así decía el sargento 
a su cuyana”. 


El héroe de Chancay. Marcha patriótica. Letra de Hilario Cua- 
dros R. 


Giiemes y sus gauchos. Zamba. Letra de Evaristo Fratantoni. “Traían 
en sus pupilas todo el rencor legendario de una raza indomada, que roturó 
de sangre el camino de la montaña”. 


Las tres donosas. Cueca cuyana. Letra de Hilario Cuadros R. “De 
San Luis, de Mendoza y de San Juan, va como un mensaje de Cuyo para 
todos los rincones de la patria, haciendo votos por la felicidad y unión de 
sus hijos, y porque en cada corazón quede prendido eternamente el nom- 
bre inmortal del Gran Capitán”. 

Este álbum de Hilario Cuadros R. incluye 'en sus primeras páginas 
una conceptuosa y elogiosa nota del gobernador de Mendoza, coronel Blas 
Brísoli, y un prólogo suscripto por el presidente y el secretario del Centro 
Mendocino, señores Juan Agustín Videla y Dionisio Chacas, respectiva- 
mente, que termina así: “El Centro Mendocino, no sólo felicita a su com- 
provinciano por los méritos del trabajo que presenta, sino que se siente 
realmente orgulloso del aporte valioso y patriótico con que contribuye a 
aumentar el acervo artístico nacional”. 


LEOPOLDO CORRETJER: 


La espada de San Martín. Canto escolar para los grados tercero 
a sexto, 1943, segunda edición. 


JULIO F. DATO: 


San Martín. Marcha militar cantada. Letra del ingeniero Armando 
Físcher. “Al Instituto Nacional Sanmartiniano, fiel guardián de la gloriosa 
tradición del Libertador”. Aprobada y premiada por el Instituto Nacional 
Sanmartiniano, 1947. Lleva en su portada una reproducción del retrato 
de San Martín, del pintor peruano José Gil de Castro, 1818. 
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RAÚL H. ESPOILE: 

Caballito criollo. Canto escolar para canto y piano, letra de Belisario 
Roldán, 1934. Esos hermosos versos se refieren, como lo sabemos, al más 
útil e indispensable instrumento utilizado por San Martín para realizar 
su gloriosa campaña: el sufrido caballo criollo de nuestras pampas. 


ELSA FARRELL DE CORRAL: 
General San Martín. Marcha escolar, para canto y piano. Letra de 
Juan Bautista Grosso, 1946. 


CONRADO FONTOVA: 

San Martín. Himno escolar. Letra de Adela B. de Basso. 
E. ISIDORO GÓMEZ: 

A San Martín. Himno. Letra de Enrique E. Rivarola. Advierte el 
autor: “Único himno aceptado oficialmente por la Comisión del Centena- 
rio del Paso de los Andes, para ejecutarse en los festejos celebrados con 
tal motivo en Mendoza y Cuesta de Chacabuco (Chile), en febrero de 
1917”, Fué ejecutado por primera vez el 12 de febrero de 1917, en el 
acto de colocación de la piedra fundamental del monumento al Regimiento 
de Granaderos a Caballo, en el ángulo de las calles Florida y Arenales. 
por la Banda Municipal. (Mundo Argentino.) 

JUAN IMBROISI: 

Libertador General San Martín. Canto patriótico. Letra y música 
de Juan Imbroisi. 1936. 

JULIÁN LASSUS: 


El Tambor de San Martín. Gran marcha militar. 


HÉCTOR LOMUTO: 


Los Granaderos de San Martín. Ranchera-canción. Letra y música 
de Héctor Lomuto. 1936. 


JACK LLOBERA: 


Las Damas de Mendoza. Canto escolar, sobre palabras del poeta 
Jerónimo Zané, 


AGUSTÍN MAGALDI: 


El Negro de San Martín. Marcha patriótica. Letra de Juan B. Ful- 
giniti. 1943. 


VICENTE MAZZOCO: 


General San Martín. Himno oficial, para canto y piano. Letra de 
Videla Cuello. 1949. 


JULIO MONTES: 
Mi General. No está impresa. 
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HUMBERTO NITO: 
Plegaria al General San Martín. Letra de Alberto Mazza. 


FÉLIX PÉREZ CARDOZO: 

Los sesenta granaderos. Cueca. Letra de Hilario Cuadros, 1936. 
“En una camila, venciendo riscales y vadeando riachos, sesenta granade- 
ros llevaron sobre sus hombros el cuerpo enfermo del Gran Capitán”. 

San Martín. Cueca patriótica. Letra de Hilario Cuadros, 1940. 


ADOLFO E. PINTOS: 
A San Martín. Marcha. Letra de M. del Pilar de Lanchares Rey, 1943. 


MARTHA DE LOS RÍOS: 
Los Granaderos. Gato. Letra y música de Martha de los Ríos, 1946. 


J. M. ROLDÁN: 
Paso de los Andes. Música de la marcha de San Lorenzo, de C. A. 
Silva, arreglada para coro a dos voces. 


HORACIO F. RODRÍGUEZ: 

Himno a San Martín. Santa Fe, 1902. Según Carlos I. Salas (Biblio- 
grafía del general don José de San Martín y de la Emancipación Sudame- 
ricana, 1910), fué publicado en hoja suelta, imprenta La Unión, impreso 
en tinta azul, dentro de una orla, y agrega el mismo: “Este himno fué com- 
puesto para la inauguración de la estatua de San Martín en Santa Fe, el 
30 de octubre, y cantado por los alumnos de las escuelas públicas de 
aquella ciudad, al pie de la estatua del Libertador San Martín”. No da 
datos sobre el autor de la música. 


RODRÍGUEZ Y QUINTANILLA: 
Canción de piedra. Vidalita. 
En cumbres del Ande, 
vidalitay, 
—porque Dios lo quiso—, 
San Martín, el grande, 
vidalitay, (Bis) 


nos marcó el camino”. 


ABEL RUFINO: 
Himno a Remedios Escalada de San Martín. 


C: A. SILVA: 
San Lorenzo. Marcha. Trascripción de A. Peroni, para concertino 
de banda. Partitura y partes sueltas. 
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San Lorenzo. Marcha. Trascripción de A. Peroni, para pequeña ban- 
da. Partitura y partes sueltas. 


San Lorenzo. Marcha. Trascripción de A. Sinópoli. 
San Lorenzo. Marcha. Trascripción para pequeña orquesta. 
San Lorenzo. Marcha (Greppi). 


JOSÉ STRIGELLI: 
Al Héroe de los Andes. Marcha. 


RODOLFO SASTRE: 

Soy granadero de San Martín. Marcha patriótica. Letra de Mi- 
caela Sastre. “Al glorioso Regimiento de Granaderos a Caballo Genera! 
San Martín”. 1944. 

J. SERPENTINI: 
Himno a San Martín. Letra de Enrique E. Rivarola. 


ARMANDO SCHIUMA: 


Los Granaderos de San Martín. Canto patriótico. “Homenaje Re- 
verente al Instituto Sanmartiniano”. Versos de Dermidio Monjelos. 
LUCILA R. de TRELLES: 

El Libertador. Gato. Letra de Sara A. Renoulín de Soraire. 

“Arriba y arribita 
dicen que hay que subir, 
para encontrar las huellas 
que dejó San Martín. 

Al libertar naciones, 
tras los Andes llevó 
del argentino cielo 

en el asta, un jirón”. 


THOMPSON Y GRANE: 
El amigo de San Martín. Canción histórica. 


JUAN M. VÁZQUEZ. 
San Martín. Triunfo. 1942. 


ENRIQUETA V. de DOMÉNECH: 
Canto patriótico a San Martín. 
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SAY JUAN EN LA GESTA SANMARTIMAÑA 


Contribución de la Mujer Sanjuanina 
A la Formación del Ejército de los Andes 


Por la Profesora Normal 
MERCEDES GALLARDO VALDEZ 


* 


SAN MARTÍN, GOBERNADOR INTENDENTE DE CUYO 


AN MARTÍN anhelaba ser gobernador intendente de Cuyo. Su 

capacidad de estratego le mostró que por allí se abriría el ca- 
mino del triunfo. El punto de partida sería Mendoza; la empresa 
comenzaría con la libertad de Chile, para continuar con la del Perú, 
y por fin la de América. 

“Su secreto”, revelado confidencialmente a sus íntimos, había 
llegado hasta el director Posadas, y el 10 de agosto de 1814, éste 
firma el decreto que le da a San Martín el gobierno de las provin- 
cias cuyanas. 

El pueblo se regocija al saber que han puesto su destino en 
manos de tan egregio soldado. 

Recuerda en esta hora que su gobernador intendente es aquel 
niño de ojos negros y tez bronceada que naciera en el lejano pueblito 
de Yapeyú; es el adolescente que templara su espada con el fuego 
de Orán y Melilla; es el aguerrido defensor del Rosellón, el intrépido 
tripulante de La Dorotea; el arrojado soldado de Arjonilla, el conde- 
corado en Bailén. 

Es el iniciado en las sociedades secretas de Europa que llegara 
en 1812, viajero en la Canning, a poner su espada al servicio de la 
libertad de su patria. 

Es el caballero de América, que ha dejado detrás de los mares 
una brillante carrera militar trunca, y una anciana y desolada madre, 
que acabará sus días sin volver a abrazar a su hijo predilecto. 

Es el mismo que Buenos Aires recibiera con indiferencia y aun 
con desconfianza, y que había de darle poco después el Regimiento 
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de Granaderos a Caballo, bautizado por la gloria en San Lorenzo, 
el 3 de febrero de 1813. 

Es aquel adusto militar que eligiera para compañera de su vida 
a la dulce y exquisita Remedios de Escalada, frágil y delicada flor 
porteña, que languideciera en la nostalgia del esposo siempre ausente. 

Va a llegar el cruzado de la libertad, y Cuyo se prepara a re- 
cibirlo. 

Septiembre ha engalanado el valle andino; lágrimas de sabia 
van cuajando en yemas sobre el sarmiento desnudo; risas de cristal 
desgrana la acequia rumorosa sobre el surco moreno: suave tibieza 
de primavera se anuncia en la brisa. 

Retoña el laurel, y sus hojas verdinegras van a tejer la corona de 
gloria del héroe. Mendoza le abre sus puertas y su corazón, y él se 
adentra en ellos con una predilección que no ha de variar nunca 
ni aun en los últimos años de su vida. 

Llega en momento oportuno. La revolución chilena va a recibir 
el tremendo golpe de Rancagua. 

Y los corazones argentinos, que han hermanado sus ideales con 
los chilenos, sentirán con fraternal inquietud el dolor de la ominosa 
derrota. 

Se produce el desbande, y San Martín sale al encuentro de los 
fugitivos que en masa atraviesan la Cordillera, buscando en Cuyo 
refugio y ayuda. La familia chilena viene dividida; unos a otros se 
culpan de la tragedia. San Martín, con esa clarividencia que le des- 
cubría hombres y situaciones, resuelve con energía la posición de su 
gobierno frente a la rivalidad de los jefes chilenos. Las rencillas ca- 
seras no lo detienen. Para él, importa más el destino de América. Lo 
ha vislumbrado ya, y hacia él se encamina. Su primer paso será re- 
conquistar la libertad de Chile. 

Pareció, sin embargo, que su plan iba a fracasar, pues el director 
Alvear lo sustituye en el gobierno de su “Insula”. 

Pero Cuyo, al saber la “triste nueva”, únese y levanta su voz para 
pedir al Director Supremo la revocación de su decreto. La voluntad 
unánime de los tres pueblos lo reclama. Los cuyanos quieren a San 
Martín; los ha cautivado su energía y su “ternura”. Tienen fe en su 
táctica militar y en su visión de estadista. Quieren que él los defienda 
del enemigo, cada vez más soberbio y amenazante. Van a ampa- 
rarse bajo su brazo, que ellos armarán, porque lo saben diestro 
v hábil. 

San Juan, lo mismo que sus hermanas, por voz del síndico pro- 
curador y de su vecindario, pide al Cabildo y al gobierno de la pro- 
vincia que solicite al Director Supremo la permanencia de San Mar- 
tín al frente de la Intendencia de Cuyo. 


> 
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El documento que suscriben dice así: * 
“M. Y Cavido. y Govino. 


El Procurador Síndico de Ciudad y la más sana parte del ve- 
cindario ante V. S, S. dicen: 

Que cuando se hallaban más angustiados con la próxima 
invasión del enemigo de Chile, y para su repulsa no tenían otra 
esperanza en lo terreno q/e, su digno Gefe Pro'l el Sor. Dn. 
José de San Martín, les ha sorprendido la triste nueba de su 
retiro y arribo inmediato del sucesor: Y á efecto de impetrar 
la permanencia de aquel, se han de servir V. S. S, elevar este 
memorial á la alta consideración del Señor Director Supremo 
del Estado á fin de que S. E. se digne acceder á tan justa soli- 
citud atentos los fundamentos sig'tes. 

Convencidos todos los ciudadanos de los oficios Paternales 
del Sr. Intendente y el firme propósito de morir en su defensa, 
le aman con la mayor ternura y le miran como á la columna 
de su Prov'a; les consta además de su táctica militar con las 
medidas sabias y enérgicas q/e ha tomado en seguridad de sus 
pueblos, y ellos viven tan satisfechos de conducta tan brillante, 
q'e no temen las fuerzas superiores del Tirano, por q/e militan 
vajo las orns. de un Gefe Sabio y aguerrido. 

Los exponentes suponen q/e entra recién á ocupar su Mi- 
nisterio, necesita hacerse dueño de la voluntad de sus Gover- 
nados con prudencia, discreción y una política refinada, de la 
confianza pública con datos positivos de su patriotismo, ate- 
rrando á los enemigos domésticos, electrizando á los ciudadanos 
valientes, dando energía á los tímidos, y tranquilizando á todos 
con las pruebas más relevantes de un Gral. fuerte y capaz de 
hacerse respetar de aliados y contrarios. 

Si en todo tiempo deve el Governante superar estas difi- 
cultades, hoy mas que en ningún otro, pues á mas de estar 
cerca el peligro y otras causales qe son el crisol] de un Gefe, los 
Pueblos se hallan en plena livertad p'a reclamar sus dros. y pe- 
dir el desagravio ante Sup'or cuyo caracter es distribuir la 
justicia, sin las consideraciones de un Govierno arbitrario. 
Ntro. Intendente deve lisonjearse con la satisfacción de haver 
vencido obstaculos casi insuperables á costa de algunos meses 
de sacrificio, glorias con que no es facil cuente otro en tan 
poco tiempo. 

Pero permitamos q/e las cualidades q/e reviste su digno 
sucesor sean aun mas ventajosas qe sea mas feliz y capaz de 
conseguir lo qe aquel en menos tiempo; sin embargo son in- 


1 Aucusto Lanpa: Dr. José Ignacio de la Roza, tomo 2%, pág. 43. 


65 


66 


dispensables tres ó cuatro msees para allanar aquellos escollos: 
El Enemigo no aguarda; quiza se hara más atrevido con la no- 
vedad q'e no podrá ocultarsele, y serán sin duda estos desgra- 
ciados Pueblos victima de su furor, y de su audacia. 

Es moralmente imposible que dos hombres, aun qe sean 
igualm'te sabios en una facultad, convengan de un mismo modo 
de pensar y adopten unas mismas ideas; Y si este es un prin- 
cipio innegable Como podrá creerse q/e el Señor Perdriel siga 
los planes y proyectos de su antecesor? Le es indispensable des- 
truirlos y echarlos por tierra, para erigir sobre sus ruinas otros 
nuebos qe, convengan con sus discursos y modo de opinar; 
De aquí se sigue un resultado distinto de operaciones capaz 
de introducir la desconfianza pub'ca y el germen de la discordia, 
origen de la total ruina de los Pueblos mejor organizados. 

Teme pues el de Sn. Juan caer vajo el yugo del enemigo 
y qe sus desgracias transcenderan hta. la Capital y haran va- 
lancear ntra. suerte si se le deniega quanto solicita. En tal con- 
cepto. 

A V. S. S. sup'ca q/e con previa certificación de si los fir- 
mados con el Síndico son la mas sana parte del vecindario; y si 
la mayor ha emigrado, andando otros en la Cordillera en ob- 
servación del Enemigo, de q/e resulta no ser completa la Subs- 
cripción, se digne exforzar p'r la suya este pedim'to y dirijirlo 
á las superiores manos de S. E. á fin de qe convencido de los 
justos reclamos de un Pueblo Fiel y Patriota, provea conforme 
á su solicitud. Es gracia de Justa. 


Licdo José Suárez. — José Xav'r Ma. de Bustamante, 
Cura Into y foráneo. — Fray Manuel Vera. — Mro. Prior Ag'no 
Juan Gómez, Noto Ecco. — José Ignacio Vasques del Ca- 
rril, Com'o Subd'o de Cruzada. — Fray Manuel Flores, Prior. 
— Fray León Alvarado, Precd'te de Mercedes. — Fray Cle- 
mente de Ortega, Prior. — José Ignacio Maradona. — Plá- 
cido Maradona. — Pedro Pablo Quiroga. — Pedro José de 
Zavalla. — Tadec Rojo. — José María Torres. — Juan An- 
tonio Videla. — Timoteo Maradona. — José Xavier Ga- 
ramuño. — José Canc. — Manuel de La Rosa. — José Cle- 
mente Sarmiento. — Xavier Lima. — José Claro. — Juan 
José Araujo. — José Luciano Fernández. — Manuel Fer- 
nández Torres. — Luis Aberastáin. — Mariano Godoy. — 
Bruno Iroz de Irribarren. — Julián Adrián. — José Poncia- 
no del Real. — Benito Antonio del Real. — Blaz Videla. — 
José Manuel Sarmiento. — José Manuel Godoy. — José 
Clemente Gellástegui. — Juan José de Salas. — José Bur- 
goa. — Manuel de Landa. — Pedre Ignacio Torres. — José 
Manuel Aberastáin. — Hario de Cabrera. — Ventura de 


Landa. — Antonio Aberastáin. — Alejjdo Albarracín. — 
Juan Bautista Toledo. — Nicolás de Antes. — Francisco 
Regio Rivero. — Xavier Godoy. — Joaquín Godoy. — Blas 
Antonio Cabrera. — José Matías Sánchez. — Secundino 
Salas. — Balentín Ruiz. — José Antonio Sánchez. — Xavier 
Navarro. — Leonardo de Oro. — Domingo Maradona. — 
José Manuel Garramuño. — José Romera. — Damaro Qui- 
roga. — Pantaleón Giles y Castro. — José María Echegaray. 
— Gerónimo Morales y Lozano. — Balentín Argiiellos. — 
Ramón Merlo. — Juan Marcos Vilvao y Morales. — Joa- 
quín de Salas. — Miguel Calderón. — José Martín Calde- 
rón. — Manuel Argiiello. — Manuel José Sánchez. — José 
Ignasio Sánchez. — Juan José Sinforoso Nabarro. — Dio- 
nicio Nabarro. — Fernando Gutiérrez de Otero. — José 
Ignacio Argiiello. — Santiago Vilvao. — Timoteo de Bus- 
tamante. — Juan Alvarado. — José Bernardino Morales y 
Zambrano. — Juan José Maurín y Castro. — Juan Antonio 


Maurín. — Juan de Dios Jofré. — Francisco Plácido de 
Morales. — José Joaquín Morales. — José Gregorio Cal- 
zada. — José Riveros. — Bruno Echegaray. — José María 
Martínez. — José Manuel de Morales. — Fernando Mau- 


rín. — Santos Maurín. — Pedro Castro y Chavarría. — Do- 
mingo Reaño. — José Eugenio Morales. — Valerio de Qui- 
roga. — José Gómez Céliz. — Carlos de Cortínez. — Lucas 
Albarracín. — Juan Ventura Castellón. — Juan Antonio 
Barrios. — Miguel Sánchez del Carril. 

San Juan y Febrero 24 de 1815. 

Como se pide. — Corvalán. — Herrera. — Videla. — 
Borrego. — Lahora. — Cano. — Moyano. 

Lo proveyó, mandó y firmó el M. IL C. con su Precid'te 
el Sor Ten'te Govor. de esta Ciudad de San Juan á 24 de Fe- 
brero. — Ante mi: Juan Ventura Morón, Escribano Público 
y de Hazienda. 


Alvear cede. Hubiera sido impolítico no hacerlo. Llega la reso- 
lución a Mendoza, enviada por su ministro Nicolás Herrera. En ella 
insta a los pueblos a unirse en la defensa de una misma causa. 

Renace la esperanza, se aúnan las voluntades y se preparan 
para la jornada. 

Están dispuestos a sacrificarse para ayudar a San Martín en la 
temeraria empresa que ha planeado para defender la libertad de la 
patri la. 

Y los cuyanos todo lo ofrecen. El vecindario de San Juan, con 
su teniente gobernador, el Cabildo y cl Clero, declaran estar des? 


a” 
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didos a sostener su glorioso sistema de libertad, y para constancia 
levantan un acta, que dice: * 
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En la Ciudad de San Juan á tres días del mes de abril de 
mil ochocientos y quince años: estando en esta Sala Capitular 
el Muy Ilustre Cay ildo Justicia y Regimiento, presidido del Se- 
ñor Teniente Gov ernador; el clero de la misma y la más sana 
parte del vezindario, á efecto de inquirir sobre si este Puzblo 
en común y particular se hallaba decidido á sostener su glorioso 
sistema de Livertad, haziendo cuantos sacrificios se ofrezcan y 
estén á sus alcances; leído el oficio de su contexto y enterados 
de él, se resolvieron unánimemente el lustre Cavildo con su 
dignísimo Presidente y su respetable vezindario que desde lue- 
go permanecería y permanecerá en adoptar su liberal sistema; 
apoyar las loables ideas del Govierno Supremo y quanto Ma- 
gistrado sea por el constituídos y que á efecto de la defensa en 
su sacrosanta causa harian y haran quantos sacrificios estén á 
sus alcanzes, hasta rendir no sólo la vida civil y política, si 
también la natural; pero que suplican á la supremacia se digne 
tener consideración á que este Pueblo se halla al presente 
amenazado del enemigo Europeo por la Cordillera de los An- 
des á fin de que empeñe su excelso oficio en ministrar los au- 
xilios que obren en su defensa; y que sean de su mejor y más 
elevado discernimiento. Así lo acordaron y firmaron los señores 
de su ayuntamiento y todos los concurrentes, que les acompa- 
ñan, de que yo el presente escribano doy fe. 


Manuel Corvalán. — Andrés Bernabé de Herrera. — 
Clemente Videla. — Pascacio Borrego. — Pedro Juan Cano. 
— Marcos Riveros. — Juan Francisco de Lahora. — Posidio 
José Moyano. — Manuel Marcelino Garramuño. — José 
Suárez, Procurador. — José Xavier María Bustamante. — 
Manuel Astorga. — José Joaquín de Sosa. — José de Oro. — 
José Romera. — Juan Manuel Eufracio Sarmiento. — José 
Manuel Lima. — Francisco José Tubar. — Francisco Borja 
Vicentelo de la Rosa. — José Antonio de Oro. — Pedro 
Carril. — Rosendo de Frías. — José de Navarro. — Mateo 
Cano y Ramírez. — José Ignacio Fernández Maradona. — 
Doctor Estanislao Tello. — Plácido Fernández Maradona. 
— Bruno Echegaray. — Dionisio Navarro. — Ramón Mer- 
lo. — José Bonifacio Moyano. — José Cano. — Pedro José 
de Zavalla. — Norverto Antonio Cano. — Tomás Alvarez 
Cortina. — Vicente Sánchez. — Ignacio José Sánchez. — 


2 Aucusto Lanpa: Dr, José Ignacio de la Roza, tomo 2%, pág. 48. 


Isidro Mariano de Zavalla. — José Xavier Jofré. — Manuel 
de Torres. — Doctor josé Manuel Aberastáin. — Xavier 
Navarro. — José Clemente Sarmiento. — Francisco de 
Herrera. — Blas Antonio Cabrera. — Luis Aberastáin. — 
Mariano Godoy. — José María Echegaray. — José Santiago 
Garramuño. — Valentín Ruiz. — Juan Marcos Vilvao y 
Morales. — Pedro Antonio Navarro. — Xavier Godoy. — 
Luciano Fernández. — José Rudecindo Roxo. — José Cle- 
mente Videla. — Miguel Calderón. — José Matías Robledo. 
— José María Martínez. — José María Salcedo. — Domingo 


Carril. — José Rivero. — Miguel Burgoa. — Francisco 
Ruiz. — José Félix Aguilar. — Juan Ventura Castellón. — 
Luis Videla. — Carlos Cortines. — Juan José Araujo. — 


Rafael Furque. — José Domingo Videla. — Fernando Ra- 
mírez. — Fernando Maurín. — Juan Alvarado. — José Gre- 
gorio Calzada. — Pedro Gil. — Pedro José Salinas. — Igna- 
cio Espíndola. — Juan José de Cano. — Xavier de Lima. — 
Andrés Carril. — Tadeo Roxo. — Juan José Sinforosu Na- 
varro. — Sebastián Astorga. — Manuel José de Lima. — 
Manuel Rosa. — José Ignacio Laciar. — Juan José Maurin. 
— Santos Maurín. — Miguel Terán. — Domingo Sarmiento. 
— Manuel de la Rosa. — Bruno lIroz de Iribarren. — Fer- 
nando Gutiérrez de Otero. — Juan José Robledo. — Pedro 
José Echegaray. — Buenaventura Quiroga Carril. — José 
Ignacio Carril. — Cayetano Zapata. — Mariano Quiroga. — 
José María de Torres. — Ante mí: Juan Ventura Morón, 
Escribano Público y de Hazienda del Estado. 

Es copia de su original que queda en el Archivo de este 
Ilustre Cavido á que me remito Y en fee de ello De orden ver- 
bal de su Señoría, doy la presente Copia y firmo en esta ciudad 
de San Juan á quatro días del mes de Abril de mil ochocientos 
y quince años. 

Es testimonio de verdad. 

José Ventura Morón 
Escribano Público y de Hazienda 


INFLUENCIA DE LA REVOLUCIÓN 
SOBRE LA VIDA SANJUANINA 


Todo es calma y tranquilidad en la ciudad provinciana. 

Óyese a lo lejos, en la tarde silenciosa, el pedalear intermitente 
de los pisadores del telar cobijado bajo el árbol solariego. 

En la noche invernal reúnese la familia alrededor del fuego ho- 
gareño. Salta el maíz tostado en la callana panzuda y negra. Danzan 
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las ruecas hilando: hebras y sueños. Quedamente la voz grave del 
padre glosa leyendas y creencias. Vigilan los ojos soñolientos de los 
jóvenes el descenso de la hilandera. Ella sigue su viaje, devanando 
lentamente su hilo luminoso a través del firmamento. 

Llega, traído por el viento, el preludio alegre de la serenata... 

En el ancho y sombreado patio colonial, quédase el tiempo sin 
premuras. 

En los campos cunden las vides y trigales; se multiplican los 
ganados, y las industrias incipientes promueven el afán cotidiano de 
los sencillos habitantes. 

Pero un día, de improviso, se inquietan los corazones. Chasques 
presurosos han traído noticias de Buenos Aires. Nuevas de libertad 
turban la ingenua vida aldeana. 

Ya no hay paz; pero hay ideales. Ideales que deberán defender 
los criollos: hombres y mujeres, jóvenes y viejos. 

Ha llegado la hora de conquistar la propia patria. Y no es po- 
sible ya ni la quietud, ni la molicie, ni el silencio. 

El pueblo se agita, esperando a cada hora el parte novedoso. 

Llama el clarín a los reclutas, y al redoble de tambores se adies- 
tran los jóvenes en los cuarteles de Agustinos y Predicadores. Se 
encienden las fraguas, y el rítmico golpear en los yunques puebla de 
estridencias el claro silencio de la tarde. 

Todos se afanan. El Gran Capitán les ha dicho que se apresten 
a cruzar la Cordillera, que por allí es más fácil y seguro el triunfo. 

¡Cuál difícil será la hazaña!... Todos divisan desde lejos la mole 
infranqueable; todos han visto su cresta cubierta de nieves. Muchos 
cuentan que allí corre el viento blanco, gélido y traidor; que hay 
precipicios insondables. Cuentan que fueron muchos los que que- 
daron allí, cuando iban a Chile llevando ganado. 

No importa. Todo obstáculo se salvará, porque don José de 
San Martín así se lo ha propuesto. Le ha prometido al pueblo san- 
juanino, amenazado por la invasión realista, que él ha de defenderlo; 
y para calmar su inquietud, viene a conocer personalmente los lu- 
gares por donde puede atravesar el enemigo. 

Llega a San Juan el teniente gobernador de Cuyo el 9 de julio 
de 1815; se alberga en el Convento de Santo Domingo, y allí recibe 
la adhesión de este vecindario y el saludo de las damas sanjuaninas. 

Pronto sale el Jefe a visitar los cuarteles y la maestranza; en- 
tonces ve de cerca los desvelos de nuestro pueblo por ese Ejército de 
los Andes que es su obra y será su gloria. 

Cuatro días después de su llegada, parte hacia la Cordillera a 
reconocer sus pasos. No piensa sólo en su defensa, sino en hacer el 
itinerario que ha de seguir su ejército. 


70 


Todo nuestro pueblo colabora en la empresa sanmartiniana. El 
teniente gobernador don Ignacio de la Roza multiplica su ingenio 
para buscar recursos, reclama donativos, busca azufre y estaño, mu- 
las, aperos y trigo; impone contribuciones y exalta el patriotismo de 
nuestros comprovincianos con bandos patéticos. 

Nuestros hombres se alistan en el ejército y se disciplinan y 
adiestran en el manejo de las armas. 

Nuestros agricultores laboran sus campos y parten sus cosechas 
con la patria. 

Los hacendados campean sus ganados y allegan riulas y caba- 
llos para el trasporte y reses para el charqui. 

Se vacían las trojes, se frangolla el trigo y el maíz. 


CONTRIBUCIÓN FEMENINA 


También nuestras mujeres se atarean y solícitas acuden al lla- 
mado imperioso y persistente de la patria. 

Todo falta: dinero, vestuarios, armas, bastimento. 

Y ellas en toda necesidad se hacen presentes y con todos sus 
recursos ayudan a salvarla. 

Larga es la lista de sus dádivas y múltiples los artículos que en 
ella se anotan. Desde los aros, anillos y peinetas con que se adorna- 
ban las jóvenes en los saraos, hasta el vino de sus viñas, el maíz de 
su chacra, el poncho y la frazada de su telar y el negro de su servicio 
doméstico. 

El gobernador de la Roza ordena la colecta, y todas las damas 
responden con la generosidad que demuestra el documento siguiente: * 


Dn. Clemente Videla Alcde de 2% voto de esta Ciudad 
y los ciudadan's Dn. Borjas de la Rosa y dn. Xavier Godoy; á 
virtud de la comición que se nos han conferido por el Itre. 
Ayuntam'to de esta ciudad p'a colectar las cantidades y espe- 
cies obladas por este vecindar'o en el Donativo Voluntario q/e 
por el término de ocho días se mandó abrir para subvenir á 
las actuales urgencias y necesidades de la Patria teniendo 
concideracion á la brevedad q/e exigen las circunstancias y nos 
recomienda la Municipalidad procedimos al egercicio de nues- 
tro Ministerio en los terminos de la siguiente subscricción á 
que dimos principio en esta Ciudad de San Juan á 8 de Junio 
de 1815. 


3 Archivo Histórico de San Juan, Del documento allí archivado se ha desglosado 
la parte pertinente al aporte femenino. 


71 


72 


Ciwna d'a Felix de la Roza 


Itm. 


Itm. 


Obló cinquenta a A 
una cadena de oro con peso de dos onzs q/e 
abaluada la onza á once p's ascienden á la 
cantidad de beinte A 
quatro marcos y medio Plata chafalon'a qe á 
razón de seis y medio p's marco hacen la can- 
tidad de beinte y nueve p's 2 1r's ......... 


Ciud'na d'a Juana de la Rosa 


Itm. 


Obló seis p's dinero efectivo ............... 
unas carabanas de oro y una cadena de lo mis- 
mo con peso de tres onzs. nueve adarmz. qeá 
razón de once p's la onza hacen la cantidad de 
treinta y nueve p's uno Y MEdiO ruca 


Ciud'na viuda d'a Dominga Echegaray 


Itm. 


Obló quatro arrs. Agte. ordinario qe á veinte 
rrs. ps. Arra. hacen la de diez Pi 
quatro arrs. bino qe á dos p's hasen la de 
DOS od A AS cta 


Ciud'na viuda d'a Borja Toranzo 


Itm. 


Itm. 


Obló diez y seis arrs Agte. resacado q/e al pre- 
cio de cinco y mo. p's hacen la de ochenta 
Y OCDE ta 
dhas de vino qe al precio de dos p's hacen la 
dediez JE e rei cams 
Una cruz de oro con peso de once adz. y arra- 
zon de once p's onza hacen la de siete p's 
CCOO E e no 


299” 


1012” 


391% 


AS IZ 


88” 


1 6” 


ye 5 


115% 


.Ciud'na viuda d'a Carmen Sanchez 


Itm. 


Itm. 


Itm. 


Obló seis cargs. Agte. resacado puestas á su 
costa en la de B. Ayrs. q'e hacen veinte y cua- 
tro arrs. y á cinco y mo p's por arrs. y catorce 
de flete pr. carga hacen la cantidad de dos- 
CIGntos: diez Y is8ls PI ss 
treinta y dos arrs. de bino q'e al presio de dos 
ps. hacen sesenta y cuatro ................. 

dos cargs. Pasa Moscatel á catorce arrs. pr. 
carga y al precio de ocho rrs. por arra hacen la 
de VELO Y OCHO PR: ci 
dos dhas. de Arina q/e abaluadas en dos fa- 
negas por carga y á tres ps. por fanegas hacen 
ABE oc RA A e 


Ciud'na viuda d'a Mercedes Tello 


Obló una peineta de oro de su uso con diez y 
siete perlas finas y con peso de una onza y tres 
adarmz. q/e al precio de onse por onza de tres 
rrs. pr. perla hacen la de diez y nueve ps. tres 
o O O 


Ciud'na viuda d'a Regis de la Rosa 


Itm. 


Itm. 


Obló beinte y cinco ps. dinero ............ 
Un mulato de edad de veinte y seis Ó beinte y 
siete años y en su defecto el importe de dos- 
cientos: ps, en Dino y ¡ABlO. es. coioeoaia ao 
quatro fanegs. de trigs. qe a cinco y mo. rres. 
pr. almd. hacen la de nueve ps. ............ 
quatro dhas. Arina q'e á tres ps. hasen dose ps. 


Ciud'na Da. Manuela de la Rosa 


Obló una peineta de oro con diez perlas con 
peso de una onza dose adrms. y una cadena 
de lo mismo con peso de una onza y quinse 
adarmz. q/e al precio de onse ps. pr. onza y 
tres rrs. cada perla hasen la cantidad de cua- 
renta y tés pS, OS Y MO. MIS. cooocooocccc. 


Ps. Rós: 


95” 


200” 


9” 
1 9” 


246” 
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Ps... Rs. 


Ciud'na Da. Juana Morales 


Obló dos fanegas de maíz qe á diez y ocho rrs. 
DAsen Cuatro pa. CUBO UT. ee aroma reus 44” 


Ciud'na Da. Josefa, da. Felipa 
y da. Jesus Cano 


Itm. 


Oblaron un par de carabans. de oro, una cruz 
de idem, una sortija de idem con piedras y un 
arete de idem con peso todo de una onza y 
quarta q/e. al precio de onse ps. pr. onza hasen 
1 O ese com Ses os ota tes 136” 
quatro peinetas de Plata con sobre puente de 
oro y peso de dos onzs. y tres quartos q/e al 
presio de seis y mo. rrs. pr. onza hasen la de 
dos ps. uno y tres cuartos ITS. ............ 21% 


157% 


Ciud'na Da. Lucía Rojo 


Itm. 


Itm. 
Itm. 


ODIO 1183::DE. MELO sur cra 3” 
una cruz de oro con tres perlas y peso de una 
quarta qe. abaluamos en tres ps. siete rres. . 37” 
67 
Ciud'na Viuda da. Mara. Quintana 
ODIO Diez PO: E MIE cios ara 10” 
quatro arrs. de vino q/e á dos ps. son ocho .. s” 
una petaca de Paz qe graduada para siete arra. 
y a ocho rrs. arra. hacen la de siete pesos ... (E 
25" 


Ciud'na viuda da. Damiana Carril 


Itm. 


Itm. 


Obló ocho arrs. Agte. de cordón q/e abaluadas 


á quatro y mo. ps. hasen la de treinta y seis .. 36” 
mas ocho idem de bino q/e abaluamos á dos 
ps. pr. arra. hasen la de diez y seis .......... 16” 


mas una carga de higos graduada á diez almu- 
des por tercio y á uno y mo. arrs. pr. almud 
hasen la De 1069 Pa AEÍNTOS: cocoa 36” 


596” 


Ciud'na viuda Da. Josefa Lima 
Ps. R's. 


Obló una fanega de higos qe á uno y mo. 
arrs. pr. almud hasen dos ps. dos rre. 2d” 


Ciud'na viuda da. Ignacia Cano 


Obló una cruz de oro y una sortija de lo mismo 
con piedra qe graduamos pr. catorce adarmz. 
y al precio onse ps. pr. onza con nueve ps. 
CÍOGO FE: 0 crias ros ro de 95” 


Ciud'na viuda da. Magdalena Lahora 


ObÍÓ seis ps. dinero ......ooooococonooo..o.. 6” 


Ciud'na viuda da. Rosa Toranzo 


Obló un par sarcillo de oro y un par de sortijas 

de lo mismo con piedras graduado todo con el 

peso de una onza y al precio de once ps. onsa 

AA 1 ls 
Itm. quatro arrs. agte. de cordón q/e al precio de 

quatro y mo. ps. arra. hasen la de diez y 


OA DO 19 AN AD dere 18” 

Itm. quatro idem de bino q/e a dos ps. arra. hasen 
A 8” 
87” 


Ciud'na da Paula Echegaray 


Obló en ausencia de su marido ocho arrs. de 
bino q/'e al precio de dos ps. arra. hasen la de 
HEY IO PE 1 a AR ar 16” 


Ciud'na Mara. Josefa Correa 


DO SE E quer rra 6” 


Ciud'na da. Felipa Cano 


Obló un medallón de oro con refuerzo de Plata 
y cinco sortijas de lo mismo y tres de estas 


-] 
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con piedras qe graduamos todo por tres quar- 
tas de oro de peso q/e arrazón de onse ps. pr. 
onza hasen ocho ps. dos TT. ......ooooo.mo... 


Ciud'na viuda da. Franca Cano 


Obló beinte y cuatro arrs. Agte, resacado q/e 
al precio de cinco y mo. ps. arra. hasen ciento 
TENA. 0OS Més racing ect es 
Itm. beinte y quatro idm. de bino qe al preco. de 
dos ps. hasen cuarenta y ocho pS. .......... 
Itm. una carga de higos graduada pr. beinte al- 
mudes y á uno y mo. rrs. pr. almú hasn. tres 
MS) SCIS HIS rt aer MSIE 


Ciud'na da. Loreta Oro 


Obl6 dos pá. dto << ies 


Ciud'na viuda da. Luisa Rufino 
Obló un negro llamado José María de edad de 
beinte y cinco á veinte y seis años q/e aprecia- 
mos en doscientos setenta PS. .............. 
Itm. ocho arrs. de vino q/e al precio de dos ps. arra. 
DISCO die SES ir rs 
Itm. una fanega de higos q/e a uno y mo. rrs. pr. al- 
a: On ES OS MES dr dret 


Ciud'na da. Maria Rojo 


Obló un par carabanas de oro con peso de 
diez adz. q/e al precio de cinco y mo. rrs. pr. 
adme. hasen la de seis ps. siete rr. ........ 


Ciud'na Josefa Ferreyra 


Obló quatro arrs. de bino q'e al precio de dos 
PS. ALE SOM DOMO PI A 


Ciud'na Hursula Atencio 


Obló media fanega de Mais en nueve rrs. y un 
peso de Jabón q/e son dos ps. UN IT. ........ 


Ps. R's. 


89” 


132” 


48” 


36” 


183”6” 


9” 


270” 


1 6” 


9 »9> 


288”2” 


6 


S” 


91” 


Clud'na Josefa Riberos 


Ps. RS, 
Obló un almú de Azeitunas chicas q/e apre- 
CIAmosS “em Íres MS ant sis tes 3” 
Ciud'na da. Ana Maria Sanchez 
A AAA 10” 
O A A ... 1590”9"% 


Consta en el documento, del cual se han desglosado los datos 
precedentes, que el total de la contribución voluntaria de esta ciudad 
fué de trece mil seiscientos treinta y dos pesos, cuatro y un cuartillo 
reales. Correspondiendo a la población femenina la suma de mil qui- 
nientos noventa pesos con nueve y tres cuartillos reales. 

También se hizo presente el pueblo de Jáchal con un aporte de 
cuatrocientos noventa y siete pesos, cuatro y medio reales, consisten- 
tes en trescientos once pesos y un real en efectivo; tres onzas y ca- 
torce adarmes de plata chafalonía; media onza de oro, inclusive una 
sortija; treinta y cinco fanegas de trigo, una fanega y cinco almudes 
de maíz, dos caballos, cuatro mulas, siete vacas y un libramiento por 
cincuenta pesos. 

Valle Fértil envía veinticuatro pesos en efectivo y treinta y una 
cabezas de ganado; en total, ciento doce pesos y seis reales. 

En resumen, sumando al aporte voluntario de la Ciudad de 
San Juan, el de las villas de Jáchal y de Valle Fértil, logró reunirse 
la suma de catorce mil doscientos cuarenta y dos pesos con seis 
y medio reales. 

Integran la lista de contribuyentes de la villa de Jáchal las 
siguientes damas: María Gutiérrez, Justa Robledo, María Pina Or- 
meño, María Ignacia Ormeño, Antonia Rivera, Francisca Tejada, 
Josefa Salas, María Rosa Ríos, María Rosa Maya y Josefa Angela 
Espejo. 

Y en la lista de Valle Fértil figuran: María de la Cruz, Carmen 
Villafañe, Clara Verón, Lorenza Managua, María Molina, Simona 
Picón, Inés Núñez, Andrea Miranda, Pascuala Aráoz, Rosa Costas 
y Martina de la Cruz. 

Terminada la colecta y acumulados los donativos en la Aduana, 
el gobernador de la Roza envía al administrador de esta, la siguiente 
nota: * 


+ 


4 Aucusto Lanpa: Don Ignacio de la Roza, tomo 1%, pág. 39. w 
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A la may'r brevedad posible deven marchar hta. la Capitl 
de Bs. Ayr's a dispocición de S.E. todas las Alaxas exhistentes 
de la Masa de donativos voluntarios reservando sola una ója 
de espadin que nesecita la Armería. Lo que comunico a Ud. 
para su intelig'a y cumplim'to. 

Dios gue. a Ud. m's a's Sn. Juan y Nov'e 9 de 1815. 

José Ig. de la Roza. 
Sr. Adnr'or de Aduana. 


LA TROPA NECESITA ABRIGO. 
ADQUISICIÓN DE BAYETA PARA ABRIGOS 


¿Cómo se consigue bayeta para abrigos de los soldados? 

Los sanjuaninos han acumulado en la Aduana vino, aguardiente, 
pasas de uva y de higo; todo esto será cambiado por bay eta, ristros 
y demás efectos útiles a la tropa. 

San Martín lo ordena en las siguientes comunicaciones que en- 
vía a nuestro Gobernador: 


El Sor. Gov'or Intend'te de esta Prov'a con fha. de Ayer 
dice a esta Tenencia lo qe sigue: 

“Las Pasas de ubas é Igos correspond'tes á los donativos 
destinados á la Capitl, puede Vd. con la brevedad posible 
despacharlas á San Luys, Ó á otro punto en cambio de Va- 
da Ristros, y demás efectos utiles á la Tropa”. 

"lo transcrivo á Vd. para su intelig'a y cumplim'to. 

Dl gue. á Vd. m's a's. Sn. Juan y Nove 10 de 1815. 


José Ig. de la Roza. 
Ten'te Admr?or de Aduana. * 


Queda aprestandose la remicion de los cien Barriles de 
Vino, qle deven marchar á dispocición del Ten'te Govor. de 
San Luis, y seguidam'te proceder á despachar al Tucuman, y 
demas puntos convenientes el resto de caldos y efectos Do- 
nados q/e V. E. me indica en su nota de 21 del proximo pasado 
Diziembre á que contexto. 

Dios gue. á V. S. m. a. San Juan y En? 5 de 1816. 

José Ig. de la Roza. 
Sor. Govor. Intend'te de esta Prov'a de Cuyo. * 


AucGusTo Lanpa: Obra cit., tomo 1%, pág. 39. 
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Varias damas sanjuaninas han concurrido a formar este caudal 
que va a negociar. 
Son ellas: 


Doña Bárbara Alvarez: dos arrobas de aguardiente. 

Doña Damiana del Carril: diez arrobas de aguardiente, veinte almu- 
des de higos, ocho arrobas de vino. 

Doña Mercedes Santibáñez: dos arrobas de aguardiente y un barril. 

Doña María Arias: dos arrobas de aguardiente. 

Doña Luisa Rufino: dos arrobas de aguardiente, ocho arrobas de 
vino, doce almudes de higos y veinte almudes de higos. 

Doña Luisa Rufino: dos arrobas de aguardiente. 

Doña Francisca Cano: dos arrobas de aguardiente. 

Doña Tosefa Lima: doce almudes de higos. 

Doña Rosa Echegaray: una carga de aguardiente y tres de vino. 

Doña Rita Morales: dos arrobas de aguardiente y un barril. 

Doña Ignacia Cano: veintitrés cargas de aguardiente, doce de vino, 
dos de aguardiente y un barril. 

Doña María Navarro: dos arrobas de aguardiente y un barril. 

Doña María Quintana: dos arrobas de aguardiente, un barril, cuatro 
arrobas de vino y una arroba de pasas. 

Doña Juana Josefa Sarmiento: cincuenta y dos y media cargas de 
aguardiente y seis y media de vino. 

Doña Carmen Sánchez: diez cargas de vino, dos arrobas d+ aguar- 
diente y un barril. 

Doña Petrona Rufino: treinta y seis cargas de vino, dos arrobas de 
aguardiente y un barril. 

Doña María del Carmen Baras: seis arrobas de aguardiente y un 
barril. 


LAS DAMAS COSEN PARA LOS SOLDADOS 


Han llegado a nuestra provincia las bayetas y lienzos. Doña 
Magdalena Urtubei agrega un retazo de crudo y cuatro retazos de 
lienzo, y doña Juliana Pastoriza da cuatro retazos de crudo. Y se 
preparan las patriotas para coser los vestuarios. 

Los cuarteles reparten las telas. Tres reales se abonará por la 
costura de cada camisa y seis reales por cada pantalón. 


El cuartel N% 1 reparte 60 camisas y 122 pantalones. 
<= YO 2 184 SS 
40 os 100 ES 
60 5 », 100 ez 
e 60 ” » 122 sa 
Sa 60 mA » 146 SS 
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El cuartel N9 7 reparte 70 camisas y 134 pantalones. 


5 m y 0 ” ¿60 5) y ES A 
5 S 5 Y . "00 Y » 100 É 
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LA TROPA NECESITA PONCHOS Y FRAZADAS 


La ocupación predilecta de la mujer sanjuanina en aquella época 
era el tejido. 

Ellas hilaban la lana y tejían telas, colchas, frazadas, ponchos 
jergones, a pala y peine. 

Decoraban las colchas, jergones y ponchos con dibujos geomé- 
tricos hechos en el mismo telar y coloreados con añil, cochinilla, grana, 
raíz de pata, hoja de chilca dulce y raíz de retortuño. 

Las frazadas y colchas las bordaban a mano con motivos de 
flores y hojas. 

Esta industria doméstica que a modo de entretención ocupaba 
a jóvenes y ancianas, era una fuente de recursos para los hogares 
modestos, y ya conocemos por Sarmiento cómo las varas de anascote 
tejido por su madre se trasformaron en adobes para levantar la casa 
que albergó a la familia. 

Hacendosas y diligentes, nuestras patriotas tejen para los sol- 
dados, ponchos que los preservarán del frío en la montaña, frazadas 
que los cobijarán en la improvisada tienda de campaña y alforjas 
donde cargarán vituallas llevadas a la mano en tan larga jornada. 

Mil quinientas cincuenta y nueve alforjas fueron tejidas en nues- 
tra provincia para el Ejército de los Andes. Y obsequiaron ponchos, 
ponchillos y frazadas. 


Doña María Gracia Riveros, tres Doña Carmen Sánchez, siete pon- 
ponchos. chos. 

Doña María del Carmen Sánchez, Doña Josefina Lima, dos ponchos. 
dos ponchos. Doña Mariana Benegas, un pon- 

Doña María Luisa Rufino, seis cho. 
frazadas. Doña Dominga Oro, dos ponchos. 


Doña Nicolasa Sánchez, un pon- Doña Gertrudis Lahora, cuatro 
cho. ponchos. 

Doña María Antonia Guevara, un Doña Narcisa García, dos ponchos. 
poncho. Doña Juana Barrionuevo, dos pon- 


Doña Josefa Albarracín, un pon- 
cho. 
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chos. 
Doña María Sánchez, dos ponchos. 


Doña Magdalena Mendoza, dos 
ponchos. 

Doña Catalina Castro, un poncho. 

Doña Ma. Francisca Cano, doce 
ponchos. 

Doña Josefa Ferreyra, dos ponchos. 

Doña Antonia Farías, dos ponchos. 

Doña Josefa Laciar, un poncho. 

Doña Francisca Benegas, tres fra- 
zadas. 

Doña Justa Benegas, un poncho. 

Doña Rosa Echegaray, un poncho. 

Doña Rosa Toranzo, dos ponchos. 

Doña Josefa Salinas, dos ponchos. 

Doña Rita Morales, tres ponchos. 

Doña María Irutia, dos ponchos. 

Doña Agustina Quiroga y sus tres 
hermanas, dos ponchos. 

Doña Rita Paguagua, un poncho. 

Doña Magdalena Mallea, un pon- 
cho. 

Doña Josefa Correa, dos ponchos. 

Doña Eusebia Videla, un poncho. 

Doña Trinidad Aberastáin, tres fra- 
zadas. 

Doña Juana Benegas, tres ponchos. 

Doña Isabel Oro, dos ponchos. 

Doña María Navarro, cinco pon- 
chos. 

Doña María Quintana, cuatro pon- 
chos. 

Doña Tomasa Cano, un poncho. 

Doña Micaela Paredes, un poncho. 

Doña Petrona Quiroga, dos pon- 
chos. 

Doña Eulalia Ríos, dos ponchos. 

Doña Josefa Cortés, un poncho. 

Doña Juliana Atencio, un poncho. 

Doña Ana María Guevara, un pon- 
cho. 

Doña Catalina Albarracín, 2 pon- 
chos. 

Doña Caldelaria Balmaceda, un 
poncho. 

Doña María Carmona, un poncho. 


Doña Juliana Rivero, un poncho. 

Vda. de Martín Antúnez, un pon- 
cho. 

Doña Jacoba Moreyra, dos pon- 
chos. 

Doña María Eusebia Aldino, un 
poncho. 

Señoras Torres, dos ponchos. 

Doña Eulalia Riberos, un poncho. 

Doña Jacoba Oros, dos ponchos. 

Doña Narcisa Pérez, un poncho. 

Doña Teresa Pérez, un poncho. 

Doña Bernardina Castro, un pon- 
cho. 

Doña María Eusebia Séspedes, dos 
ponchos. 

Doña Jacoba García, dos ponchos. 

Doña Rita Correa, dos ponchos. 

Doña Magdalena A. Bustos, un 
poncho. 

Doña Petrona y Carmen Martínez, 
un poncho. 

Doña Inés Cobos, un poncho. 

Doña Catalina Ramiris, dos pon- 
chos. 

Doña Josefa Cobos, 2 ponchos. 

Doña Mónica Moreyra, un poncho. 

Doña Josefa Barrera, dos ponchos. 

Doña Ma. Magdalena Molina, dos 
ponchos. 

Doña Josefa Cobos, dos ponchos. 

Señoras Alvares, dos ponchos. 

Doña Menores de Jacoba Pérez. 
un poncho. 

Doña Gregoria Agiero, un pon- 
cho. 

Doña Ursula Agiiero, un poncho. 

Doña María Ursula Sánchez, dos 
ponchos. 

Vda. de Gerónimo Morales, dos 
ponchos. 

Doña Juána Morales, tres frazadas. 

Doña Magdalena Gatica, una fra- 
zada, 

Doña Martina Carril, tres ponchos. 
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Doña Juana Josefa Cano, un pon- 
cho. 

Doña Micaela Rivera, dos ponchos. 

Doña Josefa Rocha, un poncho. 

Doña Josefa Lucero, dos ponchos. 

Doña Prudencia Saavedra, un pon- 
cho. 

Doña Josefa Niño, dos ponchos. 

Doña Juana María Basualdo, un 
poncho, 

Doña Felipa Quiroga, dos ponchos. 

Doña Mercedes Quiroga, dos pon- 
chos. 


Hnas. Cobos, un poncho. 

Vda. de Modesto Molina, un pon- 
cho. 

Doña Josefa Navarro Bolañes, un 
poncho. 

Doña Ana Videla, cuatro ponchi- 
llos. 

Doña Josefa Correha, dos ponchi- 
llos. 

Doña Tomasa Albarracín, un pon- 
chillo. 

Doña Luisa Rufino, dos ponchillos. 

Doña Igna. Cano, cuatro ponchi- 


Doña Francisca Navarro, un pon- llos, 
cho. Doña Ursula Araujo, cinco pon- 
Doña Francisca Cúneo, un poncho. chillos. 


SAN JUAN PROVEE DE MULAS 
AL EJÉRCITO DE LOS ANDES 


El problema más difícil que se le presentaba al Jefe del Ejército 
de los Andes, era sin duda el trasporte de la tropa, artillería y maes- 
tranza. 

No sólo porque debía cruzar los Andes, una de las cordilleras 
más altas del globo, sino por los medios y recursos de que debía 
valerse para ello. 

Si pensamos que en nuestro tiempo se utilizan para la moviliza- 
ción ferrocarriles, camiones blindados, aviones, etc., ¡cuánta admira- 
ción nos causa el paso de aquel ejército, a lomo de mula, a través de 
la montaña escabrosa e inhóspita!... 

Soldados, cañones, cureñas, hospital volante, provisiones; todo 
tendría que montarse sobre mulas serranas. 

Pero, ante todo, había que conocer el terreno, y San Martín se 
toma para sí esa tarea. Para ello viaja en 1815 a San Juan, y el mismo 
año y el siguiente a la fortaleza de San Carlos, y recorre de norte 
a sur el lado oriental de la Cordillera, estudiando su topografía, pasos 
y boquetes. 

Como él no puede hacerlo en el lado chileno, se lo encomienda 
al ingeniero Alvarez Condarco. Y es muy conocido aquel episodio 
que nos cuenta cómo San Martín lo envía ante Marcó del Pont en 
misión diplomática y con el encargo de levantar “dentro de su cabeza 
un plano de los pasos de Uspallata y de los Patos”. Difícil y peligrosa 
misión confía al tucumano; pero él supo cumplirla con el valor y la 
precisión que las circunstancias exigían. 


82 


Muy eficaces fueron los baqueanos, y el Jefe supo utilizarlos 
para el tránsito de la Cordillera. Estos criollos, conocedores de aque- 
llos intrincados vericuetos, cruzaban por atajos y conocían cuanto 
refugio podía protegerlos en caso de peligro, y nadie como ellos para 
adivinar el temporal y descubrir a tiempo los presagios de la tor- 
menta que se avecina. 

Cuando San Martín los necesita, el doctor de la Roza se encarga 
de buscar los más hábiles de San Juan, y luego le escribe: “Agotado 
el más escrupuloso empeño para extraer Baqueanos de la Cordillera 
por todos los puntos de mi jurisdicción han resultado nueve”, y agre- 
ga: “Si V. E. considera si pueden ser de útil servicio espero se dignará 
comunicarme para remitirlos inmediatamente”. 

Es posible que estos nueve fueran a integrar aquel cuerpo espe- 
cial de baqueanos que acompañó al Ejército para servirle de guías 
y de mensajeros. 

Todos debían valerse de mulas para el cruce. 

San Juan tenía en esta época más mulas que las otras provincias 
cuyanas. Y le proporciona por lo tanto mayor número. 

La mula es preferida por el criollo serrano para silla y carga. 
La utiliza siempre que la travesía es larga o el camino abrupto, por 
ser más resistente para la marcha y más sufrida para el hambre y 
la sed. 

Ponderan los viajeros la pericia con que sube y desciende la 
montaña, como si tuviera marcadas en la piedra sus pisadas, y con 
qué tino salva los peligros. 

Nadie la iguala en camino quebrado; su cuerpo enjuto y elástico 
pasa por donde otro animal no puede hacerlo. Lenta y cautelosa 
adhiere su casco a la roca, sin temor de despeñarse, y avanza pa- 
ciente y resignada por la senda, mordisqueando los montes para re- 
poner sus fuerzas exhaustas. 

Pequeña y delgada, soporta sin embargo el azote del viento en la 
altura, y el jinete, confiado en su instinto, sigue seguro sobre su 
lomo sufrido. 

Por eso en ella cabalga el soldado cuyano en esta jornada, que 
él adivinaba larga y penosa. 

Muchas mulas se necesitaban para la tropa numerosa y el camino 
arduo. 

El Jefe pide dos mil a San Juan, luego otras mil. También pide 
caballos, monturas y aparejos. . 

El “recojo” lo realizan los vecinos, por encargo del Gobierno, 
y una vez reunidas ochocientas mulas, el doctor de la Roza ordena 
que se señalen con una marca, cuyo diseño envía al general San 
Martín. 
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Figuran como donantes en la lista de este “recojo”. 


Doña Bárbara Alvarez, seis mulas, un caballo y una montura. 

Doña María Quintana, seis mulas, dos caballos y cuatro monturas. 
Doña Francisca Acuña, una mula. 

Vda. de Manuel Atencio, dos mulas. 

Doña Damiana Bustos, dos mulas y un caballo, 

Doña Mercedes V. de Antúnez, una mula. 

Doña Borja Toranzo, seis mulas. 

Doña Magdalena Lahora, seis mulas. 

Doña Carmelita Sánchez, diez mulas. 

Doña Damiana Carril, ocho mulas, dos caballos y tres monturas. 
Doña Ma. Gracia Riveros, siete mulas, dos caballos y dos monturas. 
Doña Mercedes Santibáñez, doce mulas, dos caballos y seis monturas. 
Doña Ma. del Carmen Sanchezló, diez y seis mulas, tres caballos y 


ocho monturas. 


Doña Antonia Albarracín, dos monturas. 

Doña María Arias, ocho mulas, tres caballos y cuatro monturas. 
Doña Luisa Rufino, diez y ocho mulas, tres caballos y nueve monturas. 
Doña María Urtubey, dos mulas y una montura. 

Doña Josefa Albarracín, dos mulas y una montura. 

Doña María Gracia Cáceres, una mula y una montura. 

Doña Catalina Robledo, dos mulas, un caballos y una montura. 
Doña Josefa Riveros, una mula, dos monturas y tres aparejos. 

Doña Francisca Cano, veintidós mulas, tres caballos, diez monturas 


y dos aparejos. 
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Doña Josefa Ferreyra, siete mulas, dos caballos y dos monturas. 
Doña Francisca Benegas, cuatro mulas y dos monturas. 

Doña Rosa Sánchez, una mula, un caballo y una montura. 

Doña Josefa Salina, seis mulas, un caballo y una montura. 

Doña Rita Morales, diez y seis mulas, dos caballos y una montura. 
Doña Agustina Quiroga y hermanas, una mula y un caballo. 

Doña Magdalena Mallea, dos mulas, un caballo y una montura. 
Doña Josefa Barsola, una mula y una montura. 

Señoras Araujo, tres mulas y tres monturas. 

Doña Ana María Sánchez, seis mulas, un caballo y tres monturas. 
Doña Josefa Correa, una montura. 

Doña Ma. Rosario Aberastáin, una mula, un caballo y dos monturas. 
Doña Trinidad Aberastáin, una mula, un caballo y dos monturas. 
Doña Josefa Chaves, dos mulas y una montura. 

Doña Juana Benegas, una mula. 

Doña Vicenta Funes, una mula y una montura. 

Doña Ignacia Cano, seis mulas, un caballo y dos monturas. 

Doña María Navarro, seis mulas, dos caballos y cuatro monturas. 
Doña Juana Sarmiento, tres mulas y un caballo. 


Doña Josefa*Navarro, dos mulas y un caballo. 

Doña Dominga Oro, una mula, un caballo y una montura. 

Doña Gertrudis Lahora, ocho mulas, dos caballos y cuatro monturas. 

Doña Tránsito Carril, cuatro mulas, dos caballos y dos monturas. 

Doña Narcisa García, dos mulas. 

Doña Magdalena Lahora, una mula. 

Doña Ana María Guvarro, una mula. 

Doña Julia Ribera, un caballo. 

Doña Micaela Ribera, un caballo. 

Doña Bartola Zelada, dos mulas, un caballo y una montura. 

Doña Josefa Lusero, una mula, un caballo y una montura. 

Doña Prudencia Navarra, una mula, un caballo y una montura. 

Doña Josefa Niño, una montura. 

Doña Juana Ma. Lusero, una montura. 

Doña Francisca Acuña, una mula. 

Doña Petrona Baras, un caballo. 

Doña Dolores Abila, dos mulas y una montura. 

Doña Jacoba Moreira, una montura. 

Doña Narcisa Arce, tres mulas y una montura. 

Doña Juana M. Sarmiento, una mula. 

Doña Jacoba Oros, una mula, un caballo y una montura, 

Doña Ma. Eusebia Séspedes, un caballo. 

Doña Petrona y Carmen Martínez, una montura. 

Vda. de Marno Lucero, dos mulas y una montura. 

Doña Catalina Ramiris, una mula, un caballo y una montura. 

Doña Anastasia Arévalo, un caballo. 

Vda. de Lorenzo Olguín, dos mulas. 

Doña Mercedes V. de Antúnez, una mula. 

Doña Josefa Sánchez, dos monturas. 

Sras. Alvarez. una mula y una montura. 

Doña Ma. Francisca Cortínez, una mula. 

Doña Ma. del Carmen Baras, doce mulas, dos caballos y seis monturas. 

Doña Catalina Suárez, una mula y una montura. 

Doña Mariquita Cepeda, una mula. 

Doña Martha Nuñez (V. Fértil), una mula. 

La madre de Martha Núñez, una mula y una montura. 

Doña Isidora Jofré, una mula y un caballo. 

Vda. de Figueroa, una mula y un caballo. 

Doña Teresa Amaya, un caballo. 

Doña Gracia Cabrera (Jáchal), cuatro mulas, un caballo y dos mon- 
turas. 

Doña Narcisa Quiroga (Jáchal), tres mulas y una montura. 

Doña Gracia Quiroga (Jáchal), una mula y una montura. 

Vda. de J. Carrizo (Jáchal), dos mulas, un caballo y una montura. 

Doña Isabel Carrizo (Jáchal), dos mulas y una montura. 


7] 
(di 


Doña Angela Tejada (Jáchal), una mula y una montura. 
Doña Ignacia Ormeño (Jáchal), una montura. 
Doña María J. Malla (Jáchal), una montura. 


Estas ochocientas mulas había que tenerlas mantenidas y “a la 
mano”, para cuando el Jefe ordenara su envío a Mendoza. Se distri- 
buyen, pues, en las fincas vecinas, de acuerdo con la siguiente lista 
que encontramos en el Archivo : 


Doña Carmelita Sánchez recibe cinco animales; doña Damiana Bus- 
tos, siete; doña Ignacia Cano, dos; doña Francisca Acuña, siete, doña 
Rosa Lucero, siete; doña Josefa Salinas, dos; doña Bárbara Alvarez, dos; 
doña, Carmelita Varas, cuatro; doña María Quintana, dos; doña Francisca 
Cano, cuatro; doña Narcisa Arce, dos; doña Ana María Guevara, cuatro; 
doña Ma. Gracia Riveros, tres; doña Vicenta Funes, tres; doña Rita Mora- 
les, cuatro, doña Narcisa García, dos; doña Damiana Carril, dos; doña 
Jacoba Oro, siete; doña Josefa Ferreyra, tres; doña Josefa Alvarez, siete, 
y doña Borja Toranzo, cuatro animales. 


(Continuará) 
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Reoreso del General San Martín en 1829 


Por el Teniente 
JUAN ROMÁN SILVEYRA 
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E S ésta, una de las páginas más amargas de la historia del Primer 
Soldado de la Independencia Americana; y digo amarga en 
voz bien alta, porque nuestro Gran Capitán nunca, como entonces 
sintió tan de cerca el frío acero de la ingratitud, de esa ingratitud 
que hace blanco siempre en los grandes, quizá por envidia, quizá 
por incomprensión, ya que en su presencia, por así decirlo, se lo hizo 
víctima de ataques incalificables, que obvio es aclarar que el prócer 
no merecía, pues ni el legado de sus glorias, ni la libertad que brin- 
dara a tres países sudamericanos, daban el menor motivo para que 
la maledicencia hiciera recaer la hiel de su infamia sobre esa su figura 
sublimada por el sacrificio y el desinterés, y hecha bronce desde el 
momento en que dió su primera carga en América al frente de sus 
invencibles granaderos a orillas del Paraná. 

Indudable es que todos los hombres de acción, o mejor dicho, 
todos los hombres públicos, encuentran los más enconados detractores 
entre sus propios contemporáneos, pues es innecesario aclarar que 
las críticas posteriores, sólo son fruto del estudio más o menos pro- 
fundo, más o menos parcial, de los acontecimientos históricos y de 
la documentación que los acredita como verídicos, no siempre deta- 
llados aquéllos sin pasión, no siempre también interpretados estos 
últimos con ecuanimidad y acierto. 

Nosotros vemos hoy a San Martín tal como lo ha definido con 
su pluma el doctor Ricardo Rojas: es el Santo de la Espada; sin em- 
bargo, no debemos imaginar que aquellos con quienes compartió las 
penurias de sus campañas, que se sentaron a su mesa, mereciendo 
también muchos de ellos el honroso título de Beneméritos de la Patria; 
aquellos que vivieron en su época y colaboraron como él en la forma- 
ción del basamento político de la Nación, pudieron calificarlo como 
tal, no obstante reconocer la grandeza de su alma, su clara inteli- 
gencia y los resultados magistrales de su genio político-militar. 

En una palabra, el general San Martín es para nosotros un sím- 
bolo de perfiles bien definidos, la piedra angular de la grandeza e 
independencia de medio Continente; y para los que compartieron los 
sinsabores de los primeros pasos de la nacionalidad, difíciles e inse- 
guros como los de todas las infancias, fué el jefe, fué el patriota, fué 
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el amigo leal, a la vez que severo, que condujo las huestes republica- 
nas a la victoria, y en el cual reconocían los valores que lo distin- 
guieron entre todos ellos, y que lo distinguieron, sí, en forma indis- 
cutible, pues, de no ser así, no sería nuestro prócer máximo; sobre 
todo, si tenemos en cuenta que fué una época, en que no era el jefe 
el de mayor graduación, sino el más capaz y el más eficiente, ya 
que en la guerra de nuestra independencia, al igual que en todas las 
Otras contiendas armadas, no se ganaban las batallas con los entor- 
chados del conductor, sino con su capacidad estratégica y su golpe 
de vista táctico. 

Sintetizando, San Martín fué para los contemporáneos el ilumi- 
nado, y para nosotros es la religión. 

Cuando el Libertador decidió regresar a la patria, después de 
varios años de ausencia, lo hizo con la intención de ofrecer sus ser- 
vicios al gobierno de Buenos Aires, para lo cual escribió al doctor 
Vicente López, que desempeñaba a la sazón interinamente el Poder 
Ejecutivo. Sin embargo, como bien sabemos, este interinato fué breve, 
ya que el Sr. López gobernó por el espacio de dos meses solamente, 
y, elegido el coronel Manuel Dorrego gobernador de la provincia 
de Buenos Aires, la nota que cursara el Gran Capitán quedó sin res- 
puesta, cosa que no es de extrañar, si se recuerda el estado en que 
se hallaban desde muchos años antes las relaciones entre ambos gue- 
rreros de la Independencia. 

Por este motivo, San Martín alargó su estada en el Viejo Conti- 
nente, esperando que se consolidara la paz interior y exterior de su 
país. Por otra parte, es necesario tener en cuenta que si el Vencedor 
de Chacabuco no ofreció anteriormente sus servicios, en oportuni- 
dad de hallarse el país en guerra contra el Imperio del Brasil, fué 
temiendo que su persona no fuera aceptada con agrado por el go- 
bierno de Bernardino Rivadavia, como lo prueba, y en forma bien 
terminante, por cierto, una carta que escribió a O'Higgins desde Bru- 
selas, el 20 de octubre de 1827, y en la cual le dice en una parte: 


“Con un hombre como éste al frente de la administración, 
no creí necesario ofrecer mis servicios en la actual guerra con- 
tra el Brasil y por el convencimiento en que estaba de que hu- 
bieran sido despreciados. Con el cambio de administración he 
creído mi deber hacerlo, en la clase que el Gobierno de Bue- 
nos Aires tenga a bien emplearme; si son admitidos me em- 
barcaré sin pérdida de tiempo, lo que avisaré a Ud.” 


Decidido por fin a emprender el viaje, San Martín se embarcó 
para Inglaterra en los primeros días del mes de noviembre de 1828, 
dejando a su hija Merceditas en la capital de Bélgica, al cuidado de 


88 


una señora inglesa de conocida respetabilidad, que dirigía una es- 
cuela para niñas. 

Pocos días pasó en Londres, ultimando los detalles de la partida; 
pero aprovechó uno de ellos para visitar en Cantérbury a la madre 
del general Guillermo Miller, que sirviera a sus órdenes en los glo- 
riosos años de la emancipación peruana, destacándose por el acierto 
con que cumpliera las misiones que le fueran encomendadas. 

Por fin, el 21 de noviembre, se alejó del puerto de Fálmouth, 
donde se embarca con el paquete Condesa de Chichester, que hacía 
entonces su tercer viaje al Río de la Plata, trayendo pr "oductos ingle- 
ses y embarcando de vuelta frutos del país, lana, cueros, astas y ma- 
dera de las márgenes del río Paraná, que era lo que más exportaban 
entonces los países del antiguo Virreynato del Río de la Plata. 

El pasaporte del ilustre general estaba a nombre de José Ma- 
torras, usando el apellido materno, en su inveterada costumbre de 
pasar inadvertido. Lo acompañaba un criado llamado Eusebio Soto, 
de veinticuatro años de edad, según consta en los libros de la Aduana 
de Montevideo, que bien pudo haber sido el mismo criado que cita 
el general en una carta que dirigió a Tomás Guido desde Valparaíso, 
el 17 de octubre de 1822, y en la cual le habla de un muchacho 
Eusebio que tenía la importante comisión de tirar de una carguita, 
con la cama, un baulito y provisiones de boca”, en oportunidad del 
triste regreso que hiciera el héroe desde el Perú, después de la tan 
discutida conferencia que tuviera en Guayaquil con el general Bo- 
lívar, y que trajera como consecuencia su alejamiento del escenario 
de sus glorias, sin otro deseo que el de evitar una desinteligencia 
entre quienes estaban empeñados en una misma obra, aunque quizá 
empleando diferentes métodos, acordes con sus temperamentos. 

La primera escala que hizo el paquete en que viajaba, fué en 
Río de Janeiro, y allí se enteró de la revolución que, encabezada por 
el León de Río Bamba, general Juan Galo de Lavalle, derrocó al 
coronel Manuel Dorrego, gobernador de Buenos Aires, el 19 de di- 
ciembre de 1828. Esta noticia debió ser quizá la primera desilusión 
sufrida por San Martín en su segundo viaje al Río de la Plata, pues, 
aun suponiendo que desconociera las causas que motivaron ese mo- 
vimiento, bien sabemos su posición frente a las contiendas civiles 
y a las reacciones populares de esa índole, y no sería arriesgado de- 
cir que desde entonces ya debió decidir su regreso a Europa. 

Conociendo los verdaderos motivos que impulsaron al Gran Ca- 
pitán a hacer este viaje, curiosa resulta la carta enviada al conde de 
Ferronnay por el señor Pontor, encargado por ese entonces de los 
intereses de la corte de Francia ante la del Imperio del Brasil, en la 
cual dice, erróneamente, que San Martín viajaba al Río de la Plata 
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desde Inglaterra, donde había vivido varios años, y que venía a sal- 
vaguardar la inmensa fortuna que tenía en el Perú, que se hallaba 
en peligro, a raíz de la invasión que sufriera ese país. Seguramente, 
el diplomático francés desconocía que el gobierno del Perú debió 
adelantarle dos años de la pensión que le fuera decretada por el 
Congreso, para poder trasladarse a Europa, y que si en algún mo- 
mento tuvo la idea de ir hasta Lima, habrá sido seguramente con la 
intención de arreglar sus finanzas, bien inestables, por cierto, para 
poder asegurar su vejez. 

Después de zarpar de la capital carioca el 15 de enero de 1829, 
y en la segunda quincena de ese mes, sorprendió al Condesa de 
Chíchester, frente a la barra del Río Grande del Sur, un terrible tem- 
poral que azotó y causó también grandes destrozos en la costa uru- 
guaya, poniendo al vapor en serio peligro de naufragar. 

Por fin, el 5 de febrero de 1829, día de los santos Albino y Leo- 
nardo, después de setenta y seis días de navegación, el paquete fué 
avistado por el vigía del histórico Cerrito, y las viejas campanas de 
la iglesia matriz fueron echadas a vuelo, dejando escuchar alboro- 
zadas sus voces de bronce, tal como se acostumbraba entonces, tra- 
yendo así la tranquilidad a no pocos hogares, que vivieron intermi- 
nables días de angustia, pues eran varios los pasajeros orientales 
que venían a bordo. 

Después de emplear las horas indispensables para desembarcar 
a los viajeros de la otra banda, el capitán del barco, deseando apro- 
vechar el buen tiempo y recuperar, por lo menos en parte, los días 
que le hiciera perder el temporal, siguió viaje al puerto de Buenos 
Aires, en cuyas balizas anclaba al día siguiente. 

Fácil es imaginar el cúmulo de emociones que habrán agitado 
la figura broncínea del vencedor de Maypú. La mente ilustre habrá 
recorrido en pocos instantes la parte más gloriosa de nuestro acervo 
histórico. 

¡1812! ¡El teniente coronel mozo que vuelve a ofrecer en el 
altar de la patria la flamígera espada de Arjonilla y los frescos lau- 
reles de Baylén! 

¡1816! ¡Mendoza, la incansable, la sacrificada provincia de Men- 
doza, ayudando al hombre genial a fundir la gigantesca saeta con 
que había de herir al propio corazón del poderío español en América! 

¡1817! ¡Chacabuco, primer laurel de proyecciones continentales 
adornando la frente altiva, pero no orgulosa, del general republicano! 

Luego, un año después, Maypú, el abrazo histórico y la frase que 
recogieron los vientos chilenos, paseándola como un pendón desde 
las playas doradas hasta las negras gargantas del gigante de piedra, 
vencido ya por el gigante de bronce: “¡Gloria al salvador de Chile!” 
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Lima, la independencia peruana, la hoja toledana quebrada en 
Chaquía, Nazca y Pasco, puesta a los pies del Libertador por sus 
esforzados capitanes; la entrevista, el ocaso y... después, el exilio, 
amargo, pero silencioso, como sólo pueden sufrirlo los elegidos de 
la gloria. 

¡Cuantos brazos amigos que lo esperaban allí, no más, en ese 
puerto, al que hubiera podido llegar de cuatro bogadas! Pero ¡no!, 
su espada no podía desenvainarse para herir a sus hermanos, y así, 
el Gran Capitán solicitó el mismo día de su arribo el pasaporte para 
pasar a Montevideo. 

Acompañó a su solicitud una carta para Díaz Vélez, su antiguo 
amigo, y secretario general entonces de la provincia de Buenos Aires: 


“A los cinco años justos de separación del país, he regre- 
sado a él con el firme plan de concluir mis días en el retiro de 
una vida privada; mas para esto contaba con la tranquilidad 
completa, que me suponía debía gozar nuestro país, pues sin 
este requisito sabía muy bien que todo hombre que ha figurado 
en la Revolución, no podía prometérsela, por estricta que sea 
la neutralidad que quiera seguir en el choque de las opiniones. 
Así es que en vista del estado en que se encuentra nuestro país, 
y por otra parte no perteneciendo ni debiendo pertenecer 
a ninguno de los partidos en cuestión, he resuelto para 
conseguir este objeto pasar a Montevideo desde cuyo punto 
dirigiré mis votos para el pronto restablecimiento de la con- 
cordia; —y agrega luego— para mí ningún empleo público es 
apreciable; mucho menos en tiempos tan agitados”. 


Las palabras abiertas, claras, terminantes del General, hirieron 
la susceptibilidad del secretario general. “No; aquí no hay partidos 
—le repuso—, si no se quiere ennoblecer con ese nombre a la chusma, 
y a las hordas de salvajes”. 

Pero, hordas de salvajes o no, existían dos partidos bien defini- 
dos, por cierto. ¿Que luchaban la levita contra la bota de potro? 
¿Que el caudillismo se entronizaba y la clase ilustrada perdía terreno? 
No es esa diferenciación el objeto de este trabajo; pero lo que San 
Martín vió claramente, es que había dos fracciones en pugna, una 
de las cuales tenía necesariamente que desaparecer ahogada en 
sangre. 

Ya le diría más tarde a Guido, en una carta que le dirigió desde 
Montevideo el 3 de abril, con motivo de los ofrecimientos que le 
hicieran numerosos argentinos para que se pusiera al frente de la 
provincia, que, “partiendo del principio de que es absolutamente ne- 
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cesario el que desaparezca uno de los dos partidos contendientes, 
por ser incompatible la presencia de ambos con la tranquilidad pú- 
blica. ¿Será posible que sea yo el escogido para ser el verdugo de 
mis conciudadanos y cual otro Sila cubra mi Patria de proscripciones?” 

Naturalmente, esta posición había de provocar una vehemente 
reacción de los más exaltados, y ésta no se dejó esperar, aunque, 
como ya veremos, sus autores se cuidaron muy bien de dejar sus nom- 
bres para la posteridad, a pesar de que, según sus líneas, estaban 
ciertos de tener toda razón. 

Voy a dirigir mi crítica hacia dos diarios de Buenos Aires. Le- 
yendo sus páginas, sentí la profunda amargura de ver menoscabada 
la recia personalidad de nuestro héroe máximo, y medité largamente 
sobre el alcance que dan a las palabras las pasiones encendidas y quizá 
también —¿por qué no decirlo?— el despecho y la desilución. Me re- 
fiero a El Pampero, que se imprimía en la Imprenta del Estado, diri- 
gido por Manuel Bonifacio Gallardo y Planchón, y que apareció en la 
Capital desde el 17 de enero de 1829 hasta el 7 de octubre de ese 
año, y a El Tiempo, impreso en los talleres de la Imprenta Argentina, 
ubicada en la calle Potosí, N9 135, dirigido por el nombrado y los 
hermanos Juan Cruz y Florencio Varela. La publicación de este 
diario se inició el 19 de mayo de 1828, y su último número lleva 
fecha del 1% de agosto de 1829. 

La primera noticia sobre el arribo del general la publicó El 
Tiempo en su número 227, del lunes 9 de febrero, y aunque algo 
mordaz, no dejaba entrever las posteriores publicaciones. 


“Ha fondeado el sábado en las valizas exteriores —dice— 
el paquete de S. M. B., Condesa de Chichester; salió de Fal- 
mouth el 21 de noviembre, del Janeiro el 15 de enero, y de 
Montevideo el 30. Conduce á su bordo al general de la Repú- 
blica, D. José de San Martín, que volvía al seno de su Patria, 
a pasar sus días en el sosiego de la vida privada, después de 
cinco años de ausencia. Este general á pedido desde a bordo 
su pasaporte para Montevideo donde piensa pasar algún tiem- 
po, hasta que se arreglen nuestros negocios domésticos. Esta- 
mos informados que el gobierno le ha concedido el pasaporte”. 


Sin embargo, la maledicencia no dejó esperar su zarpazo, pues 
en el N2 21 de El Pampero, del jueves 12 de febrero de 1829, fueron 
publicadas estas cuatro líneas: 


AMBIGUEDADES 


“En esta clase reputamos el arribo inesperado á estas pla- 
yas del general San Martín, sobre lo que sólo diremos á más 
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de lo que ha expuesto nuestro coescritor el Tiempo. Que esto 
general á venido á su país á los cinco años. PERO DES- 
PUES DE HABER SABIDO QUE SE HAN HECHO LAS 
PACES CON EL EMPERADOR DEL BRASIL”. 


¡Justamente!... El General había regresado al país después de 
haberse firmado la paz, pues, según trata de demostrar el autorzuelo 
del suelto, había temido enfrentar las bayonetas del Imperio. Pienso 
yo si no habrá temblado la mano de ese indigno redactor al estampar 
tamaña iniquidad, con la que trata de echar sombras sobre la egregia 
personalidad del Padre de la Patria... 

Por su parte, El Tiempo, en el N9 228, del martes 10 de febrero, 
ataca al General más directamente, acusándolo de no ser ciertos los 
motivos políticos que éste aducía para viajar a Montevideo, y reafirma 
el concepto que sostuviera Díaz Vélez, al decir que sólo existía un 
partido, el del orden, que luchaba contra la anarquía, y agregaba: 


“Tampoco ignorará que en este país no hai hombres pre- 
cisos, de lo que acaso, en su larga ausencia, no haya tenido 
proporción de juzgar con exactitud. Deseamos —dice luego— 
que el general tenga un buen viaje hasta Montevideo, y que 
se desvanezcan cuanto antes todos sus escrúpulos”, 


Cita también este mismo número, en su Sección Marítima, la 
partida para la capital oriental del bergantín de guerra Rondeau, 
al mando del teniente coronel Antonio Toll, y en el cual viajaba San 
Martín, como asimismo hace mención de los muchos amigos que 
lo visitaron cuando se hallaba a bordo del paquete inglés. 

No podemos hoy negar, a 120 años de los hechos, lo que afirma 
el diario aludido sobre que las visitas fueron numerosas; pero hasta 
nosotros sólo han llegado noticias de que los únicos que se acercaron 
al Gran Capitán, fueron: el capitán Espora, llevando una carta de 
Díaz Vélez, y el coronel Manuel de Olazábal, acompañado por el 
entonces sargento mayor Pedro Nolasco Alvarez de Condarco. Sobre 
este último, quiero aclarar que el notable historiador sanmartiniano 
Pacífico Otero cita erróneamente por separado a los mayores Pedro 
Nolasco y Alvarez Condarco, cuando en realidad se trata del oficial 
que he nombrado anteriormente que se incorporó al Ejército de los 
Andes el 13 de septiembre de 1815, como subteniente de artillería, 
y hermano de aquel mayor Juan Antonio Alvarez de Condarco, de 
destacada actuación en la guerra de la Independencia y que fuera 
enviado en una oportunidad por San Martín hasta Chile, llevando 
correspondencia para el presidente realista Marcó del Pont, pero con 
la secreta misión de levantar un croquis de los pasos de Uspallata 
y los Patos. 


La partida del Libertador pareció dar mayores bríos a sus de- 
tractores, que volvieron a la carga, publicando esta vez una carta 
que firman “Unos Argentinos” y que yo adjudico a los redactores de 
El Tiempo, los Varela, quizá, no sólo por su estilo, sino también por 
los argumentos que esgrimen, irónicos hasta herir, muy similares a los 
de los artículos de los días 9 y 10. Éste fué publicado en el N9 230 
del diario citado del jueves 12 de febrero, y que conste, antes de 
empezar a leerlo, que lo haré en su totalidad, con la intención de hacer 
escuchar al auditorio una de las mayores aberraciones que he leído 
en mi vida, en cuyas líneas surgen a cada paso la clase de sentimien- 
tos que anidaban sus autores, que, si fueron Gallardo y los Varela, 
y de no serlo, por haberle dado cabida en las páginas de las cuales 
eran responsables, merecen se les eche este baldón sobre sus nom- 
bres. Dice así: 


CORRESPONDENCIA 


La llegada á nuestro puerto, pero no á nuestras playas, 
del general San Martín, su partida á Montevideo, y el modo 
como partió, nos induce a dar publicación a la carta siguiente. 
No puede desconocer el Tiempo que el nombre de aquel ge- 
neral ocupará un lugar distinguido, no solo en la historia de 
la República Argentina sino en la de todo el Continente, y se 
complace en los recuerdos de sus importantes servicios y de 
los tiempos en que ilustró nuestras armas, durante la guerra 
de la independencia: pero en honor del país y del gobierno. 
tampoco puede consentirse que, en vista de la conducta que 
ha observado el general San Martín, al llegar á Buenos Aires 
después de una larga ausencia, se pueda juzgar á la distancia 
de un modo desfavorable respecto de aquellos; y es necesario 
que se sepa que ni el gobierno ha podido tener dificultad alguna 
en que el general desembarque y viva entre nosotros, ni el país 
se encuentra en circunstancias tales que sea indigno de reci- 


birlo y hospedarlo.” 


Señores editores del Tiempo 

“Tengan ustedes la bondad de dar lugar en sus columnas 
á las cuatro palabras siguientes, dirigidas al señor general San 
Martín. 

“General compatriota: acaso sabreis que nuestra patria, 
triunfante mientras ha durado vuestra larga ausencia, en la 
gloriosa lucha contra el Emperador del Brasil, celebró una 
paz honrosa; y que, por consecuencia de aquel memorable 
acontecimiento, pocos meses ha que las bocas del Río de la 
Plata quedaron abiertas á la comunicación del mundo. Ahora 


queremos haceros notar que es un capricho singular de nues- 
tra fortuna el que, después de aquel período histórico, seais 
vos, general, tal vez el guerrero más ilustre de la República 
Argentina, uno de los primeros que hayan visitado las aguas 
de nuestro rio. También es raro que, cuando estábamos por 
alcanzar la dicha de que permaneciéreis entre nosotros, hayais 
al país indigno de habitarlo, y regreseis sin vernos. ¿Como 
podremos haceros arrepentir, general, de la idea de burlar nues- 
tra esperanza? 

“¿Qué podremos ofreceros que os alhague, si no quereis 
ser un compañero nuestro, ni nuestra guía, ni nuestro consejo? 
Viviendo con nosotros mil veces habriais tenido ocasión de 
darnos ejemplos útiles y palpables de moderación y de pa- 
ciencia; habríais intervenido alguna vez como árbitro en las 
contiendas domésticas, ó como consejero fiel en los conflictos 
comunes; en fin, habriais asistido, como todos nosotros y cada 
uno con su propia ofrenda, á los misterios indispensables y sa- 
grados de la patria, ya fuese que se quemara en sus altares la 
aroma y el incienso, como en los días de júbilo, ya fuese que, 
cerrados sus Templos, la discordia azotase las ciudades y los 
campos, sacudiendo sus teas incendiarias como en los días de 
turbación. 

“Nos abandonais sin embargo, general; pero sin inquie- 
tarnos por los motivos que os induzcan a dar este paso, que- 
remos manifestar que la gratitud nos obliga á dejaros dueño 
de vuestro destino, y que el cuidado de nuestra propia suerte 
nos impone la necesidad de armarnos del coraje sublime de 
habitar la patria á........... dias en que el orden es solido 
y la union perfecta y sincera, que en aquellos en que gef-s 
y partidos intratables manifestasen insaciables pasiones yv 
principios que no debiesen dejarse triunfar; en una pala- 
bra sentimos el deber de residir en nuestro suelo, ya entre los 
hijos díscolos de una misma familia, ya como hermanos recon- 
ciliados; colocados por la providencia en este punto del globo. 
seremos víctimas de la virtud y daremos ejemplo de ella á nue- 
tros conciudadanos, ó moriremos perseguidos por la indigna- 
ción de ellos mismos, cuando nuestra conducta nos presente 
á sus ojos como bugnos objetos de escarmiento para los teme- 
rarios y para los rebeldes. 

“Tal es nuestra suerte, general: y por otra parte, ¿adond” 
iríamos huyendo de nuestra patria, que la ignominia y el de- 
coro que publicásemos de ella no nos cortejasen también? 
¿Como partir de las riberas del Rio de la Plata. gritando á todo 
el mundo que no hay en sus margenes un solo punto habita- 
ble? Confesamos que esta resolución es imposible para nos- 


95 


otros. En semejante conflicto, los que dejais en el país, de 
cuyo estado pareceis asustado y temeroso, olvidándose de su 
propia flaqueza por acordarse solo de la dignidad de la patria. 
creed que, antes de imitar vuestro ejemplo, preferirian con 
orgullo perecer en la tormenta, por no defraudarla voluntaria- 
mente, en uno solo de sus hijos, de cualquier capacidad, cual- 
quier talento, de que pudiera echar mano en las necesidades 
de su situación. Si hay alguno entre nosotros que, en este ó en 
el otro hemisferio, se hubiese adquirido alguna estimación. 
temería perderla, imitando vuestro ejemplo, General; porque 
es una inconsecuencia pretender conservar una reputación 
cualquiera, menospreciando á los que nos ayudaron á alcan- 
zarla, y al objeto mismo que la ilustró. 

“Adios, General compatriota: no olvideis, cuando os me- 
rezcamos el favor de un recuerdo, que á ningún hombre, por 
grande que su mérito sea, lz es permitido divorciarse con la 
patria; y mucho más si, con presunción orgullosa, de lo que no 
os czusamos, general, pretende tener toda la razón de su parte, 
concediendo á su sola opinión todos los derechos de la ver- 
dad. Os saludan general, con la mayor consideración. 


UNOS ARGENTINOS. 


Pero... dejemos ya a los tendenciosos periodistas de la Gran 
Aldea y volvamos a San Martín, que desembarcó en Montevideo 
el 11 de febrero. 

Carácter esencialmente modesto, trató desde su llegada de evitar 
que se le hicieran los homenajes que muchos pretendían rendirle, 
en el interés de que su ilustre persona pasara inadvertida en esa 
ciudad. No pudo su natural espíritu de caballero de salón, en los que 
se desenvolvía con la misma comodidad y acierto que en los campos 
de batalla, eludir a muchos de ellos, correspondiendo así a las innu- 
merables atenciones que las familias de la plaza le brindaron, para 
testimoniarle la simpatía que despertaba allí su presencia. 

Cabe el honor a los orientales de haber colmado de amabilidades 
a nuestro Gran Capitán, restañando así, por lo menos en parte, la 
sangre que manaba de las heridas, incurables, quizá, que le abrieran 
sus conciudadanos. 

Nombres ilustres de la Banda Oriental se entrelazan en ese ar- 
diente deseo de hacerle agradable su estadía en la patria de Artigas. 
Nombres que figuran en cartas descoloridas y que han dado lustre 
a la nacionalidad de nuestros vecinos del Plata compitieron en caba- 
lleresca justa, para ser cada uno el primero en homenajear al brillante 
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soldado de la independencia americana, dando un ejemplo estupendo 
de solidaridad continental. 

El canónigo Pedro P. Vidal; su cuñado, don Gabriel Antonio 
Pereyra, que fuera presidente de la República del Uruguay en 1856; 
los generales Fructuoso Rivera, José Rondeau y Juan Antonio Lava- 
lleja; el coronel Eugenio Garzón, don José Ellauri y muchos otros, 
merecen el reconocimiento de los argentinos de hoy y de siempre, 
por haber abierto los brazos al vencedor de Chacabuco y Maypú, 
vencido sin combatir en las balizas de Buenos Aires. 

El general Rondeau le nombró como ayudante al distinguido 
capitán Hermenegildo de la Fuente, glorioso guerrero de la Inde- 
pendencia que murió de coronel en 1882, y Rivera le designó para 
desempeñar esas mismas funciones al entonces comandante José Au- 
gusto Posolo, después general, que era un militar distinguido y su- 
mamente culto, y que debe de haber realizado su agradable misión 
con satisfacción y celo, ya que ha dejado el recuerdo de esa actua- 
ción, que constituyó un timbre de honor para su prestigiosa carrera. 

Largo sería detallar la estadía de San Martín en Montevideo. 
Baste con decir que desde las invitaciones a concurrir a las sesiones 
del nuevo Congreso, hasta las fiestas que se dieron en su honor, el 
pueblo uruguayo no dejó de demostrarle una adhesión sin reticencias. 
Pero, por razones de espacio, he de referirme solamente a las cir- 
cunstancias que tengan relación con los acontecimientos que se desa- 
rrollaban entonces en nuestro país, y a la actitud que continuó asu- 
miendo San Martín, para evitar tener que intervenir en ellos. 

En los primeros días de abril recibió el Libertador la visita del 
coronel de ingenieros don Eduardo Trolé y del señor Juan Andrés 
Gelly, paraguayo de origen y padre del benemérito general Juan 
Andrés Gelly y Obes, ilustre guerrero del Paraguay y esforzado lucha- 
dor de la organización nacional. 

Traían éstos una carta de Lavalle, fechada el día 4 de ese mes 
en el Cuartel General de Saladillo, y en la cual el futuro mártir de 
Jujuy le pedía se dignase oírlos, pues iban a hablar con él en su 
nombre. 

Si bien es cierto que las conversaciones fueron en privado, los 
móviles que impulsaban a los dos emisarios los aclaró San Martín 
al coronel Manuel Alejandro Pueyrredón, según cuenta éste en sus 
memorias : 


“Yo no podía aceptar sus ofertas —le había dicho un día— 
porque José de San Martín, poco importa, pero el General 
San Martín da mucho peso á la balanza, y tú sabes que he sido 
enemigo de revoluciones, y que no podía ir á ponerme al ser- 
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vicio de una de ellas. Cuando Bolivar fué al Perú, yo tenía 
8.000 hombres, podía sostenerme, arrojarle; pero era preciso 
dar el escándalo de una guerra civil entre dos hombres que 
trabajaban por la misma causa, y preferí resignar el mando. Al 
cabo, Bolivar quería lo mismo que yo”. 


La fidelidad de estos recuerdos del antiguo oficial de granade- 
ros, se ve corroborada por una carta que escribió el Libertador a 
O'Higgins, el 13 de abril de ese año, desde Montevideo. 


“El objeto de Lavalle —le escribía— era el que yo me en- 
cargase del mando del Ejército y Provincia de Buenos Aires 
y transace con las demás provincias a fin de garantir por m' 
parte y la de los demás gobernadores a los autores del movi- 
miento del 1% de diciembre; pero Ud. conocerá que en e' 
estado de exaltación a que han llegado las pasiones, era abso- 
lutamente imposible reunir los partidos en cuestión sin que 
quede otro arbitrio que el exterminio de uno de ellos”. 


El regreso de los emisarios de Lavalle fué comentado en La 
Gazeta de Montevideo, del 11 de abril, la que informa que el General 
les había contestado en los términos más enérgicos, excusándose de 
tomar parte en una contienda en la que no había tenido la menor 
intención, y que, atenta la exaltación de los ánimos, preveía no poder 
terminar por medios pacíficos. 

La respuesta de San Martín a Lavalle es lacónica, y demuestra 
que en modo alguno estaba dispuesto a prestarse a la colaboración 
que se le solicitaba. Habría palpado las características de la guerra 
empeñada, y por eso se negó a salvar la distancia que lo separaba 
de Buenos Aires y presentarse allí en momentos en que la opinión 
popular se caracterizaba por su falta de unidad y por el encono de 
sus pasiones. 

La carta fué fechada el 14 de abril, y decía: 


Montevideo, 14 de abril de 1829. 


Señor General don Juan Lavalle. 
Estimado General: 


Los señores Trolé y Juan Andrés Gelli me han entregado 
la de usted del 4 del corriente, ellos le dirán cual ha. sido e! 
resultado de nuestras conferencias; por una parte siento decir 
a usted que los medios que me han propuesto no me parece 
tendrían las consecuencias que usted se propone para terminar 
los males que afligen a nuestra patria desgraciada. 

Sin otro derecho que de haber sido su compañero de ar- 
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mas, permítame usted General le haga una sola reflexión, a sa- 
ber, que aunque los hombres en general juzgan de lo pasado, 
según su verdadera justicia, y de lo presente según sus intere- 
ses, en la situación en que usted se halla una sola victima 
que pueda economizar a su país, le servirá de consuelo inalte- 
rable, fuera cual fuese el resultado de la contienda en que se 
halla usted empeñado, porque esta satisfacción no depende 
de los demás sino de uno mismo. 

Admita usted los sentimientos de estimación conque en 
todo tiempo lo ha distinguido su afectísimo servidor. 


Q. B. S. M. 
José de San Martín. 


La misma actitud que observó San Martín para el que fuera su 
cadete en Retiro, en los años romancescos de la formación de sus 
bizarros granaderos, la tuvo para con Rivera y Lavalleja, hombres de 
honor y valer, pero a quienes las ambiciones de mando y preponde- 
rancia política mantenían alejados y en discordia. 

El surco estaba trazado, y el Libertador no era hombre de torcer 
su camino, pues, alumno y maestro de una escuela de dignidad 
y sacrificio, no hubiera podido jamás volver sobre sus pasos sin herir 
sus propias creencias. 

Frisaba entonces el medio siglo. Se hallaba en ese plano de la 
vida en que, sin mirarle con indiferencia, se vislumbra ya el frío de 
las tardes grises y tristes, ante la experiencia del espinoso camino 
recorrido. 

Vencido por la adversidad y sin haber podido arreglar siquiera 
sus finanzas, eligió el camino de su dolor: el destierro. 

Quizá pensó volver a la patria algún día; pero no lo hizo ya 
jamás. El destino había trazado con su buril inexorable el resto de 
su existencia. 

Cuando se embarcó rumbo a Europa, a mediados de abril, en 
el mismo barco que lo trajera, recibió la última dentellada de la 
fiera, pues El Tiempo, en su número 279, del 23 de ese mes, apuntó: 


“En la semana anterior, el señor jeneral D. José de San 
Martín se embarcó en Montevideo con dirección al Janeiro: 
aqui se cree que pase a Europa, pero se nos ha asegurado que 
se fijará en la capital del Brasil: desearíamos que fuese cierto 
lo primero más bien que lo segundo”. 


Sin embargo, él siguió silencioso, sin volver la cabeza, como tam- 
poco lo hiciera el día de su partida, cuando el cañonazo lanzado re- 
glamentariamente al atardecer de aquel día otoñal, le anunció que 
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bien pronto perdería de vista las riberas de la ciudad oriental; y sin 
responder tampoco, como lo hiciera 2.000 años antes Escipión, al ser 
insultado por sus compatriotas en el aniversario de una de sus grandes 
victorias: 


“En un día como éste salvé a Roma. Vamos al Templo a dar 
gracias a los dioses tutelares del Capitolio para que siempre 
tenga generales que se me parezcan”. 


Pero debió, sí, meditar sobre la triste suerte de los grandes ser- 
vidores de la humanidad, que deben sufrir los ataques de los miopes 
de la historia, que empuñando la pluma, se sientan a escribir críti- 
cas sobre aquello que no fueron capaces de concebir sus mentes, 
ni de realizar sus brazos. 
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MITRE, BIOGRAFO INSIGNE DEL 
GENERAL JOSE DE SAN MARTIN 


CONFERENCIA PRONUNCIADA POR EL DOCTOR JUAN P. 
ECHAGUE EN EL INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 


L 20 de noviembre de 1949, en la Casa del General San Martín, 

tuvo lugar la anunciada conferencia del doctor Juan Pablo Echa- 

giie, vicepresidente segundo del Instituto Nacional Sanmartiniano, 
que en dicha Casa tiene su sede. 

El destacado orador —cuya conferencia versaba sobre el tema: 
Mitre, historiador de San Martín— fué presentado a la numerosa 
concurrencia por el presidente del Instituto, coronel (R.) Bartolomé 
Descalzo, en los siguientes términos: 


«Excmo. Señor Ministro de Educación de la Nación; 
Señores Consejeros del Instituto Nacional Sanmartiniano; 
Señores Representantes de las Altas Autoridades de la Nación, del 
Intendente Municipal y de las Instituciones Armadas; 
Señores Profesores y Maestros “Preceptores del General San Martín”; 
Señoras y Señores: 


«No puedo ni quiero disimular que experimento una honda emoción 
y una gran satisfacción al tener que cumplir con la práctica de presentar 
al señor conferenciante, que es nuestro vicepresidente. Reconozco que, 
en el caso, cualquiera de nuestros consejeros se desempeñaría mejor que 
yo en el sentido intelectual, pero no en el sentimental personal, ni en 
el del profundo afecto, ni en el del mayor respeto por nuestro que- 
rido vicepresidente. 

«Mis palabras, en nombre del Consejo Superior del Instituto Nacional 
Sanmartiniano. serán solamente como de atenta introducción a este acto, 
y de agradecimiento íntimamente anímico a las altas autoridades y al se- 
lecto y distinguido auditorio, que con su presencia reconforta el espíritu 
reverencial. por el pasado glorioso de la Nación que nos anima, confor- 
mando este homenaje al Gran Capitán en el día de la recordación del 
1529 aniversario del natalicio de su esposa y amiga, la heroína de la ab- 
negación. Palabras de agradecimiento adelantado al ilustre conferenciante, 
cuya biobibliografía, en una extrema y muy ligera síntesis, hemos 
entregado a los distinguidos señoras y señores asistentes, como un recuerdo 
de la conferencia que van a escuchar, y que por múltiples razones per- 
durará en la mente y en el corazón de cada uno. 

«Debería solamente decir: el doctor don Juan Pablo Echagúe nos va 
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a brindar una conferencia que versará sobre El teniente general don 
Bartolomé Mitre, biógrafo insigne del general San Martín. 

«Pero ha de permitírseme, complementando la síntesis biobibliográ- 
fica del doctor Echagiie que el Instituto Nacional Sanmartiniano ha dis- 
tribuído, agregar algunas palabras sobre el ilustre conferenciante. 

«Nacido en San Juan, en un hogar argentino, católico y doblemente 
distinguido, por la rama paterna y la materna. 

«Don Pedro Echagiie, su padre, porteño, fué escritor, poeta drama- 
turgo y militar. Su señora madre, doña Epifanía de la Barrera, dama 
sanjuanina de respetado linaje, fué todo eso, dama y señora, títulos que 
los hijos más valoran, cuanto más avanzan en la vida. 

«Tiene el doctor Echagije, mucho del padre y mucho de la madre. 
Amigo de varonil afecto, leal, sincero, fraternal. 

«Conserva un tanto de la ceremoniosa atención recíproca en el trato, 
que guardaron nuestros mayores de las clases cultas. 

«Si hubiese continuado su carrera militar, habría descollado. porque 
tiene el fuego sagrado del amor a la Patria. Habría seguido la ahincada 
huella que en la historia del país dejó su señor padre. Pero no era su 
destino. 

«Desde muy joven se distinguió y señaló como uno de los más altos 
valores de la intelectualidad argentina. Después de seguir cursos en la 
Sorbona, de París, fué ensayista, crítico teatral, periodista, historiador, es- 
critor de imaginación. 

«Es un abanderado de la alta cultura argentina, que ha hecho flamear 
su bandera en el Viejo Mundo, difundiendo allá las letras de nuestro país, 
siendo el autor del primer tratado de reciprocidad literaria, al que sigue 
la corriente de conferenciantes extranjeros a Buenos Aires. Esta es su 
iniciación como embajador de propias credenciales de la cultura argen- 
tina; y sin que sea la terminación, pero sí un homenaje a sus méritos, 
el Ministro de Relaciones Exteriores del Brasil ha hecho traducir y pu- 
blicar el libro Seis figuras do Prata, que es una valiosa contribución a la 
obra de aproximación continental, lo cual conforma el ideario sanmar- 
tiniano. 

«En las esferas de la alta cultura, el doctor Echagiúie es considerado 
como uno de los primeros estilistas de la América Latina, por la pureza, 
la armonía y la fuerte y sobria contextura de su prosa. 

<Ahonda en los problemas de nuestra historia, sin perder la tersura 
y limpidez de su estilo literario noble y vigoroso. 

«Periodista, ha pensado y escrito mucho en la casa del periodista, 
pensador y escritor ilustre, insigne biógrafo del general San Mar- 
tín, el teniente general don Bartolomé Mitre. 

«Profesor; Miembro de número de las principales Academias del país; 
miembro correspondiente de las análogas de otros países; condecorado 
Gran Oficial Comendador, Oficial en la Orden Nacional de la Legión 
de Honor de Francia, a título de hombre de letras. 

«Escritor, que va a completar sus cuarenta obras, cada una más her- 
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mosa que la otra, dentro de su tema. Están todas citadas en la biobiblio- 
grafía que se ha distribuido. 

«Sólo quiero repetir, para compromiso del conferenciante, que se 
anuncia la publicación de sus Memorias. 

«Es una promesa y una gran esperanza. 

«En una de sus últimas conferencias, dijo el doctor Echagiie: “Al tér- 
mino de nuestras vidas habremos de responder, según la fe cristiana, a 
esta tremenda pregunta: ¿Qué has hecho en tu vida?” 

«El doctor Echagiie va a poder responder conforme a mis conviccio- 
nes y esperanzas: “He servido a mi patria en el campo de la alta cultura, 
y dedicaré mis últimos días a la glorificación del Gran Capitán, Li- 
bertador, José de San Martín”. 


Finalizado su discurso de presentación, el presidente del Insti- 
tuto Nacional Sanmartiniano puso en posesión de la tribuna al doctor 
Juan Pablo Echagiie, quien agradeció los elogiosos conceptos del co- 
ronel Descalzo con las siguientes palabras: 


«En un capítulo famoso del Quijote, hace el caballero andante un 
entusiasta elogio de las armas y de las letras. Amaba ambas cosas el Man- 
chego, y aunque practique sobre todo las armas, tan versado como en ellas 
se nos muestra en letras. Legítimo es, pues, ensalzarlas juntas, ya que en 
la historia del ingenio humano una y otra aparecen mil veces unidas en 
ilustres ejemplos. Capitanes-letrados y escritores-soldados abundaron en 
el Viejo Mundo, y el Renacimiento los contó por docenas. También los 
tuvimos en América. 

«Esa doble prosapia militar e intelectual, evoca en mi espíritu el 
nombre del señor coronel Bartolomé Descalzo, presidente del Instituto 
Nacional Sanmartiniano; quien, además de hombre de espada, se destaca 
en nuestros ambientes como escritor, como orador, como profesor, como 
administrador, como hombre de acción, como admirable organizador; cua- 
lidades todas ellas puestas ahora al servicio de la más noble y fecunda de 
las causas: la que lo consagra insuperable albacea de las glorias san- 
martinianas. 

«Viniéndome de personalidad tal, los elogios con que el señor presi- 
dente ha querido honrarme al presentarme al auditorio, suscitan mi ufanía 
y mi gratitud. No me ilusiono dertiasiado, sin embargo, por su beñevolen- 
cia, que debo atribuir y atribuyo solamente a la hidalga y generosa cortesía 
de quien los emitió; sin dejar por eso de recibirlos como alto —aunque 
inmerecido— galardón a mis afanes intelectuales; a mis largos y desinteresa- 
dos esfuerzos por servir a los intereses de la patria en el campo del espíritu. 

«Señor presidente: quiera usted aceptar, junto con el testimonio con- 
movido de mi reconocimiento, el de mis sentimientos profundamente ad- 
mirativos y cordiales». 


Inmediatamente, pasó el orador a desarrollar el tema de su con- 
ferencia, cuyo texto íntegro trascribimos a continuación. 
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MITRE, HISTORIADOR DE SAN MARTÍN 


«Cuando el país entero se levantó para celebrar el jubileo del general 
Mitre, habló el patriarca a sus compatriotas para darles una lección más 
de noble humanidad y legítimo nacionalismo. Entre otras palabras mo- 
nitoras y profundas, díjoles entonces: “No hay fuerzas perdidas en la vida 
de los pueblos, como no las hay en la naturaleza... Las fuerzas viriles. 
intelectuales y morales de nuestros antepasados están vivas en nuestros 
nervios, en nuestra mente, en muestra conciencia, incorporadas al organis- 
mo de las generaciones nuevas, que, animadas por ellas, siguen adelante 
con varonil aliento, vigorizando su acción”. 

«Quien así hablaba, sabía muy bien cuánto significan los altos ejem- 
plos de heroísmo y de virtud para iluminar en su marcha hacia el futuro. 
la existencia de una nación. El que de adolescente fué poeta, y luego 
proscrito y soldado en años de lucha idealista, gestor de la unidad nacio- 
nal, vencedor de Pavón, presidente de la República organizada, general 
de ejércitos y fundador de nobles empresas culturales, hombre de estudio 
y hombre de letras, periodista de alta alcurnia y arquetipo civil, sintió 
desde muy joven la atracción de la Historia; no sólo porque él mismo la 
había hecho durante períodos cruciales de la evolución argentina, sino 
porque comprendía muy bien que, como todo pueblo nuevo cuyo destino 
recién empieza a plasmar en moldes todavía inseguros, necesitábamos 
forjar el troquel recio de los grandes recuerdos, y guiarnos por la estrella 
conductora de los númenes patricios, para marchar con seguro paso hacia 
nuestro destino. 

«Unificado estaba ya el país, por obra de una alianza cordial, en el 
epílogo de dilatada lucha. “A la luz del sol, en las tinieblas de la noche. 
sobre la tierra empapada en sangre, sobre el suelo cubierto con las ceni- 
zas del incendio, nos hemos buscado impelidos por misteriosas fuerzas de 
atracción”, decía Mitre en aquella hora. “Nos hemos reconciliado, nos he- 
mos abrazado, mos hemos ayudado los unos a los otros para vendar las 
heridas y reedificar el altar caído de la patria; y los sentimientos diversos, 
malos o buenos, de los distintos ciudadanos, se han confundido al calor 
de un- ardiente sentimiento de patriotismo, como los diversos perfumes 
que, arrojados al fuego, se confunden en una sola nube de aromas”, 

«Para que aquel fuego no se apagase nunca, para que continuase su 
obra bienhechora de unificación, era menester insuflarle el aliento de los 
grandes ideales que dieron nacimiento a la nueva nación de que habla la 
canción -de. la -patria. Y aquel aliento nos venía de nuestra historia. tan 
breve y tan rica en experiencias; historia acaso turbulenta, pero iluminada 
por resplandores de heroísmo. Por eso, Mitre; historiador por vocación. 
fué también historiador por convicción ciudadana; por eso consagró sus 
pacientes estudios y sus largas vigilias a escribir las magistrales historias 
de San Martín y de Belgrano, figuras cumbres, y símbolos representativos 
de los ideales gestores de la Revolución y de la Independencia. He aquí 
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dos ejemplos en cuya fibra la argentinidad se retempló y seguirá retem- 
plándose a través de los siglos. 

«El patricio Mitre, historiador de San Martín —padre de nuestra na- 
ción—, constituye la más esplendente conjunción estelar que pueda alum- 
brarnos los rumbos del porvenir, Honrar al héroe máximo, y rendirle jus- 
ticia en un libro perdurable, ¡qué magnífica ofrenda de gratitud y patrio- 
tismo! Cuando una empresa tal es realizada por un investigador y un es- 
critor de la talla de Mitre —prócer también él de singulares perfiles—, la 
obra alcanza la significación de una lámpara votiva encendida para siem- 
pre en el ara nacional. 

«En sus Comprobaciones históricas, expone Mitre claramente su con- 
cepto sobre da responsabilidad del historiador. 

«Como la filosofía de la historia no puede escribirse sin historia 
—afirma—, la historia no puede escribirse sin documentos que le den la 
razón de ser; porque los documentos, de cualquier manera que sean, cons- 
tituyen, más que su protoplasma, su sustancia misma”. Y agrega: “Cuando 
decimos documentos, no nos referimos simplemente a textos desautoriza- 
dos o papeles aislados, sino a un conjunto de ellos que forman sistema, 
que se relacionen entre sí, se expliquen o corrijan los unos por los otros, 
y presenten los lineamientos generales del gran cuadro que el dibujo y el 
colorido completarán”. Estas afirmaciones, nacidas de su propia experien- 
cia en la labor intelectual, y de su vasta cultura historiográfica, nos expli- 
can su doctrina del método, al cual el investigador serio debe someterse 
cuando se aplica a develar el pasado. Mitre inaugura entre nosotros una 
nueva escuela histórica, basada, no ya en la simple tradición más o menos 
fantaseada, en las interpretaciones conjeturales, en el partidismo del es- 
critor —tal como había venido haciéndose entre nosotros—, sino en los pos- 
tulados más severos de la ciencia y de los sistemas consagrados por los 
modernos maestros del género, quienes fundamentan su labor en la com- 
probación analítica de la verdad sobre la base de pruebas documentales, 
y de lógicas relaciones de causa a efecto. Así lo puso de manifiesto, exce- 
lentemente, mi eminente amigo el doctor Ricardo Levene, presidente de 
la Academia Nacional de la Historia, en su estudio sobre las ideas his- 
tóricas de Mitre. 

«Con tales antecedentes en su labor, Mitre podía replicar así a quie- 
nes quisieron corregirle: “En mis páginas no se narra un solo hecho, no se 
indica un solo gesto ni se avanza una sola opinión que no pueda ser do- 
cumentada”. Sus infatigables jornadas de trabajador del espíritu, su pa- 
ciente pesquisar, su consagración -exclusiva a la tarea, su serenidad refle- 
xiva, su ingente saber, su clarividente conocimiento del país en el cual 
tenía desarrollada él mismo su acción procérica, aseguraban la eficiencia 
de sus empeños. Su ecuanimidad y su concienzuda práctica de la exége- 
sis, permitíanle afirmar, después de haber hecho la crítica externa e in- 
terna de los documentos: “No hay hechos fortuitos en la historia: todos 
ellos tienen su correlación lógica”. Y también: “Es necesario dar ordena- 
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ción, clasificándolos, a esa masa de hechos informes o no bien definidos; 
desprender de ellos su interdependencia necesaria; asignarles su significa- 
do, desentrañando la acción consciente de los actores en ellos, así como 
el resultado fatal que debían producir o han producido”. 

«Nadie, pues, podía, en su época, atrójar mirada tan lúcida como 
Mitre sobre el vasto escenario de América, siguiendo el itinerario san- 
martiniano. Nadie podía juzgar como él al hombre, al héroe, al mentor 
nacional, aquilatando la magnitud de su hazaña. Y para que nada le fal- 
tase, poseía el historiador las indispensables aptitudes de evocador y de 
colorista que le prestarían a su obra, no sólo la austera fisonomía del 
rigor científico, sino también esa riqueza de expresión y de evocación que 
la trasforman en obra de arte. ¿No ha dicho acaso un alto maestro que 
la historia debe ser ciencia, arte y literatura? Mitre adolescente fué poeta, 
y la literatura, su vocación primera. Quizá cuadre recordar aquí aquella 
anécdota que él gustaba de recordar aplicándola a sí mismo. 

«“Un pobre pastor —refería—, hablando consigo mismo, solía decir- 
se: “¡Ah, si yo fuera rey!... “Y bien, ¿qué harías”, le preguntó uno que le 
oía sin él advertirlo. “¿Qué haría? ¡Cuidaría mis ovejas a caballo! Digo lo 
mismo —concluía Mitre.— Si fuera rey, haría versos por el gusto de hacer 
versos... ¡a caballo!” 

«¿No nos revela este cuento la tenacidad de su vocación lírica? Bien 
pronto el poeta fué reemplazado en él por el hombre de acción, primero, 
y por el investigador, después, sin que dejasen por eso de subsistir en su 
espíritu las cualidades líricas que vivificarían sus páginas de historia, sin 
caer en el dominio de la fantasía, y sin descuidar los rigores del método. 

«Para mejor comprender el esfuerzo realizado por Mitre en sus tra- 
bajos de investigación documental, necesario es recordar las condiciones 
de la época en que debió llevarlas a cabo. Cuando contaba apenas vein- 
tidós años, escribía: “Mis apuntes tenderán con preferencia a la historia 
de estos países, y muy especialmente, de su inmortal revolución. Hace 
mucho que no me ocupo de este trabajo. He escrito ya bastante, tengo 
notas; pero para prepararse a esta tarea es necesario que preceda un es- 
tudio detenido de la historia, estudio que consignaré en estas páginas, 
blancas aún, y que creo que me servirán para la formación de mi obra... 

«Frecuentemente se vería interrumpida esa obra, mientras duró aque- 
lla juventud sacrificada por las convulsiones políticas, por la lucha en pro- 
cura de la constitución y la organización nacionales, por la persecución 
y por el destierro; por todas las circunstancias, en fin, que marcaron tan 
azarosa vida con el sello indeleble de los predestinados. Sin embargo, su 
firme vocación de la juventud realízala el hombre a lo largo de sus días 
densos y fecundos; y más tarde, encuentra el tiempo que le hace falta para 
reunir documentos, compulsar archivos, clasificar pruebas, ordenar ma- 
teriales y ofrecer así a sus compatriotas la biografía del héroe, verdadero 
pedestal de su gloria, a la vez que insuperada evocación del proceso eman- 
cipador americano. Pues, en efecto, en su obra, Mitre no estudia solamente 
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la vida del general San Martín; en torno a su figura central pinta el esce- 
nario y analiza el grandioso drama de la independencia sudamericana, de 
la cual él fué paladín y profeta. Aparecía San Martín en el escenario aquél 
como el primer gran militar de escuela; y en su espada como en sus idea- 
les, en su austera conciencia y en su acción desinteresada y pura, vinieron 
a converger la iniciación y la realización del trascendente plan interna- 
cional, que por los Andes y el Pacífico, podía asegurar la libertad del 
Continente entero. Esta gravitación decisiva del héroe, imponía a la obra 
de Mitre un plan vasto y en extremo complejo. Hacíase necesario fijar 
las condiciones, los hechos y la proyección de los hombres que en toda la 
extensión de la América del Sur iban a convertirse en actores o en fuerzas 
dinámicas dentro del cuadro general de la epopeya. Así como en la vida 
de Belgrano fija Mitre el proceso formativo de la sociedad colonial. y los 
orígenes de la Revolución de Mayo, en su historia de San Martín le fué 
preciso fijar el ambiente y la posición de los países sudamericanos envuel- 
tos en la contienda. Por otra parte, en esta historia de San Martín debía 
considerar como factor decisivo de la empresa, no ya un grupo humano 
más o menos numeroso, ni ciertos movimientos colectivos del sentimiento 
o de la opinión, sino el elemento individual, la palanca poderosa que desde 
el espíritu de un hombre de genio, erguido frente a todos los intereses 
subalternos, iba a trasformarse en resorte maestro de la acción. La eman- 
cipación por el Pacífico fué la concepción de un vidente, y Mitre se aplicó 
a desentrañar, en el encadenamiento de los sucesos, y en la cambiante fi- 
sonomía de paisajes y pueblos, los impulsos morales y la voluntad crea- 
dora que desde el alma de un solo hombre concertaba los hechos, gravitaba 
sobre los seres y conducía la operación. Era aquélla la hora más negra de 
la anarquía argentina, el punto neurálgico del caos nacional. San Martín 
estuvo solo frente a su conciencia, porque gobierno alguno le ordenaba 
su cruzada libertadora, ni hubo autoridad constituída capaz de respaldarle 
las decisiones. Pero encaró su destino con la serena convicción del que 
cumple una misión superior a todo egoísmo y a toda contingencia política. 
La providencia americana parece haberse encarnado en aquel héroe sin- 
gular, y le dirige los pasos en su marcha hacia el Pacífico, a través de la 
Cordillera, o en su glorioso peregrinaje hacia el Perú. En verdad, no pa- 
rece sino que Dios mismo le inspira, desde su decisión de abandonar 
España y su carrera para volver a la patria lejana. San Martín es el numen 
conductor. Lleva la patria consigo, en los colores de su bandera y en los 
latidos de su corazón; y lleva también las patrias de los hermanos de Amé- 
rica, en la vaina de su sable y en los impulsos generosos de su voluntad. 
Comprender cuánto había de excepcional y de trascendente en esta figura; 
señalar cuánto hubo de personal y de responsabilidad privada en esta em- 
presa, constituye la gloria conquistada por Mitre, al componer su libro, 
al inclinarse —en interminables vigilias de trabajo— sobre los viejos pape- 
les y sobre los vestigios de la historia, sobre el alma de los muertos y sobre 
las incógnitas del pasado. 
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«Desde luego, debía presentar el cuadro completo; de la guerra eman- 
cipadora en países que, como Venezuela, Colombia y Ecuador, tuvieron 
un destino cruento en sus luchas iniciales por la libertad, y que jalonaron 
con victorias y desastres alternados los primeros movimientos revolu- 
cionarios. 

«“En ninguna de las colonias hispanoamericanas insurreccionadas — 
escribe Mitre— la guerra por la emancipación fué más porfiada, más he- 
roica ni más trágica que en Venezuela”. Y agrega después: “Los argenti- 
nos dieron a la América el genio de San Martín, Venezuela le dió el genio 
de Bolívax”. Estas palabras, que ya inician el paralelo entre los dos hérces, 
le permiten luego desarrollar un estudio completo sobre las condiciones 
telúricas y sociales de aquella región; estudio que revela un profundo sa- 
ber, capaz de incidir tanto sobre los recursos naturales que le dieron fiso- 
nomía especial a la lucha, sobre los rasgos geográficos y la formación so- 
ciológica de aquellos pueblos, como sobre la psicología y caracteres del 
llanero venezolano, de tan importante actuación en los ejércitos del norte. 
Y el retrato del llanero, trazado con pluma maestra, ha de unirse luego con 
los retratos no menos logrados y vivientes de Miranda o de Bolívar. Am- 
bos personajes fueron figuras centrales en distintas épocas de la lucha; 
ambos alzaron su prédica en el país convulso y ensangrentado, y Bolívar 
debió enfrentar las condiciones de una guerra que Boves y Morales, —los 
generales realistas de la contrarrevolución— habían hecho despiadada en 
grado sumo. Junto a la de Bolívar, la imagen de Antonio José de Sucre 
surge del libro de Mitre con perfiles de singular relieve; y porque Mitre 
había aprendido cuánto valía un juicio de San Martín sobre los hombres, 
repite, para abonar sus propias reflexiones, las palabras que en su hora 
mereció el vencedor de Ayacucho, de quien afirma nuestro gran Capitán 
que fué “uno de los hombres más beneméritos que produjo la república de 
Colombia”. Estudiados los hombres y las tierras, puede el historiador se- 
guir las alternativas de la lucha en Venezuela y Nueva Granada, ajustán- 
dose luego a un plan semejante en cuanto atañe al Perú, cuyas condicio- 
nes geográficas y humanas destaca, al mismo tiempo que la fisonomía ca- 
racterística de la sociedad limeña en la época de la Revolución, y de la 
actuación sanmartiniana. Agrega a todo ello el retrato de los hombres que 
en aquella hora tuvieron la responsabilidad tremenda de los acontecimien- 
tos. Así preparados el escenario y los actores, puede el historiógrafo seguir 
la trayectoria de San Martín a través de los Andes hasta el Perú; puede 
medir la grandeza del plan continental que inspira su conducta, y acer- 
carse al campo de batalla o a los vericuetos de la política, abonando sus 
conclusiones con la riqueza de un acervo documental que, en su tiempo. 
no podía ser superado. Desde los peldaños iniciales de 1812 hasta las pri- 
meras campañas en la patria y el histórico gobierno de Mendoza; desde 
la campaña de Chile hasta el desembarco en Pisco o la campaña de Are- 
nales en la Sierra; desde las operaciones de Cochrane en el Callao hasta 
la toma de Lima, la sucesión heroica de la hazaña es estudiada minuciosa- 
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mente y expuesta en límpido relato. La jura de la independencia peruana. 
el 28 de julio de 1821, y la proclamación de San Martín como Protector 
del Perú, le han de permitir trazar un retrato moral del héroe, que va 
desprendiéndose rasgo a rasgo de las laternativas de la historia y de los 
resortes de la conducta. Mitre llama a San Martín “un genio concreto”. 
porque todo cuanto soñó y realizó el gran argentino tuvo siempre un 
objetivo final claro y preciso, logrado al fin en realizaciones que marcaron 
el rumbo a los países por él recorridos con su ejército. 

«"En Cuyo es un verdadero creador —dice Mitre de su héroe—, que 
remueve y maneja hombres y cosas, y lo dispone todo según un plan pre- 
concebido; que coordina elementos contados; disciplina voluntades sub- 
ordinadas, realiza por instinto utopías y planes, y hace brotar legiones 
y tesoros del suelo erial que pisa, como un Hermes Trimegisto, para fun- 
dar nuevas naciones, haciendo dar a los hombres y a las cosas todo lo 
que podían dar de sí; y a sus cualidades todo su temple y elasticidad. 
como la hoja de una espada de Toledo. El secreto de su potencia como 
hombre de acción y pensamiento consistía en la fuerza de su voluntad 
concentrada y puesta en tensión, que le hacía ver claro su objetivo en su 
círculo de actividad, sin vacilaciones ni desperdicio de fuerzas...” 

«Mitre ha visto claro también en la falta absoluta de ambiciones de 
mando del Libertador, así como en su aguda perspicacia crítica, que le 
hacía juzgar a los hombres con seguridad y a los hechos con amplia 
perspectiva. Tenía “ideas propias y criterio seguro, —agrega Mitre—; se 
daba cuenta de las situaciones y trazaba sin confusión sus líneas en el 
mapa intelectual de su cabeza...” Por todo ello —y por la llama sagrada 
del heroísmo que ardía en él—, era el hombre del destino, consagrad- 
a delinear “un nuevo itinerario militar a través de un Continente; el pa: 
de los Andes, combinando sus movimientos con la configuración de las 
montañas; la marcha estratégica de Chacabuco; las maniobras tácticas 
sobre el campo de batalla de Maipú; la dilatación de las armas indepen- 
dientes a través del mar Pacífico; las complicadas marchas y contramar- 
chas en las costas y sierras del Perú, y sus proyecciones para determinar 
el punto de convergencia de los ejércitos de independientes en el centro 
de América, cerrando el círculo de la lucha con la espada del Libertador: 
he ahí las grandes líneas definidas en que su genio se dilata en la me- 
dida de su compás, a que debe agregarse su genio fecundo en expedien- 
tes, su voluntad potente y su carácter equilibrado”. 

«Aun ensanchando este juicio, aquilatándolo con su exacta compren- 
sión de las intenciones del héroe en su correspondencia con Bolívar, y en 
sus tratados con los libertadores del Norte para afianzar la obra realizada 
en el Perú, sería todavía incompleto sin las reflexiones que a Mitre le 
inspira la conferencia de Guayaquil y su paralelo entre ambos libertadore 
Del análisis de aquellos hechos, tal como él llegó a conocerlos, surgió en 
su espíritu la imagen iluminada del Padre de la Patria, y pasó a las pági- 
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nas de su libro con las proyecciones épicas y morales que el héroe asume 
en el recuerdo enfervorizado de todos los argentinos. 

«Dados el carácter de Bolívar y las ideas que lo movieron en sus úl- 
timas campañas americanas, y dados también el carácter de San Martín 
y el único objetivo de su existencia y de su carrera, es decir, el sueño de 
la independencia americana, de la conferencia de Guayaquil no podía 
surgir, según la reflexión y las conclusiones de Mitre, sino el retiro de 
San Martín del escenario de la guerra, la generosa entrega y su alejamiento 
magnánimo en favor de la causa común. Para Mitre, Bolívar abrigaba un 
plan de consolidación americana que había de tener en el libertador de 
Venezuela su único jefe; mientras que San Martín no perseguía otro 
objeto, al concurrir a aquella cita histórica, que el de poner pronto 
epílogo a la lucha por la independencia. En la carta que el héroe argen- 
tino escribió poco después de la conferencia al general venezolano, afir- 
maba que, aun cuando la emancipación americana era ya un hecho irre- 
vocable, la prolongación de la guerra que había de sellar tanta ventura. 
sería causa de ruina y destrucción para los países que ansiosamente ]- 
esperaban desde hacía años; y agregaba San Martín que era el más 
sagrado deber de quienes conducían aquella empresa común, el evitar 
tantos daños y buscar inmediata solución al largo drama. San Martín había 
llegado, como se sabe, hasta el punto de ofrecer a Bolívar combatir bajo 
sus órdenes; y es necesario subrayar ante la posteridad aquel lenguaje 
espartano del héroe de nuestra patria, que en aras de la causa sagrada 
pudo compendiar su inmenso sacrificio y darnos la exacta dimensión de 
su gloria, al decir a su interlocutor atónito: “Bien, general: yo combatiré 
bajo sus órdenes. Puede venir con seguridad al Perú, contando con mi 
cooperación. Yo seré su segundo”. Aquella victoria moral sobrehumana, 
única en la historia, para honra de la Nación Argentina, es para Mitre la 
piedra de toque en que hubo de revelarse entero el genio y el temple 
del Capitán de los Andes. La posteridad confirma ese juicio, y me atrevo 
a afirmar que no existe, que no puede existir un pecho argentino en el 
cual ese recuerdo y ese ejemplo moral no se alcen cada día, con la intensa 
vibración con que viven en la intimidad de nuestro espíritu las más 
caras enseñanzas de nuestros padres, los más puros recuerdos del hogar 
y los dogmas venerados de la fe heredada. En el escenario histórico que 
el libertador argentino abandonara voluntariamente, la batalla de Ayacu- 
hco fué, en resumen, el triunfo moral de San Martín. 


«El poder de persuasión que poseen los libros del general Mitre, 
y en especial su historia de San Martín, no surge de una especial aptitud 
dialéctica del autor, ní de un derroche de elocuencia retórica. El lector 
descubre sencillamente la verdad entre sus páginas, en el relato de los 
hechos y en el apoyo de las pruebas, en la sinceridad y la agudeza de la 
reflexión y en el sereno equilibrio de los juicios. Así, en el caso de la con- 
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ferencia de Guayaquil, como en el del paralelo entre los dos libertadores, 
la opinión de Mitre fluye naturalmente, como el agua del manantial. 
Podrán las investigaciones posteriores o los descubrimientos documentales 
que se sucedan en el tiempo, reflejar nuevas luces sobre muchos sucesos 
de aquellas dramáticas jornadas; pero el juicio del cronista aparece tan 
sólidamente fundamentado, que continuará siendo válido mientras que 
algún inesperado encuentro en los archivos no justifique su revisión. Y no 
son menos ilustrativos sobre la personalidad de San Martín o sobre :l 
carácter de Bolívar, los capítulos que dedica Mitre a historiar ¿os sucesos 
posteriores a la despedida del libertador argentino, el final de la guerra 
y los sueños de Bolívar de organizar una confederación americana. “Nada 
menos soñaba el Libertador —dice Mitre— que subordinar a su influencia 
las Provincias Unidas como regulador; llevar adelante en unión con ellas 
la guerra con el Brasil, derribar el único trono levantado en América y re- 
montar de regreso la corriente del Amazonas en su marcha triunfal al tra- 
vés del Continente subyugado por su genio...” Pero Mitre opone, en la 
perspectiva histórica de su libro, la voluntad del gobierno de Buenos Aires 
—entonces en manos de Rivadavia—, dispuesto a afirmar la hegemonía de 
las provincias, a las cuales la espada de San Martín había hecho libres 
y dueñas de su destino. Cuando Chile adhiere a este criterio y resiste la 
idea del Congreso de Panamá, concebido como un árbitro de la suerte 
de las nuevas naciones, triunfa en realidad el sueño de San Martín; que 
en su banquete de despedida había augurado la constitución de cada uno 
de los países americanos como dueño absoluto de su soberanía. 


«Alguien ha dicho que el pensamiento histórico de Mitre es siempre 
una comprobación, y a fe que ésta es la verdad. La investigación prolija 
e incansable y la crítica de las fuentes documentales forma el seguro anda- 
miaje de su obra; y la austeridad de su conciencia le da bases tan sólidas 
a su Criterio, que, en realidad, sólo él pudo fundar en su tiempo, con su 
ejemplo y con su labor, toda la nueva escuela historiográfica argentina. 
Aun hoy, después de tantas investigaciones y nuevos aportes documen- 
tales han venido a esclarecer o confirmar sucesos del itinerario sanmar- 
tiniano, es necesario volver muchas veces a la obra de Mitre, y penetrar 
en sus páginas como quien entra en el viejo y respetado recinto de un 
verdadero panteón de las glorias nacionales. Pero es que el sostén crítico 
y documental de este libro no es su único valor. Retratista admirable, 
con un poder de síntesis en el trazado final de la imagen y en el ensam- 
blamiento de los caracteres humanos, Mitre nos ha dejado numerosas 
páginas de psicología individual y de psicología comparada, que explican 
las repercusiones y las consecuencias de los hechos historiados. Así, su 
paralelo de Bolívar y San Martín es una página de perdurable belleza 
y extraordinaria finura de observación. Su juicio sobre San Martín tiene 
acentos impresionantes. “El tiempo ha dado a San Martín —dice— la co- 
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rona de primer capitán del Nuevo Mundo”, y “mientras el gran imperio 
republicano de Bolívar y la unificación monocrática de la América que 
persiguió se deshizo en vida, y se ha disipado como un sueño”, la obra 
ciclópea de San Martín “vive aún en las autonomías que él fundó”. Para 
juzgar a ambos héroes en su acción guerrera, necesitábase entonces un 
hombre que, como el general Mitre, poseía la autoridad y la experiencia 
- que le conferían su propia y larga actuación militar en los ejércitos de 
la organización nacional. En el vencedor de Pavón o en el generalísimo 
de la Triple Alianza, la palabra asume proyecciones de sentencia cuando 
habla el Héroe de Maipú: 

«Pocas veces la intervención de un hombre de acción deliberada. 
con una idea en la cabeza, fué más decisiva que la suya, así en la dirección 
de los acontecimientos, como en el desarrollo lógico de las consecuencias. 
Si alguno pudo tal vez entrever el camino de la victoria, fué él quien lo 
descubrió y lo impuso como itinerario contra la corriente de la opinión. 
Sólo él, entre sus contemporáneos, era capaz de crear, con los pobrísimos 
elementos de que dispuso, coordinándolos, un ejército compacto, animado 
de una pasión americana; traspasar los Andes y vencer matemáticamente. 
como venció en Chacabuco y Maipú. Sin él no se habría dominado el 
mar Pacífico según las previsiones de su genio, ni se hubiera realizado la 
expedición al Perú. Elimínense estos hechos, de que fué autor, y la dilata- 
ción de la insurrección americana es imposible”. 

“Y concluye Mitre, en su juicio sobre San Martín: “Toda su juventud 
es un duro aprendizaje de combate. Su primera creación es una escuela 
de táctica y disciplina. Su carrera pública es la ejecución lenta, gradual 
y metódica de un gran plan de campaña, que tarda diez años en desen- 
volverse desde las márgenes del Plata hasta el pie del Chimborazo. Su 
ostracismo y su apoteosis es la consagración de esta grandeza austera, sin 
recompensa en la vida, que desciende con serenidad, se eclipsa silencio- 
samente en el olvido, y renace en la inmortalidad, no como un mito, sino 
como la encarnación de una idea que obra y vive dilatándose en los 
tiempos”. 

«Página inolvidable es ésta, que condensa en sus líneas la grandeza 
y la gloria del Capitán de los Andes. En el libro de Mitre, San Martín 
alienta con su augusta dimensión heroica y humana. Repitámoslo: pueden 
los tiempos y los estudios haber ensanchado la perspectiva y esclarecido 
la imagen grandiosa; pueden haber brillado nuevas luces, merced a la 
incesante labor de los investigadores; pero el libro de Mitre permanecerá 
como un monumento alzado a la gloria de San Martín. 

«Los retratos de San Martín y de Bolívar no son los únicos notables 
en esta obra. La estampa de Sucre, la de Páez, la de Juan Martín de 
Pueyrredón, no son menos admirables. De este último dice el retratista: 
“Patriota probado, y uno de los precursores de la revolución; hombre de 
mundo, de buen sentido y juicio propio, con bastante carácter para sos- 
tener sus opiniones; con suficiente inteligencia para juzgar de la ajena, 
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y flexibilidad para someterse a las deliberaciones de una mayoría o a las 
exigencias de las circunstancias; con una ambición flotante, sin trascen- 
dencia, que se contentaba con el fausto externo del poder; moderado en 
sus pasiones políticas, y sin opiniones comprometidas sobre los partidos; 
decoroso en su vida pública y privada, con la necesaria instrucción y saga- 
cidad para estimar las virtudes de los demás; circunspecto y prudente, 
pero dotado de un coraje cívico que no retrocedía ante las responsabilida- 
des colectivas”. La efigie del doctor Gregorio Tagle, así como la de otros 
muchos personajes de aquella época, revelarían por sí solas a un escritor 
de raza y a un sorprendente evocador de hombres, de ambientes, de ideas 
y sucesos palpitantes entre las luces y las sombras de sus vastos cuadros. 
El gusto de Mitre por los paralelos —Moreno y Belgrano, Bolívar y San 
Martín— pone de manifiesto al hombre habituado a la reflexión filosófica, 
al conocedor del alma humana, al sociólogo capaz de desentrañar las co- 
rrientes ocultas que determinaron los acontecimientos y dieron directivas 
al vasto y complejo drama de la historia. 

«Aunque Mitre no haya buscado nunca conscientemente el efecto 
literario en esta obra, y aunque su estilo rehuya la profusión de galas, 
la emoción y la belleza la impregnan. Ella emana de la atmósfera y de 
los hechos, recreados gracias a la evocadora virtud de un lenguaje pre- 
ciso, flexible, en ocasiones casi lacónico, según cuadra al soldado austero 
relator de la vida de otro soldado; pero siempre vibrante y armonioso. ¡No 
en vano las alas de la poesía tocaron alguna vez la frente del escritor, de- 
jando en ella una marca indeleble, cual la de aquella bala que en un 
combate la marcó también con una herida en forma de estrella! Fuerza 
expresiva, calor de vida y sortilegio de evocación préstanle a sus páginas 
el signo soberano del arte. Y podemos hoy los argentinos asegurar que 
el general Mitre, historiador de San Martín, fundador de la escuela cien- 
tífica en nuestras disciplinas históricas, levantó con su libro angular un 
magnífico pedestal a la imagen hecha bronce del héroe tutelar, ungida 
para siempre con el fervor patriótico, no sólo de su pueblo, sino también 
con la gratitud de las otras naciones del Continente que le deben la 
libertad». 
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LÁMINA CCCLVII 


Busto que no es la verdadera expresión fisonómica del general San Martín. 


CRONICA SANMARTINIANA 


LA EXPRESIÓN FISONÓMICA AUTÉNTICA 
DEL LIBERTADOR GENERAL SAN MARTÍN 


En cumplimiento de su misión, hace cuatro años que el Instituto 
Nacional Sanmartiniano viene asesorando respecto a la expresión 
fisonómica del general don José de San Martín, para evitar la anar- 
quía existente en tal sentido. 

En todas las formas que ha sido posible se han hecho conocer 
las cuatro expresiones que pueden considerarse auténticas del Gran 
Capitán, y se han dado las razones al respecto. Iniciamos la publi- 
cación de bustos, estatuas, óleos, láminas, etc., que prueban la anar- 
quía mencionada y adónde conduce el afán de lucro y la irreverencia. 

No hay ninguna razón aceptable para cambiar antojadizamente 
la cara del Libertador. 

La concepción artística es ilimitada como tal; pero la cara, los 
rasgos fisonómicos, así como las características físicas de una per- 
sona determinada, no están comprendidas en la concepción artística, 
sino tal vez en la concepción fisiológica de los padres, generalmente, 
dado que el hijo guarda parecido con los padres o antepasados en 
la mayoría de los casos. 

La irreverencia, pues, de cambiar la fisonomía de una persona, 
llega hasta los progenitores. Desgraciadamente, en el caso de nuestro 
general San Martín, no tenemos retratos de sus padres, lo cual es 
totalmente lógico, pues en aquellos tiempos de su existencia sólo las 
personas pudientes o de gran significación social, política o público- 
administrativa, podían pagar su retrato, óleo o litografía. Los padres 
del general San Martín murieron antes de la concepción de Da- 
guerre, vale decir, del daguerrotipo. 

Sin embargo, algún audaz ha conseguido por ahí apoyo para que 
se publiquen un par de retratos, de época posterior al fallecimiento 
de los padres del general San Martín, lo cual puede asegurarse por 
las ropas militares del apócrifo padre y el peinado y prendas del ves- 
tido de la seudo madre. Además, cualquier técnico reconoce inme- 
diatamente que han sido sacados de fotografías, que, como se sabe, 
pertenecen a época posterior a 1813, año del fallecimiento de la 
madre. El padre falleció en 1796. 

Publicamos un busto (Lámina CCCLVIT) del cual, muy des- 
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graciadamente, no hemos tenido elementos para evitar su difusión. 
Evidentemente, su fisonomía no es la del Gran Capitán. Pero quien 
lo difunde, aparte de su irreverencia, lo hace en el exterior y en el 
interior del país, a personas de una excelentísima disposición patrió- 
tica, que en el anhelo de poseer un busto del general San Martín, 
adquieren éste, que puede ser el de un señor Witman o Watman, 
para formar un nombre. 

Enviamos una copia a las autoridades escolares, pidiéndoles co- 
laboración, para que no se adquiera este busto, así como óleos, lá- 
minas, sellos, etc., donde se reproduzcan expresiones fisonómicas del 
Gran Capitán que no tienen ningún fundamento de autenticidad. 

El afán de lucrar en esta oportunidad del Año del Libertador 
General San Martín, les hace inventar expresiones fisonómicas que 
ellos justifican publicando folletos con las descripciones de la figura 
del Libertador. Puede cada persona bien intencionada pensar cuántos 
San Martín diferentes vamos a tener en estos meses, hasta agosto 
de 1950. 

Todos los días llegan al Instituto Nacional Sanmartiniano bus- 
tos, estatuitas, óleos, bocetos, láminas, reproducciones las más diver- 
sas, algunas pintorescas y otras sin el más mínimo parecido con el 
general San Martín, y cada autor, en el ansia de vender, pretende 
que él trae una obra de arte. 

Agregamos fotografías de los hermanos del general San Martín, 
Elena y Justo, y de la hija, para los que crean que en ellos pueden 
encontrar rasgos del primero, que era el menor de todos (Láminas 
CCCLVIM, CCCLIX y CCCLX). 

Seguimos publicando, en la contratapa de la REVISTA SAN 
MARTÍN, la lámina de las cuatro edades, con las expresiones fiso- 
nómicas que pueden considerarse auténticas, conforme a la docu- 
mentación pictórica existente. 


CICLO DE CONFERENCIAS 
EN EL AÑO DEL LIBERTADOR GENERAL SAN MARTÍN 


Las conferencias del año 1950 del Instituto Nacional Sanmar- 
tiniano se incorpora al programa de conferencias de la Comisión Na- 
cional, Ley 13.661. 

El Círculo Militar invitó al presidente del Instituto Nacional 
Sanmartiniano a pronunciar una conferencia en el ciclo de las de 
aquél, la cual tendrá lugar el día 30 de junio, a las 18.30, en su 
sede, Santa Fe 750, Tema: “El Libertador, general don José de San 
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Martín”. 
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Elena de San Martín. 
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LÁMINA CCCLIX 


Justo de San Martín. 
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DISERTACIONES RADIALES POR EL PRESIDENTE 
DEL INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 


Radio del Estado. — Los primeros jueves de cada mes, a las 
20.35. 


Red Privada de Emisoras Argentinas. — Los terceros jueves de 
cada mes, a las 17.30. 
Radio Porteña. — Todos los martes, a las 19.15. 


SE DENOMINARÁ SAN MARTÍN 
LA RUTA TRASANDINA EN CHILE 


Se dará el nombre de José de San Martín a la ruta que empieza 
en la frontera de Chile con la Argentina en Paso Bermejo y que pasa 
luego por Santa Rosa de los Andes, Cuesta de Chacabuco y Colina, 
para empalmar en ésta con la avenida Independencia. 

El presidente, doctor Gabriel González Videla, dirigirá un men- 
saje al Congreso pidiendo que se declare feriado el día 17 de agosto, 
primer centenario del fallecimiento del general San Martín, y que 
se dé el nombre del prócer argentino a la carretera que une a Chile 
con la frontera argentina. 

El mensaje presidencial expresa: 

“En este año se conmemora el primer centenario de la muerte 
del gran soldado José de San Martín, general de los ejércitos «le 
nuestra independencia. Con tal motivo se realizarán solemnes actos 
recordatorios en diversos países del Continente, a cuya emancipa- 
ción consagró toda su vida el gran prócer americano. Chile no puede 
permanecer indiferente ante esta fecha, pues nuestro país debe a su 
genio de soldado la acción libertadora del ejército de los Andes, que 
con sus excepcionales dotes lograra crear en Cuyo, y la triunfal rea- 
lización y sueño del Director Supremo, Bernardo O'Higgins, la ex- 
pedición libertadora del Perú, complemento de la común y sublime 
liberación americana. 

“Al efecto, nuestro Gobierno, que fué el primero en glorificar 
su memoria alzando en 1863 la primera estatua al Libertador, decidió 
tributarle un homenaje nacional, y con tal motivo designó una comi- 
sión encargada de elaborar el programa correspondiente. Conside- 
rando que algunos actos de dicho programa, con el fin de asociar 
a esta conmemoración a la población entera, y especialmente a la 
escolar, mediante la declaración de feriado el día de su muerte y la 
solemne consagración a su nombre del camino que recorrió en una 
invasión libertadora el ejército de los Andes, requieren la autoriza- 
ción legislativa, vengo a someter a vuestra consideración, con carácter 
urgente, el siguiente proyecto de ley: 19 Se declara feriado para 
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todos los efectos legales el día 17 de agosto del presente año, fecha 
en que se cumple el primer centenario del fallecimiento del general 
en jefe del ejército libertador; 22 Desígnase con el nombre de ca- 
rretera José de San Martín el camino que empieza en nuestra fron- 
tera con la República Argentina en Paso Bermejo, pasa por Santa 
Rosa de los Andes, la cuesta de Chacabuco y empalma en Santiago 
de Chile con la avenida Independencia”. 


RINDIÓ VARIOS HOMENAJES : 
EL INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 


El 25 de noviembre de 1949, con motivo de cumplirse el 649 
aniversario del fallecimiento de Nicolás Avellaneda, el Instituto Na- 
cional Sanmartiniano rindió homenaje a su memoria, en un acto efec- 
tuado en horas de la mañana en la Recoleta. En el mismo lugar, el 
Instituto puso fin a las ceremonias conmemorativas del 1529 aniver- 
sario del nacimiento de doña María de los Remedios de Escalada de 
San Martín y tributó un homenaje a los padres del Libertador en 
ocasión de cumplirse el segundo aniversario del traslado de sus restos. 

Fueron colocadas ofrendas florales en el sepulcro de doña Ma- 
ría de los Remedios de Escalada, por el secretario general del Ins- 
tituto Nacional Sanmartiniano, doctor Aníbal E. Sorcaburu, y en el 
templete de los padres del general San Martín, por el vicepresiden- 
te 19 del Instituto Nacional Sanmartiniano, señor Julio B. Jaimes 
Répide. 

La concurrencia se trasladó a la tumba del doctor Nicolás 
Avellaneda, siguiendo al presidente del Instituto Nacional Sanmarti- 
niano, que llevaba la ofrenda floral del mismo, y la cual depositó con 
profundo y patriótico recogimiento sobre el sepulcro mencionado. 

Después de guardarse un minuto de silencio, dijo el presidente 
del Instituto: 

“Señores: Este es un lugar de evocación. Evoquemos los manes del 
gran presidente de la Nación Argentina, doctor Nicolás Avellaneda, que 
es acreedor a la gratitud argentina por múltiples razones; pero el Instituto 
Nacional Sanmartiniano trae estas flores como ofrenda de gratitud al pre- 
sidente que nos trajo los restos del Gran Capitán”. 


EL INSTITUTO DE NIÑAS SORDAS 
RINDIÓ HOMENAJE AL GENERAL SAN MARTÍN 
El 28 de noviembre de 1949, por la tarde, se realizó una cere- 
monia patriótica en el Instituto de Niñas Sordas, Parera 171, que 
consistió en la entrega a ese establecimiento, de lumbre tomada de 
la lámpara votiva instalada en el frontispicio de la Catedral Me- 
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Mercedes Tomasa de San Martín. 
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tropolitana, y en la colocación de un cuadro del general San Martín. 

A las 17, el presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano, co- 
ronel (R.) Bartolomé Descalzo, tomó lumbre de la mencionada lám- 
para votiva, y la entregó a una delegación de niñas del instituto, 
quienes en una réplica de aquella lámpara la trasladaron hasta el 
hall de la casa de la calle Parera. Luego de descubrir el cuadro del 
Libertador, hablaron la presidenta de la Asociación del Profesorado 
de la entidad, señora Brienza, y la directora del instituto, señora 
Angela de Pinto Kramer. 


“EL HOGAR” DEDICADO A SAN MARTÍN 


En un esfuerzo editorial realmente extraordinario, la revista El 
Hogar se anticipa a los grandes actos conmemorativos que se reali- 
zarán en nuestro país en el curso del año entrante, en homenaje a la 
memoria del general San Martín, con motivo del centenario de su 
muerte, con un número especial, consagrado a exaltar la figura del 
fundador de nuestra nacionalidad. 

Todos los aspectos de la vida de San Martín se contemplan en 
este número de El Hogar, magníficamente ilustrado, ya en su con- 
dición de jefe de las fuerzas que llevarían la libertad a Chile y el 
Perú; ya en Francia; los días de juventud en España; acontecimien- 
tos íntimos, como su casamiento y su viudez; sus relaciones con des- 
tacadas figuras de la época en que tuvo prominente actuación, y 
finalmente, su muerte en Boulogne-sur-Mer. 

Una serie de notas complementan esa variada epopeya y bio- 
grafía de nuestro héroe máximo, relativas a doña Remedios Escalada, 
su esposa; a su hija, a su gran amigo el marqués de las Marismas 
del Guadalquivir, hasta ofrecer en el amplio conjunto de este nú- 
mero de El Hogar un brillante y variadísimo panorama de la vida 
del Libertador y del ambiente en que se desarrollaron los años de 
su gloriosa vida. 


TIERRA FRANCESA SAGRADA PARA LOS ARGENTINOS 


El Instituto Nacional Sanmartiniano ha recibido tierra francesa 
extraída en los siguientes lugares: 


19 En la casa donde falleciera el Gran Capitán, en Boulogne- 
sur-Mer. 


22 En la cripta de la iglesia de Notre Dame, de Boulogne-sur- 
Mer, precisamente en el lugar donde estuvieron los restos mortales 
del Libertador, desde 1850 hasta 1861, año en que fueron traslada- 
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dos a Brunoy, para reunirlos con los de los deudos de la familia 
Balcarce, en la bóveda de la misma, en el cementerio de esa po- 
blación. 


3% En Brunoy, de la bóveda mencionada en el número anterior. 


Esta tierra francesa es sagrada para los argentinos, v la guarda- 
remos con gratitud y reverencia. Elevaremos la bandera francesa en 
nuestro mástil cada 14 de julio, Día de Francia, y al pie de la misma 
colocaremos flores en nombre del pueblo argentino, el cual jamás 
olvidará la hospitalidad que en aquella tierra de libertad y de alta 
cultura recibiera nuestro Libertador. 
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VILLE de BOULOGNE-SUR-—MER 


Pili iii iii 


L'An mil neuf cent quarente-neuf, á BOULOGNE-=eur-MER, 
le MERCKEDI SEIZE NOVEMBRE, E DIX-SEPT HEURES TRENTE, dans la 
Crypte de le Basilique Notre-Dame de Boulogne, 


En présenoe de : 


Mgr. Georges SiUVAGE, Prélat de Sa Spinteté, Archiprétre 
de la basilique Notre-Dame de Boulogne; 


tir. Jeen PFEBVAY, Moire de Boulogne-sur-Ner; 


Et lír. Charles MARCHAND Membre Correspondant de 1'Inetitut 
Netional Senmartinien ¿rgentin; 


Il a £té procédé au prélevement d'un peu de terre saporée, 
dens l'elvéole et A 1'endroit méme od la dépouille mortelle du 
Grand ai José de SAN-MARTIN est restée déposée pendant 
onze années. 


Cette terre a été placée dans un sachet ficelé et scellé 
á la cire au moyen d'un cachet du Congulat Argentín de Boulogne” 
sur-Mer, 


Puis le seohet » ¿té confié á Mr. Charles MARCHAND, aveo 
mission de le faire pervenir á Mr. Le Colonel Bartolomé DÉSOALZO, 
Próésident de l'Institut Nationel Smmartinien Argentin, á BULNOS- 
AIRES, par 1'intermédiaire de úr. le Lieutenent Colonel Julio 
BARREDO, Attaché Militaíre pres l'ambasrade de la République Ar= 
gentine en Franoe. 


En foi de quoi le présent procts-verbel a 6tó 6trbli en 
quatre exemplaires originaux, dont l'un sere annexé au aeschet, le 
second déposé 4 la Basilique Notre-Dame de Boulogne, le troisiéne 
á la Meison Historique du Général San-Martin et le quatriéo aux 
Archivea de la llunicipalitá de Boulogne-sur-Mer. 


Frit et signé a BOULOGNE-sur-MER, les jour, mola et an 
guesdita. 


Acta de extracción de tierra sagrada, donde descansaron durante 
once años los restos del Gran Capitán don José de San Martín 


En el Instituto Nacional Sanmartiniano se halla depositado un cofre con tierra 

del lugar donde estuvieron los restos del Gran Capitán, en el cementerio de 

Brunoy (Francia), de 1861 a 1880, y también, en otro cofre, tierra de la casa 
donde falleció, el 17 de agosto de 1850, 


A 


SS 
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Traducción de la nota anterior 


CIUDAD DE BOULOGNE-SUR-MER 


El año mil novecientos cuarenta y nueve, en BOULOGNE-SUR-MER, 
el MIÉRCOLES DIECISÉIS DE NOVIEMBRE, a las DIECISIETE Y 
TREINTA, en la cripta de la Basílica de Nuestra Señora de Boulogne, 


En presencia de: 


Monseñor Georges SAUVAGE, Prelado de Su Santidad, Arcipreste 
de la Basílica Nuestra Señora de Boulogne; 

El Sr. Jean FEBVAY, Alcalde de Boulogne-sur-Mer; 

Y el Sr. Charles MARCHAND, Miembro Correspondiente del Insti- 
tuto Nacional Sanmartiniano Argentino; 

Se ha procedido a la extracción de un poco de tierra sagrada, en 
el nicho y en el lugar mismo en que el despojo mortal del Gran Libertador 
José de SAN MARTÍN ha quedado depositado durante once años. 

Esta tierra ha sido colocada en una bolsita atada y sellada con lacre 
por medio de un sello del Consulado Argentino de Boulogne-sur-Mer. 

Luego la bolsita ha sido confiada al Sr. Charles MARCHAND, con 
encargo de hacerla llegar al Señor Coronel Bartolomé DESCALZO, Pre- 
sidente del Instituto Nacional Sanmartiniano Argentino, de BUENOS 
AIRES, por intermedio del Señor Teniente Coronel Julio BARREDO, 
Agregado Militar de la Embajada de la República Argentina en Francia. 

En fe de lo cual se ha extendido el presente proceso verbal en cuatro 
ejemplares originales, de los cuales uno será agregado a la bolsita, el se- 
gundo depositado en la Basílica Nuestra Señora de Boulogne, el tercero en 
la Casa Histórica del General San-Martín y el cuarto en los archivos de 
la Municipalidad de Boulogne-sur-Mer. 

Hecho y sellado en BOULOGNE-SUR-MER, en día, mes y año an- 
tedichos. 


G. SAUVAGE J. FEBVAY C. MARCHAND 
Arcipreste de Boulcgne Alcalde Miembro Correspondiente 
de Boulogne-sur-Mer del Instituto Nacional San- 


martiniano Argentino 
Hay un sello que dice: 


Musko “LiBerrapbor San Martín” 
BouLocne Sur MER 
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Un prélevement 
de terre sera fait 
aujourd'hui 

ALA CRYPTE 
OU REPOSA LE GENERAL 
SAN MARTIN 


Ce eoir, vers 17 heures 30, aura 


RA 


lieu 4 la crypte de la cathédrale, 


nos-Aires, un prélévement de ter- 
re A lendroit oú reposa le corps 
du général Don José de San Mar- 
tin. 

Par les soins de M. Marchand. 
cette terre sera remise au colonel 
Baredo, attaché militaire á l'am- 
bassade argentine á Paris. Elle se- 
ra ensuite expédiée á l'Institut 

an Martinien de Buenos-Aires. 


Gacetilla aparecida en Journal, de Pas-de-Calais et de la Somme (Francia), 

el miércoles 16 de noviembre de 1949, y en la cual se anuncia la reali- 

zación del acto de extracción de tierra de la cripta donde reposó el 
Libertador, general don José de San Martín. 
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Traducción del artículo anterior 


Hoy se hará una extracción de tierra 
en la cripta en que reposó el General San Martín 


Esta tarde, alrededor de las 17.30, tendrá lugar en la cripta de la 
Catedral, en presencia de monseñor Sauvage, arcipreste de Boulogne; del 
señor Febvay, alcalde, y del señor Marchand, miembro del Instituto Na- 
cional Sanmartiniano de Buenos Aires, una extracción de tierra en el lugar 
en que reposó el cuerpo del general don José de San Martín. 

Por medio del señor Marchand, esta tierra será remitida al coronel * 
Barredo, agregado militar de la embajada argentina en París. Luego será 
enviada al Instituto Sanmartiniano ? de Buenos Aires. 


1 Lo correcto es “teniente coronel”. — N. de la R. 
2 Lo correcto es “Instituto Nacional Sanmartiniano”. — N. de la R. 
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De la terre a été prélevée 
dans la basilique Notre-Dame 
a Pendroit od reposait 
le général San Martin 


Ainsi que nous l'avons annoncé, 
un prélévement de terre dans la 
crypte de la cathédrale a eu lizu 
mercredi, 2 17 h. 39. Apres la cé- 
rémonie, le procés-verbal suivant 
a été rédigé : 

L'an 1949, há Boulegne-sur-Mer, 
le  mercredi 18 novembre, A 
17 h. 30, dans la crypte de la basi- 
lique Notre-Dame de Boulogne, en 
préstnce de Monseigneur Sauvage, 
prélat de Sa Sainteté, archiprétre 
de la basilique Notre-Dame, M, 
Jean Febvay, maire de Boulogne; 
M. Charles Marchand, membre 
correspondant de l'Institut natio- | 
nal San Martinien, argentin, il a 
cté procédé au prélevement d'un 
peu de terre sacrée dans la crypte 
ví a Vendroit méme oú la dépouille 
mortelle du grand libérateur José 
de San Martin est restée déposée 
pendant 11 années. Cette terre a 
vté  placée dans un  sachet, 
ficelé et  scellé a la  cire 
au . moyen d'un  cachet' du 
consulat argentin de Boulogne, 
puis le sachet a été confié a M. 
Charles Marchand, avec la mis- 
sion de la faire parvenir a M, le 
colonel  Descolzo, président de 
PInstitut national San Martinien 
a Buenos-Ayres, par l'intermédiaire 
de M le lieutenant-colonel Julio 
Barredo, attaché militaire auprés 
de Pambassade de la République 
argentine en France... En foi de 
quoi le présent procés-verbal a été 
établi en quatre exemplaires ori- 
ginaux, dont J'un sera annoxé au 
sachet, le second déposé A la ba- 
siligue Notre-Dame, le troisieme á 
la maison du général San Martin 
et le quatrieme aux archives de la 
rmunicipalité de Bouloane. 

Suivent les signatures. 


Artículo aparecido en el diario Boulogne, Edición Litoral, de la homó- 

el jueves 17 de noviembre de 1949, y en el cual se da noticia de haberse 

realizado el acto de extracción de tierra de la cripta donde reposó el 
Libertador, general don José de San Martín. 
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Traducción del artículo anterior 


Se ha extraído tierra en la Basílica de Notre-Dame 
en el lugar donde reposaba el general San Martín 


Tal como lo hemos anunciado, ha tenido lugar una extracción de 
tierra en la cripta de la Catedral, el miércoles a las 17.30, 

Después de la ceremonia, se ha redactado el siguiente proceso verbal 
o acta: 


“El año mil novecientos cuarenta y nueve, en Boulogne-Sur-Mer, el 
miércoles 16 de noviembre, a las diecisiete y treinta, en la cripta de la 
Basílica de Nuestra Señora de Boulogne, 


“En presencia de: ó 

“Monseñor Georges Sauvage, prelado de Su Santidad, arcipreste de 
la Basílica Nuestra Señora de Boulogne; 

“El Sr. Jean Febvay, alcalde de Boulogne-Sur-Mer; 

“Y el Sr. Charles Marchand, miembro correspondiente del Instituto 
Nacional Sanmartiniano Argentino: 

“Se ha procedido a la extracción de un poco de tierra sagrada, en el 
nicho y en el lugar mismo en que el despojo mortal del Gran Libertador 
José de San Martín ha quedado depositado durante once años. 

“Esta tierra ha sido colocada en una bolsita atada y sellada con lacre 
por medio de un sello del Consulado Argentino de Boulogne-sur-Mer. 

“Luego la bolsita ha sido confiada al Sr. Charles Marchand, con en- 
cargo de hacerla llegar al señor coronel Bartolomé Descalzo, presidente 
del Instituto Nacional Sanmartiniano Argentino, de Buenos Aires, por in- 
termedio del señor teniente coronel Julio Barredo, agregado militar de la 
Embajada de la República Argentina en Francia. 

“En fe de lo cual se ha extendido el presente proceso verbal en cuatro 
ejemplares originales, de los cuales uno será agregado a la bolsita, el se- 
gundo depositado en la Basílica Nuestra Señora de Boulogne, el tercero 
en la Casa Histórica del General San Martín y el cuarto en los archivos 
de la Municipalidad de Boulogne-sur-Mer. 

“Hecho y sellado en Boulogne-sur-Mer, en día, mes y año antedichos”. 


Siguen las firmas. 
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De la terre a été prélevée 
dans la crypte de la basilique 
Notre-Dame de Boulogne 


...2 Vendroit oú la dépouille 
du Général San Martin 


fut déposée 

Mercredi, á 17 h. 30, dans la 
crypte de la basilique Notre-Dame 
de Boulogne, en présence de Mgr 
Sauvage, prélat de Sa Sainteté, 
archiprétre de fa Basilique ; de 
MM. Jean Febvay, maíre, et Char- 
Jes Marchand, membre correspon- 
dant de l'Institut National San- 
martinien Argentin, il a été pro- 
cédé au prélevement d'un peu de 
terre sacrée, dans lalvéole et a 
Vendroit méme oú la dépouille 
mortelle du grand libérateur José 
de San Martin est restée déposée 
pendant onze années. 

Cette terre a été placée dans 
un sachet ficelé et scellé a la cire 
au moyen d'un cachet du Consu- 
lat Argentin de Boulogne. 

Puis le sachet a été confié á 
NW. Charles Marchand, avec mis- 
sion de le faire parvenir á M. le 
colonel Bartolomé Descalzo, prési- 
dent de l'Institut. National San- 
martinien Argentin. á Buenos- 
Aites, par l'intermédiaire du lieu- 
tenant-colonel U:io Barrei, attaché 
militaire prés l'ambassade de la 
République Argentine en France. 

Un procés-verbal de ce geste a 
été établi en quatre” exemplaires 
criginaux, dont l'un a été annexé 
au sachet, le second déposé a la 
Basiligue Notre-Dame de Bovlo- 
gne, le troisiéme á la maison his- 
torique du général San Martin, et 
le quatrieme aux Archives de lá 
Municipalité de. Boulogne. 
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Artículo aparecido en el diario Boulogne, Edición Litoral, de la homó- 

nima ciudad francesa, el jueves 17 de noviembre de 1949, con la noticia 

de la extracción de tierra de la cripta de la Basílica de Nuestra Señora 

de Boulogne, donde los restos del general San Martín estuvieron depo- 
sitados durante once años, desde 1850 hasta 1861. 
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Traducción del artículo anterior 


Se ha extraído tierra de la cripta de la Basílica Nuestra Señora de 
Boulogne, en el lugar en que estuvieron depositados los restos del 
General San Martín 


El miércoles, a las 17.30, en la cripta de la Basílica de Nuestra Señora 
de Boulogne, en presencia de monseñor Sauvage, prelado de $. S., arci- 
preste de la Basílica; de los señores Jean Febvay, alcalde, y Carlos Mar- 
chand, miembro correspondiente del Instituto Nacional Sanmartiniano Ar- 
gentino, se ha procedido a la extracción de un poco de tierra sagrada, en 
el nicho y en el lugar mismo en que los restos del Gran Libertador José 
de San Martín estuvieron depositados durante once años. 

Esta tierra ha sido colocada en una bolsita atada y sellada con lacre 
por medio de un sello del Consulado Argentino de Boulogne-sur-Mer. 

Luego la bolsita ha sido confiada al Sr. Charles Marchand, con en- 
cargo de hacerla llegar al señor coronel Bartolomé Descalzo, presidente 
del Instituto Nacional Sanmartiniano Argentino, de Buenos Aires, por in- 
termedio del señor teniente coronel Julio Barredo, agregado militar de 
la Embajada de la República Argentina en Francia. 

En fe de lo cual se ha extendido el presente proceso verbal en cuatro 
ejemplares originales, de los cuales uno será agregado a la bolsita, el se- 
gundo depositado en la Basílica de Nuestra Señora de Boulogne, el tercero 
en la Casa Histórica del General San Martín y el cuarto en los archivos 
de la Municipalidad de Boulogne. 
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DANS La CRYPTE be ta CATHEDRALE 
OU REPOSA SAN MARTIN 


UN PEU DE TERRE SACREE A ETE PRELEVEE 


Alnsi que nous l'avons annoncé, une courte cérémonie a eu 
lieu hier soir, dans la crypte de la Cathédrale, dans lValvéole oú 
reposa pendant onze annéges la dépouille mortelle du général 
Don José de San Martin, libérateur des répnbliques sud.améri- 
caines. , 

A cette cérémonie assistaient 
Mgr Sauvage, archiprétre delmartinien Argentin, á Buenos-Aj- 
Boulogne, M. Jean Febvay, Mai-[res, par lintermédiaire de M. le 
re, et M. Charles Marchand,|lieutenant-colonel Julio Barredo, 
membre correspondant de VInsti-[attaché militaire pres de l'Am- 
tut National Sanmartinlen delbassade de la République Argen- 
Buenos-Aires. _|tine en France. 

En présenee de ces personnali- 
tés, il a été procédé á un prélé-|. Le présent procés-verbal a été 
vement de terre qui fut scellélétabli en quatre exemplaires ori- 
dans un sachet et qui sera trans-|ginaux, dont l'un sera annexé au 
mis á Buenos-Aires. sachet, le second déposé á la Ba- 

Le sachet a été confié á M.[silique Notre-Dame de Boulogne, 
Charles Marchand, avec mission|le troisiéme 4 la Maison Histori- 
de le faire parvenir á M. le co-|que du Général San-Martin et le 
lonel Bartolomé Descalzo, prési-|quatriéme aux archives de la mu- 
dent de l'Institut National San-Inícipalité de Bonlogne. 


Artículo aparecido en Journal, de Pas-de-Calais et de la Somme (Francia), 

el jueves 17 de noviembre de 1949, y en el cual se comenta la ceremonia 

a que dió lugar la extracción de tierra de la cripta de la catedral de 

Boulogne, donde los venerados despojos del Gran Capitán don José de 
San Martín reposaron durante once años. 


QSURNI SERE NEAR RENAL ARAN NEDG RARE NNIU RRE REGAR NI RODIN ARA RELE SUI CRNRENANIRIILRNOS BASURA NIRENENR RENA SUFRE RATE RRENE SRA RE ENANANERNADES <EOECRATENENRAC UREA RNANERNIS LR RNNS DRNA RASO RRN ANN RUN RAND NANI DN RINDCUNNISU LINDA Ns LNNA NU DDN NIN DNN SODA COCO N NN CUNN NI LI DANINIROS, 


”, 
CLANAA VANA NANUNRRNENERRANANE NENA NA DIRUE NIN FR RARA RE NRNIR RAR IN ANN L IL ENRNA DIRAN UNEN ENNIN EN ENINA NADAR ALI N FRENO N LANA LRNRANADN RINA NR DIRA DAD UN RARA DAN RNN LE RENNRA NIN RURNLARN LANE PORN RARA N IN RNGG LENA NRNNLN DIN NDN DARAN RN LAGUN CD RRNR ANDE RADARIN DONA RA DIRA NADAL NDA Nan 


PS 


145 


A E A O O 


mi Fs AE 


a A 
os 3 


Traducción del artículo anterior 


En la cripta de la Catedral en que reposó San Martín 
se ha extraído un poco de tierra sagrada 


Tal como lo hemos anunciado, ayer por la tarde tuvo lugar una corta 
ceremonia en la cripta de la Catedral, en el nicho en que reposaron durante 
once años los restos mortales del general don José de San Martín, Liber- 
tador de las repúblicas sudamericanas. 

A esta ceremonia asistían monseñor Sauvage, arcipreste de Boulogne; 
el Sr. Jean Febvay, alcalde, y el señor Charles Marchand, miembro co- 
rrespondiente del Instituto Nacional Sanmartiniano, de Buenos Aires. 

En presencia de estas personalidades, se ha procedido a la extrac- 
ción de tierra, que fué sellada en una bolsita y que será trasladada a 
Buenos Aires. 

La bolsita ha sido confiada al señor Charles Marchand, con encargo 
de hacerla llegar al coronel Bartolomé Descalzo, presidente del Instituto 
Nacional Sanmartiniano Argentino, de Buenos Aires, por intermedio del 
teniente coronel Julio Barredo, agregado militar de la Embajada Argen- 
tina en Francia. 

El presente proceso verbal ha sido redactado en cuatro ejemplares 
originales, de los cuales uno será agregado a la bolsita, el segundo será 
depositado en la Basílica de Nuestra Señora de Boulogne, el tercero en la 
Casa Histórica del General San Martín y el cuarto en lor archivos de la 
Municipalidad de Boulogne. 


Colaboración del Instituto Nacional Sanmartiniano 
Al Revisionismo Mistórico 


MENSAJES DEL GOBERNADOR JUAN MANUEL DE ROSAS, 
publicados en “Los Mensajes; Historia del desenvolvimiento de la 
Nación Argentina, redactada cronológicamente por sus gobernantes; 
1810-1910” (Publicación autorizada por la Comisión Nacional del 
Centenario, tomo IL, 1840-1849), por H. Mabragaña 


Se publican solamente las partes que en los Mensajes del 
Gobierno de Rozas, as 1822-1852 y 1554-1852, dedica el Dic- 
tador * al Libertador, todos los cuales aparecen en el Capítulo 
Guerra de cada Mensaje, y pertenecen a los años 1844 a 1849, 
únicamente. En los demás, no hace referencia alguna al ge- 
neral don José de San Martín. 

La carta del 6 de mayo de 1850 del general San Martín 
al general Rosas, se refiere al Mensaje del 27 de diciembre 
de 1849, publicado en el tomo 11 de los Mensajes, páginas 
251 a 490. En este Mensaje, el gobernante hace una exposi- 
ción de su gobierno, y es a esa exposición y no a otra a la 
que se refiere el general San Martín en su carta. 

Dada la extensión del Mensaje, 239 páginas, se publica 
un resumen del mismo, realizado por el señor F. Claudio 
Rodolfo Fernández, a especial pedido del Instituto Nacional 
Sanmartiniano, para que se tome una idea de lo que el ge- 
neral San Martín, o cualquier otra persona culta, puede 
decir de este Mensaje. 


t La Legislatura le ha otorgado la Suma del Poder Público, por cuya razón 
ejerce la Dictadura. 
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DOCUMENTO N?* 1 
(“Los Mensajes”, por H. Mabragaña, tomo II) 


MENSAJE 


del gobernador Juan Manuel de Rosas al abrir las sesiones de la 
Legislatura de la Provincia de Buenos Aires, en 27 de diciembre 
de 1844 
(Página 69) 


¡Viva la Confederación Argentina! 
¡Mueran los salvajes unitarios! 


(Página 78) 
GUERRA 
“El ilustre General D. José de San Martín, héroe glorioso de nuestra 
independencia, ha merecido un nuevo recuerdo del Gobierno”. 


(Continúa con otras cuestiones que no se relacionan con el Liber- 
tador.) 


(Página 85) 
Firmas: 
Juan M. de Rosas. 


Felipe Arana. 
Manuel Insiarte. 


DOCUMENTO N* 2 
(“Los Mensajes”, por H. Mabragaña, tomo II) 


MENSAJE 


del gobernador Juan Manuel de Rosas al abrir las sesiones de la 
Legislatura de la Provincia de Buenos Aires, en 27 de diciembre 
de 1845 
(Página 87) 


¡Viva la Confederación Argentina! 
¡Mueran los salvajes unitarios! 


(Página 100) 
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GUERRA 


“El ilustre General D. José de San Martín, ínclito héroe de la Repú- 
blica, ha expresado al gobierno su aprecio y gratitud por los merecidos 
recuerdos que le dedicó”. 

(Continúa con otras cuestiones que no se relacionan con el Liber- 
tador.) 

(Página 108) 
Firmas: 
Juan M. de Rosas. 
Felipe Arana. 
Manuel Insiarte. 


DOCUMENTO N? 3 
(“Los Mensajes”, por H. Mabragaña, tomo 11) 


MENSAJE 


del gobernador Juan Manuel de Rosas al abrir las sesiones de la 
Legislatura de la Provincia de Buenos Aires, en 27 de diciembre 
de 1846 
(Página 109) 


¡Viva la Confederación Argentina! 
¡Mueran los salvajes unitarios! 


(Página 134) 
GUERRA 


“El General D. José de San Martín ha consagrado á la causa de la 
independencia de su Patria y de la América, documentos inmortales. El 
Gobierno se ha complacido altamente por esta demostración elevada de 
tan ilustre héroe argentino. La Confederación la ha celebrado con entu- 
siasmo. Por aquélla ha congratulado la América al virtuoso defensor de 
sus derechos y de sus glorias”, 

(Continúa con otras cuestiones que no se relacionan con el Liber- 
tador.) 

(Página 144) 
Firmas: 
Juan M. de Rosas. 
Felipe Arana. 
Manuel Insiarte. 
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DOCUMENTO N? 4 
(“Los Mensajes”, por H. Mabragaña, tomo 11) 


MENSAJE 
del gobernador Juan Manuel de Rosas al abrir las sesiones de la 
Legislatura de la Provincia de Buenos Aires, en 27 de diciembre 
de 1847 
(Página 145) 


¡Viva la Confederación Argentina! 
¡Mueran los salvajes unitarios! 


(Página 180) 


GUERRA 
“El conspicuo General D. José de San Martín, continúa acreditando 
patrióticamente sus simpatías, como dedicó sus espléndidas glorias á la 
causa de la independencia de la República Argentina y de la América. 
El Gobierno distinguidamente aprecia la noble conducta de aquel invicto 
americano. Se complace en ver el entusiasmo con que tan merecidamente 
se pronuncia su ilustre nombre y el afectuoso respeto que se le consagra 
en toda la Confederación y en la América”. 
(Continúa con otras cuestiones que no se relacionan con el Liber- 
tador.) 
(Página 190) 
Firmas: 
Juan M. de Rosas. 
Felipe Arana. 
Manuel Insiarte. 


DOCUMENTO N? 5 
(“Los Mensajes”, por H. Mabragaña, tomo II) 


MENSAJE 
del gobernador Juan Manuel de Rosas al abrir las sesiones de la 
Legislatura de la Provincia de Buenos Aires, en 27 de diciembre 
de 1848 
(Página 191) 


¡Viva la Confederación Argentina! 
¡Mueran los salvajes unitarios! 
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(Página 238) 
GUERRA 
“El General D. José de San Martín, de un renombre inmarcesible en 
la historia americana, merece altamente la más distinguida estimación 
del Gobierno, de la República y de la América”. 
(Continúa con otras cuestiones que no se relacionan con el Liber- 
tador. ) 
(Página 249) 
Firmas: 
Juan M. de Rosas. 
Felipe Arana. 
Manuel Insiarte. 


DOCUMENTO N* 6 
(“Los Mensajes”, por H. Mabragaña, tomo IL) 


MENSAJE 


del gobernador Juan Manuel de Rosas al abrir las sesiones de la 
Legislatura de la Provincia de Buenos Aires, en 27 de diciembre 
de 1849 
(Página 251) 


¡Viva la Confederación Argentina! 
¡Mueran los salvajes unitarios! 


(Página 473) 
GUERRA 


“El General D. José de San Martín, de un renombre inmarcesible en 
la historia americana, merece altamente la más distinguida estimación 
del Gobierno, de la República y de la América”. 

(Continúa con otras cuestiones que no se relacionan con el Liber- 
tador.) 

(Página 490) 
Firmas: 
Juan M. de Rosas. 
Felipe Arana. 
Manve! Insiarte. 
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DOCUMENTO N? 7 
“Los Mensajes”, por H. Mabragaña, tomo 11) 


RESUMEN DEL MENSAJE 


del gobernador Juan Manuel de Rosas al abrir las sesiones de la 
Legislatura de la Provincia de Buenos Aires, en 27 de diciembre 
de 1849 
(Páginas 251 a 490) * 


¡Viva la Confederación Argentina! 
¡Mueran los salvajes unitarios! 


Señores Representantes: 

El honor nacional resplandece con gloria. La independencia de la 
República está enaltecida por vuestros consejos y por sus armas. Después 
de larga anarquía y reiterados ataques externos, se consolida el orden 
y con dignidad se levanta gloriosa la soberanía del país. Todos los acon- 
tecimientos se acercan a un término feliz y honorable. 

Las dos Repúblicas del Plata, por sus espléndidos hechos y magná- 
nima moderación en justa defensa común, sostienen gloriosamente su res- 
pectiva independencia, su honor y alta fama. Los gobiernos y pueblos 
confederados, firmes en su heroico pronunciamiento por la dignidad, 
prerrogativas soberanas y pacto federal de la República, cooperan con in- 
mortal honra y lealtad á tan elevados fines. El voto de la opinión del país, 
de la América y del mundo, agobia á los salvajes unitarios. 

Os habéis reunido para deliberar sobre los negocios públicos. 

Someto á vuestro soberano fallo los actos de mi administración. 

Juzgad en vuestra alta rectitud y puro amor á la patria, de mis errores 
y de mis aciertos; dignaos considerar, que en mis deseos é intenciones ja- 
más me ha 'animado otra mira que el bien y dignidad de la Nación, con- 
ciliados, sin mengua ni detrimento alguno de la República, con los inte- 
reses generales del mundo. 


Departamento de Relaciones Exteriores 


El Gobierno conserva las relaciones de amistad con las potencias del 
globo. 


Las diferencias pendientes con el gobierno de S. M. B. han llegado 
á una solución, que acelera el restablecimiento de la anterior cordial in- 
teligencia. 


1 Todos los Mensajes están a disposición del público que desee leerlos en la 
Biblioteca del Instituto Nacional Sanmartiniano, así como las cartas del general San 
Martín al general Rosas y viceversa; el testamento ológrafo del Libertador (facsímil); 
cartas a Gregorio Gómez sobre el gobierno de Rosas y a los generales Artigas y Esta- 
nislao López, precursor de la Organización Nacional. 
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Existen fundadas esperanzas que el desacuerdo entre la Francia y la 
República Argentina tenga una solución feliz y honorable. Nuestro Go- 
bierno ha procurado tan importante resultado, demostrando sus sinceros 
votos de paz, compatible con el honor é independencia nacional y con los 
derechos del ilustre aliado de la Confederación. 

En mi anterior mensaje os manifesté las órdenes dadas al Ministro 
Argentino en Londres, por la declaración inconveniente de Gran Bretaña 
al Plenipotenciario del Perú, sobre la proyectada expedición contra algu- 
nas Repúblicas del continente por los espurios americanos Flores y Santa 
Cruz. 

El mencionado Ministro contestó que tales órdenes habían llegado 
tan demoradas, que el mensaje que las aludía, había circulado entre el 
público mucho antes de tener conocimiento la Legación. 

Por esa demora no había presentado la nota ordenada. 

El Gobierno desaprobó la forma de proceder del Ministro Argentino 
y le ordenó presentar inmediatamente la nota, y que participara al Mi- 
nistro de S. M. no haberlo hecho antes, por la demora en recibir la co- 
rrespondencia y por haber tenido que consultar á este Gobierno, 

Instruídos estáis de la llegada á esta ciudad del Caballero D. Enrique 
Southern, acreditado por S. M. B. Ministro Plenipotenciario para residir 
en la Confederación. 

También lo estáis de que el Gobierno iba á mandar al mencionado 
Caballero Southern un proyecto confidencial de pacificación sobre las 
bases Hood, y modificaciones, acomodadas á las actuales circunstancias 
respecto de la Gran Bretaña. Así lo verificó el Gobierno. 

Le expresó además que la posición que mantenía este Gobierno, era 
por el deber imperioso de mantener ilesas la dignidad y la independencia 
nacional. 

No abrigaba otro designio ú otro sentimiento que el de procurar man- 
tener el decoro para restablecer sólidamente, las relaciones entre la Gran 
Bretaña y nuestro país. 

Como una nueva disposición de esa sincera amistad, tenía el agrado 
de presentarle de una manera confidencial un proyecto de convención 
fundado en conformidad á las proposiciones presentadas por el Agente 
Hood, y con las modificaciones con que las admitieron el Gobierno Ar- 
gentino y su aliado el Presidente del Estado Oriental del Uruguay, Briga- 
dier D. Manuel Oribe, acomodadas á la posición del Gobierno de S. M. 
que había suspendido su acción común con el de Francia en la internación. 

El Caballero Southern contestó que presentaría ante el gobierno de 
S. M. aquel proyecto tan pronto como el Argentino le comunicara haber 
obtenido el avenimiento de su aliado. 

El Gobierno solicitó á su aliado el Presidente del Estado Oriental del 
Uruguav. el avenimiento y al obtenerlo lo comunicó al Caballero Southern, 
quien dió cuenta de todo a su Gobierno. 

Esperando que este proyecto tuviera una solución favorable, el Go- 
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bierno declaró en suspenso interinamente la ejecución del decreto de 
27 de Agosto de 1845, que prohibía toda clase de comunicación con los 
buques de guerra ingleses y franceses: 'así como el de 15 de Julio de 1848 
que restableció aquél. 

El Gobierno hizo saber al Caballero Southern, que había determinado 
suspender provisionalmente el aplazamiento que hizo al “exequátur” de 
la patente de Cónsul de S. M. 

El Gobierno manifestó que hacía esto impulsado del vivo deseo de 
corresponder al de S. M. al espíritu de concordia y moderación que había 
desplegado en estos últimos tiempos en la cuestión del Plata. El caballero 
inglés contestó que sería tomada en la misma forma amistosa por el Go- 
bierno de su país. 

Posteriormente el Caballero Southern comunicó al Gobierno la lle- 
gada á esta ciudad del Cónsul nombrado y el cual quedó reconocido en 
los términos enunciados. 

Os participé el año pasado haber prevenido al Ministro Argentino 
en Londres hiciese presente al Gobierno de S. M., por qué se había apla- 
zado el reconocimiento de dicho Cónsul. 

El Ministro dió cuenta del cumplimiento de esa orden. 

El de Negocios Extranjeros de S. M. no consideró satisfactoria la ex- 
plicación y comunicó al Ministro Argentino, que si no recibían agentes 
diplomáticos y consulares del Británico, los de la Confederación en la 
Gran Bretaña no podrían seguir en sus funciones. 

El Gobierno contestó que estaba fuera de cuestión ese asunto, mien- 
tras resolvía el de S. M. sobre el proyecto confidencial de convención de 
paz, y le comunicó que los conceptos expresados por el Honorable Lord 
Palmerston, de ninguna manera se fundaba en las reglas de justicia inter- 
nacional, ya que los actos del Gobizrno Argentino debían ser valorados, 
no por un estado de relaciones ordinarias entre las naciones, sino por la 
situación excepcional y especialísima que había producido la intervención 
armada de la Inglaterra, con grave ofensa de la sob:ranía é independencia 
de la Confederación. 

El Caballero Southern participó al Gobierno tener órdenes de S. M. 
para presentar documentos y hacer comunicaciones sobre asuntos de ne- 
gocios, y indicaba la, conveniencia de admitir una correspondencia pro- 
visional y confidencial sobre tales asuntos. 

El Gobierno Argentino accedió á esta correspondencia. Esta sólo sería 
considerada como una comunicación d+ conveniencia temporal, sin compro- 
meter el principio sostenido por el Gobierno Argentino de no admitir la 
reasunción formal, de las relaciones diplomáticas ordinarias, hasta que no 
hubiese un arreglo amigable de la desinteligencia existente. 

En consecuencia el Caballero Southern envió al Gobierno una me- 
moria preparada por orden del de S. M. con las modificaciones propuestas 
al Parlamento sobre las leyes de navegación de la Gran Bretaña. Hizo 
algunas observaciones con tal motivo. Solicitó conocer si algunas restric- 


156 


ciones estaban puestas al presente por el Gobierno Argentino, sobre los 
buques británicos. 

El Gobierno, apreciando esta participación, le detalló el estado actual 
de los buques de aquel país y sus cargamentos. 

S. E. el Caballero Southern contestó asegurando estaba cierto que 
sólo anticipaba los deszos de su Gobierno al expresar su sincero recono- 
cimiento por la manera tan liberal con que el argentino había adherido 
á la súplica del de S. M. sobre ese asunto. á 

El Gobierno Argentino le contestó apreciando las benévolas expresio- 
nes que le dirigía, y se las retribuyó en forma muy cordial. 

El Ministro Argentino en Londres comunicó que la barca “Manuelita” 
con su cargamento, procedente de esta ciudad, á consecuencia de denun- 
cias de los agentes de los salvajes unitarios en aquella Corte, no había sido 
admitida en las aduanas de la Gran Bretaña, por carecer de las condiciones 
establecidas en el artículo 7% del tratado de comercio y navegación entre a 
República Argentina y la Gran Bretaña, del 2 de Febrero de 1825. 

Detalló lo que había practicado para conseguir la admisión del buque. 
que había tenido ya lugar por orden de los Lores de la Tesorería, como 
Nacional Argentino. El Gobierno aprobó la conducta del Ministro Ar- 
gentino. 

El Ministro Argentino informó que la aduana de Londres había pro- 
cedido al embargo de varios buques argentinos, por el mismo motivo que 
antes embargó la barca “Manuelita”, siendo de notar que esos buques ha- 
bían hecho antes algunos viajes á Inglaterra, siendo siempre admitidos por 
sus aduanas. Comunicó que la contestación dada por la Tesorería de S. M. 
era de que esos buques eran confiscados bajo el acto de navegación, no 
pudiéndose consentir que fuesen restituídos, sino con la condición de 
que volvieran á ser exportados. 

El Gobierno le contestó entonces al de S. M. que no se separaba del 
tenor literal del artículo 7% del tratado del 2 de Febrero de 1825 sobre 
la inteligencia de las condiciones que constituían un buque británico y un 
argentino. Eso estaba en su derecho: mas tenía también este Gobierno 
claro derecho para presentar al de S. M. la notable lesión que le redundaba 
de tal estado de cosas, tan distante de una verdadera reciprocidad: lesión 
agravada por la desigualdad que se advertía en los procedimientos de las 
antoridades británicas con respecto á los buques argentinos y los de otras 
naciones, aunque las estipulaciones de los dxérentes tratados eran las 
mismas, como se demostraba por los hechos de que el mismo ministro 
había dado cuenta. 

La existencia de tal tratamiento internacional no era justa en princi- 
pio, ni conforme á los usos internacionales, en «] caso y sus circunstancias; 
aunque podía ser, y era de estricta justicia pública, en otras circunstancias 
y en casos diferentes. Si de esas consideraciones, tomando por base el 
artículo 79 del tratado, se pasaba á examinar la efectividad y alcance de 
la reforma propuesta sobre ese punto en las muevas proyectadas leyes 
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británicas de navegación, se vería que aquella reforma influía en ventaja 
de la Gran Bretaña, desde que, al designarse los requisitos constitutivos de 
la nacionalidad de un buque, aun cuando se proponía que cualquier buque 
reconocido por la ley de cualquier país particular ser un buque de tal 
país, sería también reconocido como un buque de tal país por la ley bri- 
tánica, y se suprimiría al mismo tiempo el requisito de que un buque 
británico, para gozar de los privilegios de tal en otros países, fuese de 
construcción inglesa: supresión de grande ventaja para la Inglaterra. 

Y ordenó á su Ministro tuviese presente esas consideraciones, sea que 
se tomara por base del tratado, sea que se mirase el alcance de la reforma, 
y manifestara oportunamente al Gobierno de S. M. lo que conviniese, es- 
tando siempre á las estipulaciones del tratado. 

Participó el Ministro Argentino una indigna publicación que había 
tenido lugar en Londres, en la “Revista de Dublín”, folleto dirigido por 
el Obispo de Melipotamus, Vicario Apostólico de Londres. Tal libelo 
escandaloso ofendía en alto grado la dignidad y honor de la Confederación 
Argentina, de su Gobierno y de su Jefe Supremo. 

Comunicó igualmente que le había pedido al Obispo, una retracta- 
ción plena por la vil ofensa. 

No fué de la aprobación del Gobierno el proceder del Ministro Ar- 
gentino, aunque apreció el celo patriótico é interés noble con que se había 
expedido en cumplimiento de su deber. Le ordenó se dirigiese oficialmente 
al Gobierno de S. M. exponiéndole la especialidad del caso, en toda la 
gravedad é infamia, y representándole que, vista la atrocidad del insulto 
hecho al Jefe Supremo de la Confederación, á ésta y á él mismo que la 
representaba en aquella Corte, no podían permanecer impasibles ante un 
crimen tan enorme, perpetrado por la prensa contra el derscho de las 
naciones, en un periódico cuya dirección pertenecía al Vicario Arzobispo 
de Londres. 

Igualmente ordenó este Gobierno á su Plenipotenciario solicitase en 
consecuencia, que, atendida la enormidad del ultraje, y lo especial del 
caso, se sirviera el Gobierno de S. M. declarar que tan reprobada publica- 
ción nunca podía asumir otro carácter que el de un escrito privado, en el 
que desaprobaba el indiscreto consentimiento que aparecía dándole el 
Vicario Apostólico de Londres; dejándose a la discreción del Gobierno 
de S. M. adoptara contra los calumniantes todas las demás medidas que 
prescribía el derecho de las naciones. 

De esperar es que el Gobierno de S. M. se expida de acuerdo con el 
derecho de gentes. 

Seria atención presta el Gobierno a las reclamaciones pendientes de 
la República á la Gran Bretaña, por la injustificable detentación de las 
islas Malvinas. 

El Ministro Argentino dió cuenta de una extraordinaria respuesta del 
de negocios extranjeros de S. M. en la Casa de Comunes sobre la cuestión 
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de las Malvinas dirigida á manifestar que se había hecho reclamaciones 
hacia muchos años, de parte de Buenos Aires á las islas Malvinas, que 
había sido resistida por el Gobierno Británico. Que la Gran Bretaña siem- 
pre había disputado y negado á España el derecho á las Malvinas; que 
no estaba dispuesta á ceder á Buenos Aires lo que había negado á España. 
Que estando desocupadas las islas las ocupó Inglaterra y había mantenido 
un establecimiento allí, y que creía inoportuno revivir una correspondencia 
que había cesado por la aquiescencia de una de las partes y la perseve- 
rancia de la otra. 

El Ministro Argentino protestó inmediatamente por esta declaración. 
El Gobierno Argentino aprobó la actuación de su Ministro. 

Ordenó el Gobierno á su Ministro que al tratar sobre las islas Mal- 
vinas, sostuviera siempre los mismos principios y se apoyase en los pro- 
pios hechos y le transmitió otras órdenes para el sostenimiento de lo in- 
cuestionables derechos de la Confederación a las islas Malvinas.' 

Recientemente el Ministro Argentino ha transmitido la respuesta que 
recibió del de Negocios Extranjeros de S. M. En ella Palmerston avisó reci- 
bo de la nota del Ministro Argentino en que éste le había expresado que 
la respuesta que habían referido algunos papeles de Londres haber dado 
el Lord á una pregunta que le había hecho Mr. Baillie en la Casa de los 
Comunes, el 27 de Julio, no describía correctamente el estado de la cues- 
tión entre el Gobierno Británico y el de Buenos Aires respecto de las 
islas Malvinas; y declaró que tenía el honor de informar al Ministro Ar- 
gentino, que, sea lo que fuese lo que le hubieran atribuído los papeles pú- 
blicos haber dicho en la ocasión antes citada, siempre había entendido 
que el asunto en cuestión se hallaba exactamente en el estado que el Minis- 
tro Argentino había descripto en su comunicación. 

El Gobierno ha contestado á éste haberle sido agradable saber del 
satisfactorio resultado que había tenido su reclamo. 

Informó al Gobierno el Caballero Southern, que se le habían dirigido 
varios súbditos británicos residentes en Buenos Aires, para saber la con- 
ducta á adoptar sobre invitaciones que habían recibido para firmar la 
petición que la comunidad de esta ciudad estaba para presentar á la Sala 
de Representantes, rogando á ese Honorable Cuerpo se esforzase en per- 
suadir al General Rosas abandonase su intención de renunciar la autoridad 
suprema, como Gobernador de la Provincia, Encargado de las Relaciones 
Exteriores de la Confederación Argentina, fundada en que su deteriorada 
salud y fuerza lo inhabilitaban para resistir el peso de los negocios y 
responsabilidad que diariamente se acumulaban sobre él. 

El Caballero Southern informó que el Gobierno de S. M., después de 
una debida consideración y comunicación confidencial con el de la Fran- 


1 Pero Rosas quería vender las Malvinas como pieza de cambio por el emprés- 
tito de 1824, más los intereses en el año 1842. 
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cia, sobre el asunto del arreglo de negocios del Río de la Plata, le había 
ordenado concluyese con el Gobierno de la Confederación Argentina la 
convención mencionada, y que, en consecuencia, S. M. la Reina se había 
dignado concederle plenos poderes, bajo el Gran Sello, autorizándolo para 
firmarla como su Ministro Plenipotenciario. 

Instruído el Gobierno del éxito feliz y recíprocamente honroso que 
habían tenido ante los ilustrados consejos de S. M. los esfuerzos combina- 
dos del Gobierno de la Confederación y del Ministro de S. M., para el 
restablecimiento de la paz y cordial amistad entre los dos países, así lo 
nanifestó al ilustre Plenipotenciario de S. M. 

En tan satisfactorio estado, autoricé al Ministro de Relaciones Exte- 
riores, en debida forma, para firmar la convención. 

Este acto se realizó el 24 de Noviembre con las solemnidades de estilo. 
El Caballero Southern, presentó pl:nipotenciaria que, bajo el Gran Sello. 
le había concedido Su Majestad. Y ambos plenipotenciarios, luego de can- 
jeados sus poderes, firmaron la convención de paz. 


Convención de paz 

Para restablecer las perfectas relaciones de amistad entre la Confede- 
ración Cd y S. M. B. 

El Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General de la provincia de Bue- 
nos Aires, Encargado de las Relaciones Exteriores de la Confederación 
e entina, y Su Majestad la Reina de la Gran Bretaña, deseando concluir 
las diferencias existentes y restablecer las perfectas relaciones de amistad 
en conformidad á los deseos manifestados por ambos gobiernos; y habien- 
do declarado el de S. M. B. no tener objetos algunos separados, o egoístas 
en vista, ni ningún otro deseo que ver establecidas._con seguridad la paz 
é independencia de los Estados del Río de la Plata, tal como son reconoci- 
das por tratados, han nombrado al efecto por sus plenipotenciarios, a 
saber 

S. E. el Sr. Gobernador y Capitán General de la provincia de Bue- 
nos Aires, al Ministro de Relaciones Exteriores, Camarista Dr. D. Felipe 
Arana; y S. M. la Reina de la Gran Bretaña al Exmo. Sr. Ministro Plenipo- 
tenciario nombrado por S. M. cerca del Gobierno de la Confederación. 
caballero D. Enrique Southern; quienes después de haberse comunicado 
sus respectivos plenos poderes, y hallándolos en buena y debida forma 
han convenido lo que sigue: 


Artículo 1% — Habiendo el gobierno de S. M. B., animado del deseo 
de poner fin á las diferencias que han interrumpido las relaciones políticas 
y comerciales entre los dos países, levantado el día 15 de Julio de 1847, 
el bloqueo que había establecido en los puertos de las dos repúblicas del 
Plata, dando así una prueba de sus sentimientos conciliatorios, al presente 
se obliga con el mismo espíritu amistoso, á evacuar definitivamente la 
isla de Martín García, á devolver los buques de guerra argentinos que 
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están en su posesión, tanto como sea posible, en el mismo estado en que 
fueron tomados, y á saludar al pabellón de la República Argentina con 
veintiún tiros de cañón. 


Artículo 2% — Por las dos partes contratantes serán entregados á sus 
respectivos dueños todos los buques mercantes con sus cargamentos to- 
mados durante el bloqueo. 


Artículo 3% — Las divisiones auxiliares argentinas, existentes en el 
Estado Oriental, repasarán el Uruguay cuando el Gobierno Francés des- 
arme á la legión extranjera, y á todos los demás extranjeros que se hallen 
con las armas y formen la guarnición de la ciudad de Montevid:zo, evacue 
el territorio de las repúblicas del Plata, abandone su posición hostil, y ce- 
lebre un tratado de paz. El Gobierno de S. M. B., en caso necesario, se 
ofrece á emplear sus buenos oficios para conseguir estos objetos con su 
aliada la República Francesa. 


Artículo 4% — El Gobierno de S. M. B., reconoce ser la navegación 
del Río Paraná una navegación interior de la Confederación Argentina y 
sujeta solamente á sus leyes y reglamentos; lo mismo que la del Río Uru- 
guay en común con el Estado Oriental. 


Artículo 5% — Habiendo declarado el Gobierno de S. M. B. “quedar 
libremente reconocido y admitido que la República Argentina se halla 
en el goce y ejercicio incuestionable de todo derecho, ora de paz ó gue- 
rra, poseído por cualquisra nación independiente; y que si el curso de 
los sucesos en la República Oriental ha hecho necesario que las potencias 
aliadas interrumpan por cierto tiempo el ejercicio de los derechos belige- 
rantes de la República Argentina, queda plenamente admitido que los 
principios bajo los cuales han obrado, en iguales circunstancias, habían 
sido aplicables, ya á la Gran Bretaña, ó á la Francia”; queda convenido 
que el Gobierno Argentino, en cuanto á esta declaración, reserva su de- 
recho para discutirlo oportunamente con el de la Gran Bretaña, en la 
parte relativa á la aplicación del principio. 


Artículo 6% — A virtud de haber declarado el Gobierno Argentino que 
celebraría esta Convención, siempre que su aliado el Exmo. señor Pre- 
sidente de la República Oriental del Uruguay, Brigadier D. Manuel Oribe, 
estuviese previamente conforme con ella, siendo esto para el Gobierno 
Argentino una condición indispensable en todo arreglo de las diferencias 
existentes, procedió á solicitar el avenimiento de su referido aliado, y ha- 
biéndolo obtenido, se ajusta y concluye la presente. 


Artículo 7% — Mediante esta Convención, queda restablecida la per- 
fecta amistad entre el Gobierno de la Confederación y el de S. M. B., 
á su anterior estado de buena inteligencia y cordialidad. 
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11. 


Artículo 82 — La presente Convención será ratificada por el Gobierno 
Argentino á los quince días después de presentada la ratificación de S. M. 
B., y ambas se canjearán. 


Artículo 9% — En testimonio de lo cual los Plenipotenciarios firman 
y sellan esta Convención. 


En Buenos Aires, á veinte y cuatro de Noviembre del año del Señor 
mil ochocientos cuarenta y nueve. 
(L. S.) Felipe Arana. 
(L. S.) Enrique Southern. 


Ya os ha referido el Gobierno, en extracto por extenso en el anterior 
y en este mensaje, la correspondencia relativa cambiada con el Ministro 
Plenipotenciario de S. M. B.; y se complace en presentaros aquí por 
separado, como corrzsponde, este importante asunto, en copias autoriza- 
das, con la nota referente. Os ruega tengáis á bien ocuparos de él, si po- 
sible os fuere, en los primeros días de Enero próximo de 1850, y pro- 
nunciaros sobre si el Gobierno debe ó no ratificar la enunciada Con- 
vención. 

En mi anterior mensaje Os anuncié que el Ministro Argentino en 
París había dado cuenta de dos conferencias que tuvo en Septiembre de 
1848, con el de Negocios Extranjeros de Francia y que había sido grato 
al Gobierno apreciar altamente el espíritu de examen y discusión que ani- 
maba al Gobierno de la República Francesa y á su honorable Ministro 
de Relaciones Exteriores. 

Subsiguientemente dió cuenta que en otra entrevista con el mismo 
Ministro, éste le anunció haber autorizado al Almirante Le-Predour para 
concluir bajo las bases Hood las diferencias pendientes con los gobier- 
nos del Plata. 

El Contralmirante Le-Predour, comandante en jefe de las fuerzas na- 
vales francesas en el Plata, desde la rada de Montevideo, participó al 
Gobierno estar informado oficialmente que el buque de vapor el “Cocyte” 
le traía instrucciones tendientes á operar una reconciliación bien deseable 
entre ambos gobiernos y que tendría dentro de pocos días la ventaja de 
entrar en relaciones con el de la Confederación; lisonjeándose de que el 
espíritu conciliante de ambos pondría un término á las dificultades. 

Desembarcó el Contralmirante Le-Predour y comunicó al Gobierno 
ocho proposiciones que le habían sido trasmitidas por el Ministro de Ne- 
gocios Extranjeros de Francia, para servir de base al tratado que la Re- 
pública Francesa deseaba celebrar con este Gobierno. Expresó también 
creía poder esperar que esas proposiciones serían aceptadas por el Go- 
bierno y que harían cesar todo disentimiento entre las dos naciones, 
pues que habían sido hechas al Ministro de Negocios Extranjeros de 
Francia por el Plenipotenciario de la Confederación en París, quien había 
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expresado formalmente á los miembros del Gobierno Francés que el deseo 
del argentino era concluir sobre esas bases un tratado de buena inteli- 
gencia con la República Francesa. 

Le contestó el Gobierno que las ocho proposiciones no le ofrecían un 
punto de partida para tomarlas en consideración y que enteramente di- 
sentían de los derechos é intereses de esta República y de su aliado el 
Presidente del Estado Oriental, Brigadier D. Manuel Oribe, y aun de 
las nueve proposiciones de paz, presentadas en nombre de los gobiernos 
de Francia 6 Inglaterra por el agente confidencial caballero D. Tomás 
Samuel Hood. 

Esas proposiciones Hood y las modificaciones con que las habían 
admitido el Gobierno Argentino y su aliado, todas unidas é indivisibles, 
eran las bases sobre que estaba dispuesto á tratar con el mejor deseo. 

En respuesta, el Contralmirante significó haberse instruído con sen- 
timiento que las dichas proposiciones no habían obtenido el asentimiento 
de este Gobierno, que no creía deber admitir como base del tratado á 
celebrarse entre la República Francesa y la Confederación Argentina, 
sino las proposiciones de Mr. Hood modificadas por el Gobierno Argen- 
tino y su aliado el General Oribe. 

Por las bases Hood, y modificaciones con que las habían admitido el 
Gobierno Argentino y su aliado, era simultánea la suspensión de hostili- 
dades con el arreglo de los demás puntos que aquéllas comprendían, 
é inseparable de él; de suerte que, si uno solo de ellos no se arreglase, no 
podría tener efecto el tratado de paz. El Gobierno ya había tenido opor- 
tunidad de manifestar sus razones con motivo de la misión de los Mi- 
nistros Plenipotenciarios de Francia é Inglaterra, el Sr. Colonna Walewki, 
y el Honorable Lord Howden. Por estas razones advertiría el contral- 
mirante que la resolución del Gobierno Argentino de no acceder al ar- 
misticio, no se refería á su honorable persona, sino que emanaba de otras 
causas justificadas, de que este Gobierno no podía prescindir. 

Entonces el contralmirante Le-Predour se apersonó en el despacho 
del Ministro de Relaciones Exteriores, á quien á la vez, hizo detalladas 
observaciones sobre los inconvenientes que hallaba en la precedente con- 
testación del Gobierno, para el mejor arreglo de tan delicado é impor- 
tante asunto. Y le pidió las elevase á la consideración del Exmo. Sr. Go- 
bernador. 

También había sostenido el contralmirante, que debía dejarse esta- 
blecido un “statu quo”: que no se podía decir que la celebración del 
armisticio, como lo pedía, fuese fraccionar las bases Hood, que sólo pedía 
una suspensión de armas, hasta tanto se obtuviese la resolución del Go- 
bierno Francés sobre el proyecto de convención, sino se quería hacer 
un tratado “ad referéndum”, ó se le proveyese de una plenipotencia, 
y que esa suspensión no pasaría de seis meses, lo que era muy distinto 
de lo que las bases Hood entendían por el armisticio 4 celebrarse. 

El Gobierno, sobre esa base, y en su íntimo deseo de retornar con 
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el debido aprecio la abertura pacífica del de la República Francesa, y de 
corresponder á los conciliatorios honoríficos procedimientos del contral- 
mirante, adheriría, en cualquiera de los dos casos expresados, á una sus- 
pensión de armas, puramente en lo relativo al derramamiento de sangre, 
entre las fuerzas en la ciudad de Montevideo y las que manda el Presi- 
dente del Estado Oriental del Uruguay, Brigadier D. Manuel Oribe, 
siempre que dicho Presidente aliado de la Confederación, estuviese con- 
forme por su parte, mientras se recibía contestación del Gobierno Francés, 
ó al proyecto confidencial de tratado de paz que le trasmitiese el con- 
tralmirante, Ó á la solicitud de poder para tratar que le dirigiera, que- 
dando entre tanto, durante el mismo período, cortada toda comunicación 
entre unas y otras fuerzas como se hallaban entonces, y sin modificar el 
estado actual de las cosas. 

El Gobierno se complacía así en abundar en todo espíritu de conci- 
liación, coop: rando en cuanto lo permitían la seguridad y honor de la 
Confederación Argentina, y los derechos de su aliado, al loable deseo del 
contralmirante, de una suspensión de armas, que evitase el derramamiento 
de sangre, mientras daba su contestación el Gobierno Francés. 

El mencionado marino manifestó en respuesta que esa disposición 
á la vez pacífica y benévola de este Gobierno, era tan conforme á las 
manifestadas por Francia, que se complacía en hacerle saber que el 
medio de un proyecto “ad referéndum”, con suspensión de armas durante 
seis meses, parecíale aceptable para terminar con las desagradables dife- 
rencias existentes entre Francia y la República Argentina, en forma con- 
fidencial tomaría conocimiento, y haría envío del mismo a su Gobierno, 
después que el General Oribe hubiese adherido en lo que le concernía, 
así como se expresaba en la última nota d2 este Gobierno. 

El de la Confederación, en conformidad al mutuo acuerdo de vistas 
y de medios recíprocamente, que había logrado establecer sobre el modo 
de proceder más adecuado y conducente á una pacificación sólida y ho- 
norable, se complació en dirigir al contralmirante, de una manera con- 
fidencial, un proyecto de convención, fundado en conformidad á las pro- 
posiciones presentadas en nombre de los gobiernos de Francia é Ingla- 
terra, por el Agente confidencial Caballero Hood, y con las modificacio- 
nes con que las admitieron el Gobierno Argentino y su aliado, acomo- 
dadas unas y otras á la actualidad de la intervención francesa, en cuanto 
á haberse levantado el bloqueo de los puertos argentinos en 16 de Junio 
de 1848, y en la inteligencia de establecer una suspensión de armas en 
la forma especificada por este Gobierno y admitida por el mencionado 
marino, mientras resolvía el Gobierno Francés sobre el proyecto de con- 
vención. Y le manifestó que en el caso que se encargase de elevarlo á la 
resolución de su Gobierno, el argentino, cuando se sirviese hacerle saber 
su disposición al efecto, procedería á solicitar el avenimiento de su aliado 
el General Oribe, previamente á todo paso que diese el contralmirante, 
y le comunicaría el resultado, para que, si este Gobierno obtenía la acce- 
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sión de su aliado, y arreglaba con él el contralmirante el proyecto confi- 
dencial de convención que le concernía, pudiese dar á ambos proyectos 
la consiguiente ulterioridad ante su Gobierno. 

Consecuente con lo ofrecido por el Gobierno, se dirigió éste á su 
aliado el Presidente de la República Oriental del Uruguay, solicitando su 
“accéssit” á las estipulaciones que este Gobierno propuso al contralmi- 
rante en el proyecto confidencial de convención que se le adjuntó. El 
Brigadier Oribe, prestó su entera conformidad al proyecto, por lo que el 
Gobierno lo participó al referido marino, para que elevase el proyecto 
a resolución del Gobierno de Francia. 

El contralmirante Le-Predour contestó que la adhesión del Presi- 
dente del Uruguay al proyecto de tratado confidencial, terminaba feliz- 
mente su misión en Buenos Aires; y que no restaba más, para llegar al 
objeto tan vivamente deseado por él, de establec:r los vínculos de buena 
armonía entre su Gobierno y las Repúblicas del Plata, que arreglar con 
el General Oribe la parte del tratado que concernía especialmente á los 
negocios interiores de la República del Uruguay. 

El Gobierno agradeció las disposiciones cordiales que habían anima- 
do, y animaban al digno contralmirante á los efectos de restablecer los 
vínculos de buena amistad entre la Francia y la Confederación. 

Luego el Gobierno se enteró, por correspondencia de su aliado, del 
proyecto que había concluído con el contralmirante, y prestar su con- 
formidad plena al enunciado tratado, del que, con el de esta República, 
dió cuenta el marino Le-Predour á su Gobierno. 

Tal es el estado en que actualmente se halla este asunto. El Go- 
bierno no ha omitido esfuerzo alguno honroso para acreditar otra vez 
más, entre tantas, al de Francia, sus deseos por arribar á una terminación 
honorable de las diferencias entre ambos países suscitadas por la in- 
tervención. 

Confía que aquel Gobierno apreciará debidamente tan amistosas 
pruebas, sin desatender los deberes que le imponen la justicia internacio- 
nal y el honor de la Francia. 

Según os referí en mi anterior mensaje, aprobé al Ministro Argentino 
en París, el haber cumplimentado al Gobierno Provisorio de la República 
Francesa. 

Le ordené también que entre tanto, en todas las ocasiones que se lo 
presentasen, debía significar muy expresivamente al Gobierno Francés, 
como ya se le había ordenado, los sentimientos de la más sincera amistad 
del de la Confederación, y su vivo interés por la felicidad de la Francia, 
y el restablecimiento de las buenas relaciones entre ambos países. 

Ha sido nombrado Vicecónsul argentino para la ciudad de Marsella. 

El Gobierno se ha dirigido nuevamente al de S. M. el Emperador de 
Austria, duplicándole la reclamación de que os di cuenta, contra el inde- 
bido reconocimiento que prestó á la pretendida independencia de la 
provincia argentina del Paraguay. Y le ha expresado que, como no había 
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recibido contestación, solicitaba á ese Gobierno se dignase prestar su alta 
atención al justo reclamo de esta República. 

Os participé las amistosas y francas explicaciones que el Gobierno 
había presentado al de S. M. el Rey de Cerdeña, como un testimonio de 
la fina benevolencia de la República y de su Gobierno hacia S. M. y la 
nación sarda, con motivo de la justa y muy necesaria medida de despedir 
al Encargado de Negocios, Barón Picolet d'Hermillon, á consecuencia de 
su conducta hostil contra la Confederación, que hizo incompatible su 
presencia aquí con el honor de la República y del Gobierno y con la 
conservación de las buenas relaciones de amistad entre los dos países. 

Ha sido nombrado un Cónsul argentino para el archipiélago de Cabo 
Verde. 

El Gobierno ha dirigido instrucciones y un reglamento provisional, 
á los Cónsules y Vicecónsules argentinos. Hará en ambos documentos 
las revisiones que ulteriormente convengan al mejor servicio é intereses 
de la Confederación. 

Siente el Gobierno antmciaros que el presidente provisorio de Bo- 
livia ha nombrado al cabecilla Santa Cruz, alevoso enemigo de la Amé- 
rica, Ministro Plenipotenciario cerca de las Cortes de Londres. París. 
Roma y Madrid. Tan reprobada conducta del jefe de la nación boliviana, 
ofensiva á la seguridad é independencia de los Estados americanos, cuyo 
pronunciamiento contra los traidores Flores y Santa Cruz es decidido 
y ardiente, excita la más justificada animadversión y alarma. 

El Gobierno ha cambiado con el Honorable Encargado de Negocios 
de los Estados Unidos una explicativa correspondencia sobre el caso de 
la goleta norteamericana “Jubileo”, detenida por violación de las leyes de 
aduana de esta República y por otros graves delitos de su capitán con- 
cumitantes al contrabando. 

El Colector General, por una nota al Ministro de Hacienda, del 29 
de Octubre de 1847, había pedido la opinión de S. E. el Sr. Gobernador 
sobre los puntos abrazados en la superior orden del 26 del mismo mes. 
La sexta cuestión había sido en las palabras siguientes: “Si deberán ser 
“rechazados” los buques que no presenten ninguna clase de documentos, 
como sucede ahora casi siempre”. S. E. el Sr. Gobernador había contes- 
tado por medio del Ministro de Hacienda por una nota del 5 de Noviem- 
bre de 1847, “que serán “rechazados” los buques que no presenten do- 
cumentos”. A 1d 

Respecto á la declaración del gabinete brasileño sobre el desconoci- 
miento hecho por las fuerzas navales de S. M. estacionadas en Monte- 
video, del bloqueo de ese puerto y del de Maldonado por la escuadra 
argentina, sentía este Gobierno que el del Imperio apareciese siguiendo 
la misma conducta que habían observado los de Inglaterra y Francia 
contra estas repúblicas. 

A la declaración del Gobierno Imperial de que “presumía haber 
probado con argumentos poderosos que, reconociendo la independencia 
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del Paraguay, mantenida por más de treinta años, y solemnemente rati- 
ficada por un congreso en 1844, no pretendió ni levemente favorecer se- 
paraciones ilegítimas”, el Gobierno Argentino opuso las consideraciones 
siguientes: 

La Provincia del Paraguay, por títulos de fundación de Estado, per- 
tenece á la Confederación Argentina. Y por consentimiento espontáneo 
se unió también á ella por las estipulaciones del tratado del 12 de Octu- 
bre de 1811. 

En el aislamiento de esa provincia, que posteriormente estableció el 
Dr. Gaspar José d2 Francia, las demás de la Nación Argentina no sólo 
la consideraron parte integrante de esta nacionalidad, sino que con sus 
sacrificios de todo género, con su sangre, sus tesoros y sus triunfos, la 
emanciparon del yugo español. 

Las obligaciones que ligaban y á que se había ligado voluntariamente 
la provincia del Paraguay, eran indisolubles, por derecho y práctica uni- 
versal de las naciones y no podían retractarse por mero arrepentimiento 
infundado de uno de los contratantes. 

Aun cuando recién en 1844 el Gobernador del Paraguay había pro- 
clamado independiente á esa provincia, no tenía derecho para hacerlo, 
y así lo sostuvo el Gobierno Argentino desconociendo semejante acto 
y protestando contra él. 

El indebido é injusto reconocimiento por el Gobierno Imperial de la 
pretendida independencia de la provincia del Paraguay, era una inter- 
vención injustificable en cuestiones argentinas, un estímulo á la disolu- 
ción de esta República, á su anarquía y ruina, como lo habría sido el 
reconocimiento por una potencia extranjera de la pretendida independen- 
cia porque combatió durante diez años la provincia brasileña de Río 
Grande. 

Por un derecho sagrado, interés vital de la Confederación, no podía 
el Gobierno Argentino dejar de repeler, como una grave ofensa y agre- 
sión injusta, como un ataque de intervención contra su seguridad é inde- 
pendencia, la persistente actitud del Gobierno Imperial en sostener el 
reconocimiento de un acto subversivo é injustísimo. 

Relativamente á las declaraciones del Gabinete Imperial sobre la 
Convención del 27 de Agosto de 1828, el Gobierno Argentino expresó 
que, aun cuando apreciaba los conceptos pacíficos y amistosos del de 
S. M., á los que correspondían los hechos constantes de una sincera y muy 
solícita amistad, de este Gobierno hacía él, é infatigable disposición á res- 
tablecer las mejores relaciones de armonía y benevolencia, no le era 
posible convenir en la exactitud ni en la justicia de las referencias del 
Gobierno de S. M., á sus derechos y deberes originados de la enunciada 
Convención, respecto al compromiso de sostener la independencia é inte- 
gridad territorial del Estado Oriental. A pesar de haber sido atacada esa 
independencia por la intervención armada de la Inglaterra y de la Fran- 
cia, no se había decidido el Gabinete Imperial á defenderla. Al contrario, 
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sus actos, contra los que había protestado el Gobierno Argentino, habían 
ofendido el principio, el derecho y el interés de la independencia de la 
República Oriental. 

El Gobierno Argentino no invocaba simplemente rumores para jus- 
tificar su reclamo incesante por la neutralidad. Eran hechos repetidos, 
tremendos, los que llamaban su atención y exigían la del Gobierno de 
S. M. Varios y respetables eran también los órganos particulares, innu- 
merables los documentos que la Legación Argentina poseía, que referían 
esas correrías, organizadas impúnemente en el Brasil. á vista de las auto- 
ridades y dirigidas contra el territorio Oriental, y algunos puntos colin- 
dantes de la Confederación Argentina. 

En apoyo de esa verídica aserción, pasaba al Gobierno de S. M. un 
sumario levantado en Cerro Largo y un apunte de algunos intitulados 
jefes de subida graduación, refugiados en Río Grande, que allí hacía 
largo tiempo se conservaban contra la expresa voluntad del Gobierno 
Imperial y contra toda esperanza de las Repúblicas del Plata. 

En adición á las anteriores observaciones el Ministro Argentino dió 
cuenta haberse dirigido nuevamente al de S. M., poniendo á su noticia 
la criminal inercia con que las autoridades subalternas de Río Grande. 
toleraban la permanencia allí de los execrables facinerosos Feliciano 
Lemos, Carabajal y demás cómplices, quienes habían cometido horrendos 
crímenes tanto en el Estado Oriental como en dicha Provincia. habién- 
dose últimamente refugiado en ella, perseguidos por las fuerzas legales 
del Estado Oriental. Y llamó su atención á la facilidad con que un tratado 
entre el Presidente de dicho Estado, y el Gobierno Imperial, produciría 
la extirpación de aquellos bandidos. 

El Ministro de Relaciones Exteriores contestó al Argentino, expre- 
sándole que las informaciones que acababa de recibir del Presidente 
de la Provincia de Río Grande, resultaba ser destituídos de fundamento 
los rumores de reunirse en ella emigrados, con la protección de las auto- 
ridades brasileñas, para hostilizar á los Estados vecinos, no pudiendo como 
tales calificarse aquéllos, por ser la mayor parte mujeres, cuya miseria 
acogió por filantropía el General Loureiro. 

Hizo algunas observaciones en este sentido, procurando justificar el 
proceder de las autoridades brasileñas en Río Grande, ya respecto de 
los emigrados, ya en orden á los salteadores. cuyos espantosos crimenes 
tenían en consternación á los habitantes de una y otra frontera. 

El Gobierno Argentino rechazó el aserto del de S. M., de que sus 
órdenes hubiesen sido religiosamente cumplidas; citando numerosos ca- 
sos que demostraban lo contrario. Nombró los cabecillas salvajes unita- 
rios, que contra las disposiciones del Gobierno Imperial, habían entrado 
y salido con frecuencia en toda la línea de la frontera; y varios otros que, 
á pesar de las incesantes órdenes supremas para que los refugiados en el 
Brasil, desde el grado de Mayor arriba, fuesen remitidos á la Corte, y los 


168 


de menor graduación internados en la Provincia, permanecían aquéllos 
en Río Grande y los segundos donde les placía. 

En cuanto a los crímenes que decía el Gobierno Imperial haber sido 
perpetrados por una cuadrilla de malhechores, con procedencia de Co- 
rrientes, el Gobierno Argentino, ordenó á su Ministro hiciese presente al 
de S. M., cuán sensible era á este Gobierno que no se dedujese el caso 
con aquella claridad que podía conducir rápidamente á los debidos escla- 
recimientos, que el Gobierno Argentino y el de la Provincia de Corrientes 
procurarían, sin embargo, eficazmente obtener conforme á sus principios 
constantes de orden, dignidad y justicia, para descubrir la verdad y cas- 
tigar ejemplarmente el crimen. 

Dió cuenta el Ministerio Argentino del cumplimiento de las prece- 
lentes órdenes. 

Con motivo de haber la policía de Río «de Janeiro concedido pasa- 
porte para Río Grande al titulado Coronel Chenau, antiguo edecán del 
cabecilla Paz, dió cuenta el Ministro Argentino haber reclamado del Go- 
bierno de S. M., la urgente aplicación de las órdenes vigentes, respecto 
á los llamados jefes refugiados en la frontera del Río Grande. y una orden 
pronta para recoger el pasaporte, é impedir el embarco de ese pernicioso 
emigrado militar. 

El Gobierno del Brasil en respuesta le anunció, que por estar el 
dicho Chenau comprendido en aquellas órdenes, podía asegurarle, que 
no le sería concedido el pasaporte por la Secretaría de Estado, hallándose 
prevenido el Jefe de Policía, que debía quedar sin efecto aquella habi- 
litación. 

El Gobierno ha aprobado este paso del Ministro Argentino y hecho 
el debido aprecio de la justicia con que el imperial adhirió a él. 

El Ministro Argentino dió cuenta de haberse dirigido al Gobierno 
Imperial, con motivo de advertirse en el relatorio del Presidente de Ríe 
Grande á la Asamblea Legislativa Provincial, que éste, al tratar le la 
mutua inteligencia que existía con el Estado Oriental y la provincia de 
Corrientes, calificaba á esta última de República. El enunciado Ministro 
significó al Gobierno de S. M. la persuasión de que por un involuntario 
error pudo solamente dicho Presidente dar á la Provincia de Corrientes 
aquella denominación, tanto en el mensaje, como en otros documentos. 
y la certeza en que estaba de que llamaría el Gobierno Imperial la aten- 
ción de aquel jefe, para rectificar en adelante una clasificación que, com- 
prendida como lo había sido en una pieza oficial y pública, no podía 
pasar desapercibida por su inexactitud y por otros motivos de mavor 
alcance. 

El Gobierno, á quien anteriormente había enviado el Ministro Ar- 
gentino aquel mensaje, advirtió que en él se denominaba indebida é in- 
convenientemente “República de Corrientes” á la provincia argentina de 
ese nombre. Iba á ordenarle rsclamase y desechara semejante denomina- 
ción, cuando se recibió esta correspondencia. Por lo tanto, aprobó su 
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conducta y le expresó esperaba la contestación que diese el Gabinete 
de S. M. 

Os he dado cuenta en mi anterior mensaje del estado en que se 
hallaban las reclamaciones que el Gobierno había presentado ante el 
de la República de Chile, con motivo de las depredaciones de ganado 
cometidas por el rebelde cabecilla Juan Antonio Rodríguez y sus secuaces 
en su fuga para Chile é introducción allí. 


Aquel Gobierno contestó á las comunicaciones pendientes sobre estos 
asuntos. Expresó que á ellas había dado la debida atención y que estando 
pendiente todavía la información que sobre esos hechos había ordenado 
para su mayor esclarecimiento, encargaba que se procediese á ella con la 
mayor brevedad posible, para que en virtud de lo que resultase, y de que 
tendría cuidado de informar oportunamente á este Gobierno, se tomasen 
por el de Chile las medidas á que hubiese lugar. 


El de la Confederación podía estar seguro, que nada se omitiría 


por aquél para satisfacer á la justicia, y dar una muestra de su respeto 
á los deberes internacionales. 


El Gobierno puso en conocimiento del de Chile documentos que 
testificaban, la criminal cuanto abominable furia, con que el traidor sal- 
vaje unitario Domingo F. Sarmiento, perteneciente á una logia sanguina- 
ria é infame, que tantos males ha causado, y causa á la América, seguía 
conspirando, del modo más alevoso é inicuo, desde Chile, donde se ha- 
llaba refugiado, contra el orden y gobierno establecido de la Confedera- 


ción, procurando seducir á un fiel y benemérito jefe argentino. 


Llamó su atención sobre lo que tales lances tan desagradables pres- 
cribe el derecho de gentes, á fin de reprimir y castigar á los refugiados 
políticos, que así conspiran contra su patria desde el país de su asilo. 


Solicitó con grande confianza del Gobierno Chileno, una medida 
eficaz de represión y castigo que pusiese al aleve conspirador Domingo 
F. Sarmiento en la imposibilidad de proseguir en adelante abusando del 
asilo de Chile, para incendiar un país vecino, amigo y hermano de aquella 
República, y para lanzar desde allí libelos tan infames é insolentes como 
el que con una mira perversa de seducción había dirigido al fiel jefe 
argentino D. José Santos Ramírez. 


Contestó el Gobierno de Chile no haberle sido posible tomar en 
consideración el asunto para dar la contestación que correspondía, á causa 
de graves atenciones en que se había visto en estos días, y que contes- 
taría en el siguiente correo. 


El Gobierno de la Confederación contestó al de Chile que esperaba 
confiadamente su contestación favorable. Y presentó á aquel Gobierno un 
nuevo y escandaloso hecho del rebelde Sarmiento, relativo á una indigna 
publicación, ofensiva en el más alto grado á la Confederación y á su Go- 
bierno, contenida en el número 19 de un panfleto que bajo el nombre 


de “La Crónica”, redacta el rebelde Sarmiento en Chile. 
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Confiaba en que este nuevo hecho, no haya pasado desapercibido 
del Gobierno de aquel país. 

Antes del recibo por parte del Gobierno de Chile de la precedente 
nota, contestó que el de la Confederación podía estar seguro de que 
Chile desaprobaba, y no patrocinaría jamás, que ninguna persona atentara 
allí contra la tranquilidad de las provincias vecinas, y contra sus gobiernos 
establecidos. Pero le hacía presente que el Gobierno de Chile debía ce- 
ñirse á la esfera de sus atribuciones constitucionales. Según éstas, no era 
dado al Ejecutivo tomar providencia alguna de rigor contra las personas 
por delito u ofensa. Pero en el caso el Gobierno, después de haberlo 
meditado con la debida atención y madurez, había creído que excitaba 
la acción del Ministro público, y acusado judicialmente Sarmiento, el 
resultado del juicio hubiera sido probablemente una sentencia absolutoria, 
por no estar comprendido el hecho en las prohibiciones penales de las 
leyes que regían. 

Añadió luego el Gobierno de Chile, manifestando que en obsequio 
á la amistad que profesaba al de Buenos Aires, emplearía todos los me- 
dios indirectos y extrajudiciales para evitar la repetición de estos hechos, 
velados por la sana moral, pero á los que no podía alcanzar la acción de 
las leyes, y que si el carácter y repetición de la ofensa fueran tales que 
manifestaran un conato meditado y positivo de promover alteraciones 
y disturbios en las provincias argentinas, creía que era el caso de llevar 
el delito ante la competencia judicial. En esa forma esperaba el Gobierno 
Chileno, haber satisfecho la reclamación del Gobierno Argentino. 

El Gobierno de nuestro país en su contestación apreció su satisfac- 
ción con respecto á hechos que pudieran perturbar la tranquilidad de 
las provincias vecinas; pero le expresó sentía observar que, á pesar de 
esa seguridad, la resolución adcptada por el Gobierno del país amigo ni 
satisfacía la justicia internacional, ni contemplaba los derechos perfectos 
de la Confederación, dejando por el hecho mismo sin efecto ni conse- 
cuencia aquella apreciable seguridad amistosa. 

Las prescripciones del derecho privado de Chile, que aquel Go- 
bierno únicamente invocaba, con prescindencia de los principios del 
derecho de gentes, no eran las que regulaban, en casos tales, del fuero 
externo de los pueblos, las obligaciones y los derechos internacionales. 
La falta de una ley especial de Chile, que determinase el castigo de un 
refugiado por infracción del derecho de las naciones, lejos de ser motivo 
para invalidar las reglas reconocidas de la ley común, presuponía el reco- 
nocimiento de ellas. 

Era en el carácter de refugiado político que debía considerarse al 
traidor Sarmiento y era como revoltoso infractor de las leyes del asilo que 
debía ser castigado por sus delitos, conforme á las reglas del derecho de 
las naciones. La jurisdicción de Chile sobre tal refugiado investía com- 
pleta legitimidad y perfecto derecho; porque al concederle asilo en sn 
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territorio, por el hecho mismo lo había sujetado á la observancia de lis 
condiciones del asilo, y al castigo correspondiente en el caso de violarlas. 
Era regla inviolable del derecho común de las naciones, que un gobierno. 
en términos de amistad con otro, debía reprimir y aun expulsar á los 
refugiados que conspiraban desde el país que les dió asilo: caso en que 
se hallaba el revoltoso Sarmiento. También era principio no menos reco- 
nocido y solemne de la ley pública, que los gobiernos amigos debían 
desaprobar, los unos en favor de los otros, respectivamente, con mutuo 
derecho, así como deber, los folletos escritos ó impresos injuriosos á un 
gobierno amigo, ó á la persona de su Jefe Supremo, y perseguir á los auto- 
res y sus cómplices. El cumplimiento de esas obligaciones era lo que 
demandaba el Gobierno Argentino del chileno. 

El Gobierno de la Confederación no podía persuadirse que el de 
Chile, en sus principios de rectitud y de orden, no mirase en la conducta 
sediciosa del conspirador Sarmiento un conato decidido y constante de 
provocar la anarquía en la Confederación, puesto en práctica de distintas 
maneras, ya procurando seducir á jefes argentinos, ya publicando libelos 
calumniosos, villanos é incendiarios, como el que había registrado con 
el número 19 de la “Crónica”, y de que debidamente se había reclamado 
por este Gobierno. Tal libelo reagravaba la culpabilidad de Sarmiento, 
y hacía aún más patente su deliberada y tenaz resolución de promover 
disturbios en esta República, fuera de ser en sí mismo un crimen, sujeto 
á represión por la ley de las naciones. 

El Gobierno Argentino, que sólo solicitaba esas medidas represivas 
y penales que la ley pública señalaba contra los refugiados infractores 
del asilo, estaba en la seguridad de que los delitos del conspirador 
Sarmiento eran patentes y notorios; no podía mirar la contestación que 
el Gobierno de Chile se había servido dar al reclamo, sino como una 
decisión disconforme con las reglas del derecho de las naciones. 

Por esas razones y en natural sostén de los justos derechos é intereses 
vitales de la Confederación, el Gobierno Argentino, confiando en el espí- 
ritu amistoso del de Chile, llamaba á su alta atención á lo expuesto, espe- 
rando se sirviese, con vista también de la reclamación sobre el enunciado 
libelo, contenido en el número 19 de la “Crónica”, reconsiderar este 
asunto, conforme á los principios que debían decidirlo. 

limitaba el Gobierno Argentino á fundar en ellos su solicitud, 
aunque bien podía señalar un alto interés americano que afectaba, de 
un modo común y especialísimo, á ambas repúblicas y á las demás de 
Sudamérica, para la represión de conspiradores como el odioso Sarmiento. 
que pertenecían á una misma logia, enemiga de la América, plegada 
á malas influencias europeas y tendientes, por diversidad de medios 
subrepticios, anárquicos é inmorales, á desenvolver los alevosos sangrien- 
tos planes del bárbaro é infame cabecilla Andrés Santa Cruz, envilecido 
desertor de la causa común americana, que proseguía actualmente una 
nefanda trama, la que no era desconocida al Gobierno de Chile, en mu- 
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cha parte y sobre que el de la Confederación estaba plenamente instruido, 
por datos y documentos que tenía en su poder y que le obligaban, en 
cumplimiento de su deber, á presentar la afiliación de Sarmiento á aquel 
indigno club, como una circunstancia muy grave y notable en este asunto. 

El Gobierno circuló «esta correspondencia á los demás de las pro- 
vincias de la Confederación. Con patriótica uniformidad se han pronun- 
ciado execrando el sedicioso y criminal proceder del salvaje unitario lo- 
gista Sarmiento. 

Posteriormente el Gobierno de Chile ha manifestado al de la Con- 
federación, haber recibido la nota de éste, en que primeramente se refería 
á la carta desde aquella capital escrita por Domingo F. Sarmiento al 
Teniente Coronel D. José Santos Ramírez. 

Sobre esa materia debía llamar la atención de este Gobierno á la 
nota anterior, que os ha sido referida, en que el de Chile había hecho 
las convenientes explicaciones. 

En cuanto al hecho reciente, aquel Gobierno había visto, con pro- 
fundo sentimiento, la injustificable violencia con que se expresaba Sar- 
miento, respecto del Excmo. de Buenos Aires, en el artículo publicado 
en la “Crónica”. Apreciando altamente las relaciones amistosas que liga- 
ban á las dos repúblicas, y que tanto se había esmerado en cultivar, no 
podía menos que deplorar todo lo que, por parte de la prensa periódica 
de Chile, pudiese parecer ofensivo al Gobierno de Buenos Aires y me- 
recer su reprobación. 

Mas en esa ocasión como en otras, no podía dejar de dirigir la 
atención de este ilustrado Gobierno á la naturaleza de las instituciones 
que regían a Chile. La constitución chilena garantía la libertad de la 
prensa y sujetaba los abusos que pudiesen cometerse en el ejercicio de 
esos derechos al fallo de un juri, en cuyas decisiones no tenía influjo 
alguno el Ejecutivo. El artículo de la “Crónica” no era un libelo que 
pudiese compararse con los que se habían publicado y se publicaban en 
Chile cada día, contra aquel Gobierno y contra cada uno de los individuos 
que lo componían; y aunque era verdad que los injuriados por la prensa 
podían acusar ante aquel juzgado á sus injuriosos detractores, también lo 
era que ése era un recurso excesivamente incierto por la inconsiderada 
indulgencia de los jurados. Una triste experiencia había manifestado que 
los que invocaban la justicia del juri contra la maledicencia y la calumn'a, 
rarísima vez conseguían otra cosa que ver frustrada su demanda agr.- 
vada la ofensa con la impunidad. Sensible era decirlo, pero no debía disi- 
mular á este Gobireno un estado de cosas que la misma prensa periódica 
de Chile revelaba al mundo. 

En otras circunstancias aquel Gobierno, á consecuencia de la queja 
de un gobierno amigo, no hubiera vacilado un momento promover celo- 
samente la acusación de la “Crónica” por medio del Ministerio público; 
pero la incertidumbre del resultado, ó por mejor decir, la improbabilidad 
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de obtenerlo satisfactoriamente, no había permitido adoptar semejante 
medida. 

Si no obstante lo que dejaba expuesto, el Gobierno de Buenos Aires 
quería que se hiciera la acusación correspondiente por la publicación de 
Sarmiento, podía servirse indicarlo al de Chile, para excitar al Ministerio 
público á que entablase desde luego la indicada acusación, 

Este Gobierno ha contestado al de Chile, que mucho se ha com- 
placido de que hallase aquel Gobierno en la mencionada publicación ca- 
lumniosa é infame del odioso Sarmiento, úun motivo de profundo senti- 
miento, á vista de la injustificable violencia con que tan vil detractor se 
expresaba contra nuestro Gobierno. 

Sin embargo, el de la Confederación no podía convenir en que tan 
gratuitas y repugnantes ofensas, cometidas por un refugiado político en 
Chile, no pudiesen ser reprimidas. 

La irresponsabilidad de un gobierno constituído, como el de Chile, 
acerca de las obligaciones que el derecho de gentes imponía a todos los 
gobiernos, relativamente á los refugiados políticos, era inadmisible para 
las potencias amigas de aquella república. Un Estado independiente y á 
la vez irresponsable para con los demás, en orden á las obligaciones co- 
munes de los pueblos civilizados, sería una anomalía tal que ni hipotética- 
mente podía admitirse. 

El nuevo atentado de Sarmiento, apenas era otra cosa que una agra- 
vación de su delito cometido por una carta criminal á un Jefe de la 
República Argentina, incitándolo á la deserción y á la revuelta. Por 
hechos análogos, al de Sarmiento, la Inglaterra, la Prusia, la Suiza, la 
Cerdeña y también la Francia, cumpliendo con el deber impuesto por 
la ley común de las naciones, habían expulsado en distintas épocas re- 
cientes de su territorio, 4 emigrados sediciosos y turbulentos. No había 
una potencia de Europa ó de América, que no reconociera y aplicara 
esos principios, bajo los cuales debía considerarse la reclamación contra 
Sarmiento, como ya se había presentado 4 la consideración del ilustrado 
Gobierno Chileno, en la correspondencia anterior. Era en fuerza de los 
derechos de gentes que el Gobierno de Chile debía considerar el crimen 
de Sarmiento, refugiado argentino y no como si tal emigrado extranjero 
fuese un ciudadano chileno con el extraño derecho, no sólo de implicarse 
en las contiendas de la prensa, sino también de injuriar á los gobiernos 
amigos de Chile, y someter á sus arbitrarios desmanes los derechos y de- 
beres de los Estados independientes entre sí, y la soberanía de Chile 
sobre los refugiados. Semejante influencia extraña de trastorno é inmora- 
lidad, en el seno de una nación libre y civilizada, presidida por un gobierno 
recto é ilustrado, sería un caso desconocido en el derecho público y en 
la historia de las naciones. 

Por la ley pública era del deber del gobierno que concedía asilo, 
vigilar y poner en práctica todos los medios necesarios para que los 
refugiados no faltasen á la posición pacífica que debían asumir durante 
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su emigración. Si no se llenaba esa condición, si el emigrado conspiraba 
desde el país de su asilo, quedaba sujeto á todas las penas que aconse- 
jaban las circunstancias tendientes á reprimir esos delitos de lesa socie- 
dad y á reducirlo á la impotencia, para lo futuro, de poderlos cometer. 
Para ese caso el derecho de gentes autorizaba al gobierno del país á ex- 
pulsar al refugiado sedicioso, infractor de las leyes del asilo. 

No tocaba al Gobierno Argentino prescribir los medios de que debía 
valerse el de Chile. Lo que correspondía solicitar y nuevamente pedía, 
era que, conocido por el Gobierno Chileno, como lo estaba, el crimen de 
Sarmiento, se hiciera justicia al fundado reclamo de la Confederación 
Argentina y se llenase para con ella el deber perfecto que había contraído 
el Gobierno de Chile, al dar asilo en su territorio á aquel turbulento 
emigrado. ; 

Era en fuerza de esas razones que este Gobierno reproducía y esfor- 
zaba del modo más encarecido, su reclamación, pues que ni admitía, ni 
era posible admitir la irresponsabilidad de Chile, ni que, teniendo, como 
Estado independiente, el derecho incuestionable de expulsar á Sarmiento, 
ó imponerle otro castigo adecuado, así como el deber de satisfacer á la 
Confederación Argentina, pudiera prescindirse del uno y del otro, por 
el estado de agitación de la prensa chilena en cuestiones puramente 
interiores, que sólo competían á ciudadanos chilenos, y que eran entera- 
mente inconexas con el caso de dos graves atentados cometidos por un 
refugiado, contra la ley de las naciones, en ofensa de la Confederación 
Argentina y también de Chile, cuyo derecho de asilo había violado. 

Bien conocía este Gobierno y era por eso que en el caso apelaba á su 
justicia, y á los estímulos de un interés común, para obtener de su recto 
proceder la represión y castigo condigno del criminal conspirador Sar- 
miento. 

Confía este Gobierno que el de Chile, adoptará las medidas que 
correspondan contra :aquel turbulento incorregible, de acuerdo con el prin- 
cipio de la justicia y de la ley común de las naciones. 

Está pendiente la cuestión sobre el Estrecho de Magallanes. El go- 
bierno proveerá al Ministro nombrado cerca del de Chile, de los títulos 
incontestables que tiene esta República y le dará las instrucciones con- 
venientes, para demostrar y sostener ante aquel Gobierno, los derechos 
que tiene nuestra nación, sobre aquel Estrecho. 

El Gobierno ha comunicado 'al de Chile las noticias que ha recibido 
de los Ministros Argentinos en el exterior, relativas a los infames y abo- 
minables planes de los viles desertores de la causa de América, Flores y 
Santa Cruz. Aquel Gobierno le ha agradecido, con expresión é interés ame- 
ricano, tan conveniente participación. 

Contestó también el Gobierno amigo, en términos muy honrosos, á la 
comunicación del de esta República, en que le acompañó en copia legali- 
zada una correspondencia relativa á la inconveniente declaración del Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de S. M. B., al Plenipotenciario del Perú 
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en Londres, ofensiva á los Estados Americanos. Expresó el Gobierno de 
Chile no podía desconocer que las expresiones del Honorable Lord Pal- 
merston eran gravemente injuriosas á las Repúblicas Hispano Americanas; 
pues á todas ellas se abrazaba sin el menor asomo de excepción, cuando 
se decía que “el comercio y los súbditos británicos habían sufrido en varias 
épocas tantos perjuicios, vejaciones é injusticias de parte de las personas 
que habían ejercido el poder en las Repúblicas de Sudamérica, que el 
Gobierno Británico vería con grande satisfacción todo cambio mediante 
el cual la conducta de los gobiernos de estos países hacia los súbditos 
británicos fuese más conforme con la justicia, con la buena fe y con las 
obligaciones de los tratados”. El mismo Lord parecía reconocido en lo 
injusto de esa general censura, cuando en la conferencia con el Ministro 
Argentino recordó que, habiendo tenido que hablar en el Parlamento 
sobre el abandono de los Estados que desatendían sus obligaciones para 
con los acreedores ingleses, había señalado con igual justicia y compren- 
dido en igual censura, á los Estados Sudamericanos, que llenaban ya 
honrosamente sus compromisos, ó hacían esfuerzos por llenarlos, en medio 
de circunstancias que notoriamente se lo impedían. Había dicho el noble 
Lord que sus observaciones habían sido generales: pero en eso consistía 
cabalmente la injuria, pero no debía comprenderse en una misma califi- 
cación general á Estados que demoraban el cumplimiento de sus compro- 
misos sin motivo justo, dado caso que los hubiese, y Estados que satisfa- 
cían honrosamente á los suyos, ó que á lo menos hacían cuanto les era 
dado para cumplir sus obligaciones. Por lo que tocaba á Chile, no sólo 
hacía algunos años que pagaba con la mayor regularidad á los acreedores 
británicos, sino que durante el trascurso de muchos más no había ocurrido 
una sola queja de los Agentes Británicos en ese país por acto alguno de 
vejación ó injusticia, inferido por las autoridades chilenas al comercio y 
súbditos de la Gran Bretaña. Y concluyó el Gobierno de Chile esa su apre- 
ciable é interesante nota, manifestando al Encargado de Relaciones Ex- 
teriores de la Confederación, su reconocimiento por la importante comu- 
nicación que le había dirigido. 

La ilustrada nación chilena y su digno Gobierno, han agregado un 
nuevo hecho glorioso á su americanismo, perseverando noblemente en sus 
acendradas simpatías por las Repúblicas del Plata, en la lucha de éstas 
contra la intervención europea. 

Ha participado el Gobierno á los de las Repúblicas del Ecuador, Nue- 
va Granada, Centroamérica y Venezuela, las mismas noticias sobre los 
designios alevosos de los desnaturalizados Flores y Santa Cruz. Aquellos 
Gobiernos han apreciado debidamente el interés del de la Confederación, 
en un asunto que interesa á toda la América. 

El Gobierno del Ecuador, glorioso por su heroísmo americano en de- 
fensa de la causa común, participó que el Encargado de Negocios de ese 
Estado en París, le había comunicado, que independientemente de los 
criminales y ridículos planes de Flores de monarquizar la América, pa- 
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recía que bajo la administración del Ex Presidente de Bolivia, Ballivián, 
el Gobierno de éste entró á negociar con el de Baviera, el establecimiento 
de un principado de aquella dinastía. Parecía que el Gobierno Bávaro 
había contestado que, luego que la voluntad nacional legalmente expre- 
sada, lo pidiese, lo tomaría el Rey en consideración. Sin embargo, como 
prueba de que no había desagradado la traición maquinada por el Go- 
bierno de Ballivián, habían sido decorados con cruces los inmediatos ne- 
gociadores, un tal Acosta, Cónsul que fué de Bolivia en París, y el Ministro 
de la Guerra. 

En contestación el Gobierno Argentino significó al del Ecuador, el 
vivo aprecio que había hecho de su muy importante participación, sobre 
los inauditos planes enunciados de monarquizar la América, por inmundos 
desertores de su santa causa. 

Habiendo sido instruído el Gobierno del Ecuador documentadamente, 
por el de esta República, de las órdenes expedidas al Ministro Argentino 
en Londres sobre la inconveniente declaración del Vizconde Palmerston 
injuriosa á los Estados Americanos, ha contestado que reconocía del modo 
más explícito la política altamente americana que predominaba en todos 
los actos diplomáticos del Ministerio de Relaciones Exteriores de la Con- 
federación Argentina. Agregó que era sumamente laudable y muy grato 
para los Gobiernos de Sudamérica, la noble y perseverante solicitud que 
demuestra el ilustrado Gobierno Argentino en defensa de los intereses 
americanos, y del honor y buen nombre que á todo trance deben sostener 
los Gobiernos Republicanos que se hallan en el Continente Meridional. 

Con expresiva benevolencia puso de manifiesto el profundo recono- 
cimiento que le ha excitado la conducta oficial del Gobierno de la Confe- 
deración Argentina, acerca de las reclamaciones sabiamente dirigidas al de 
S. M. B., en desagravio de las ofensas irrogadas tan injustas y arbitrarias 
á todas las secciones americanas en donde rige el sistema democrático, 
como el único gobierno más á propósito para proteger la libertad de los 
pueblos, y promover su felicidad y engrandecimiento. Y presentaba á este 
Gobierno, con muy estimable amistad, un expresivo voto de gratitud, á nom- 
bre del Presidente del Ecuador. 

El Gobierno instruyó documentadamente al de la República de Nueva 
Granada, de la actitud en que se había colocado, vista la declaración inju- 
riosa al Continente Americano, del Ministro de Negocios Extranjeros de 
S. M. B. al Plenipotenciario del Perú en Londres. 

El Gobierno de la República de Nueva Granada, contestó á esta 
participación del Argentino, que aun cuando ya tenía noticias de aquel 
incidente, ignoraba las instrucciones dadas sobre-el particular al Ministro 
Argentino en Londres. Le había sido muy agradable observar por ellas la 
parte eficaz y activa que el Gobierno de la Confederación había tomado 
en una cuestión que ciertamente pudiera considerarse de interés común, 
según algunas de las inteligencias de que eran susceptibles las palabras del 
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Vizconde Palmerston, que tan profunda y justa impresión habían hecho en 
el ánimo de este Gobierno. 

Daba expresivas gracias por tan importante comunicación; pero no 
podía terminar sin rectificar ciertos conceptos desfavorables al Ministro 
Granadino en Londres, que con sorpresa había visto consignados en una 
de las notas del Plenipotenciario Argentino. 

Decíase allí que las palabras ofensivas á los Estados Americanos, que 
el mencionado Lord dirigió al Plenipotenciario Peruano, se habían man- 
tenido en absoluta reserva por él y el Argentino, á fin de no desalentar 
á los demás agentes de estos países; y aducíase en conformidad á ello, 
que ya el Ministro de Nueva Granada se había desanimado bastante con 
otras expresiones de Palmerston, no sólo menos fuertes, sino enteramente 
hipotéticas. 

Tales aserciones, carecían de fundamento. Ninguno de los Agentes 
Americanos había reservado al Plenipotenciario Granadino cosa alguna 
relativa á sus gestiones para desbaratar la expedición del General Flores. 
Por el contrario, todos ellos lo consultaban, y depositando plena confianza 
en su patriotismo y discreción, habían seguido frecuentemente sus conse- 
jos, sin dar mi omitir paso alguno de que él no tuviera conocimiento. Lejos 
de haber relajado en algo sus esfuerzos para frustrar aquella expedición, 
los había repetido y aumentado hasta lograrlo en los términos que este 
Gobierno sabía; y apenas cumplía un deber de estricta justicia al afirmar 
terminantemente, que el Ministro de la Nueva Granada había contraído 
un mérito sobresaliente é indisputable, por el patriotismo, actividad, cir- 
cunspección y tino con que se condujo en aquellas circunstancias. 

Estaba persuadido que el Ministro Argentino sería el primero en re- 
conocer la exactitud de las precedentes observaciones, y no vacilaba en 
creer que la ansiedad de excusar el silencio que entonces había observado 
con este Gobierno, era lo único que había podido turbar su memoria hasta 
el punto de olvidar la conducta constantemente animosa y sabia que á la 
sazón observara el Plenipotenciario Granadino. 

El Gobierno ha pedido al Ministro Argentino en Londres los informes 
correspondientes. Y lo ha participado al Gobierno de Nueva Granada, sig- 
nificándole el aprecio que ha hecho de sus referidas explicaciones. 

Cuando reciba los informes pedidos al Ministro Argentino, resolverá 
haciendo de ellos el uso que corresponda. 

El lustre General D. José Hilario López, participó haber sido nom- 
brado, por el voto de sus conciudadanos Presidente de la República de 
Nueva Granada, y que en sus funciones, no omitiría esfuerzo alguno para 
mantener inalterables, y estrechar cada vez más, las amistosas relaciones 
Felizmente existentes entre ambos países. 

Le contestó el Gobierno, haberle sido muy placentero la acertada elec- 
ción del pueblo granadino en su esclarecida persona, para Jefe supremo de 
la República. 

El mismo Gobierno envió al Argentino varios folletos impresos de 
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documentos gubernativos de la Nueva Granada. El de la Confederación le 
agradeció tal envío. Y como el mensaje del Presidente al Congreso de 1849, 
observase se expresaba, que “las Repúblicas que se han formado en Cen- 
troamérica, las de Bolivia, del Paraguay y Argentina, han manifestado sim- 
patía y amistad por la Nueva Granada”, demostró detalladamente á aquel 
Gobierno el equivocado concepto, en lo relativo á la inexacta denomina- 
ción de “República” á la Provincia Argentina del Paraguay. 

Le comunicó asimismo los justos títulos con que el Gobierno se opone 
á la segregación de esa provincia, parte integrante de la Confederación 
Argentina. 

Y concluyó significándole esperaba el Gobierno, que instruido el de 
la Nueva Granada de la justicia que asiste al de la Confederación de los 
grandes intereses americanos, que también consultaba al sostener los 
derechos perfectos de ésta, con tanta razón y necesidad extrema, compren- 
día la inconveniencia y falta de fundamento del concepto vertido en el 
mencionado mensaje y que se serviría reconsiderar y desistir de aquel 
equivocado concepto, contra el que protestaba el Gobierno Argentino, con 
la sincera confianza, de que la rectitud, ilustración y política americana, 
del de Nueva Granada, se acreditarían en este caso de un modo justo 
hacia la Confederación, honorable al Gobierno neogranadino, y conve- 
niente á la causa común americana, 

Los Gobiernos de San Salvador y de Honduras, de la República de 
Centroamérica, sostienen dignamente sus derechos contra la usurpación 
y desmembramiento de su territorio, emprendidos con tanta injusticia por 
el Gobierno de S. M. B. El de la Confederación mira como una causa co- 
mún de la América, la que defienden aquellos dos Gobiernos americanos. 

El Gobierno de Venezuela no ha contestado aún á la reclamación y 
duplicado de ella, que le dirigió el de esta República y de que os di cuenta 
en mi anterior mensaje, solicitando como un acto de justicia, en el interés 
común de los Estados Americanos, el retiro de su inconveniente recono- 
cimiento de la pretendida independencia de la Provincia del Paraguay. 

Ha visto el Gobierno, con profundo disgusto, el nombramiento hecho 
por el Presidente de Bolivia, del envilecido logista Santa Cruz, para Mi- 
nistro Plenipotenciario en Londres, París, Roma y Madrid. 

Un acto tan abusivo é injurioso á los Estados Americanos, ataca direc- 
tamente, del modo más injustificable, su seguridad é independencia. La 
reasunción de una influencia política en los destinos de Bolivia por el 
pérfido é inveterado enemigo de la Confederación Argentina, y de la Amé- 
rica, no puede tolerarse en forma alguna, y menos en circunstancias que 
aquel odioso cabecilla, desertor de la sagrada causa americana, se ocupa 
cerca de algunos gabinetes europeos, de planes subversivos y anárquicos 
contra estos países, para arrebatarles sus instituciones, su independencia 
y su tranquilidad, en inicuo concierto con el alevoso cabecilla Flores, de 
la misma logia sanguinaria y antiamericana. 

Este Gobierno en defensa de los derechos de la Confederación, y de 
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la causa americana, que sostienen los Gobiernos del Plata contra la funesta 
actitud del Presidente de Bolivia, asumirá la posición que exijan los ulte- 
riores sucesos siempre dispuesto a cooperar firmemente, en acuerdo con 
los demás gobiernos americanos, para el sostén de la libertad é indepen- 
dencia común. 

Bolivia persevera dignamente en sus honrosas y nobles simpatías por 
la causa americana, que sostienen los Gobiernos del Plata contra la funesta 
intervención europea. 

La heroica República Oriental del Uruguay, aliada fiel de la Confe- 
deración, sostiene con denuedo inmortal sus precisos derechos de Estado 
independiente y libre. 

El Presidente de aquel Estado, firme defensor de la independencia 
y dignidad de su patria, leal aliado de la República, llena esclarecida- 
mente la misión que á su sabiduría, política y pericia militar, encomendaron 
los virtuosos orientales. La paz, el orden y la abundancia, reinan en todos 
los puntos de aquel Estado. 

El Gobierno le dió conocimiento de la posición que había asumido, á 
la vista de la declaración de Palmerston, hecha al Ministro Peruano en 
Londres, ofensiva de los Estados Americanos. Contestó quedar enterado 
de este grave asunto. 

Quedáis instruídos de la participación que el Gobierno le hizo del 
proyecto confidencial de convención, que arregló con el Plenipotenciario 
de S. M. B.; y de la adhesión plena del aliado de esta República al referido 
proyecto. 

Lo estáis también, de la que prestó al arreglado por el Gobierno con 
el contralmirante Le-Predour, para el mismo objeto, que comunicó debi- 
damente á su aliado. 

Posteriormente participó el proyecto confidencial de Convención, que 
había celebrado con el mencionado marino, y expresó, que siendo como 
era, una condición indispensable en todo arreglo de las diferencias exis- 
tentes, el común acuerdo entre los dos Gobiernos del Plata, deseaba saber 
si el de la Confederación se hallaba ó no conforme con dichos proyectos 
á fin de trasmitirlo al contralmirante, para que pudiese elevarlo al cono- 
cimiento de su Gobierno. 

Le contestó el de la Confederación, que por lo concerniente á los 
puntos, del proyecto del tratado confidencial, que tenían relación directa 
á las obligaciones recíprocas de los aliados, y á los respectivos derechos 
de beligerantes, el Gobierno Argentino nada tenía que oponer. 

Participó asimismo al de la Confederación, las condiciones con que 
había adherido á una suspensión de armas, á solicitud del contralmirante 
Le-Predour, entre las tropas de su mando, y los rebeldes en Montevideo, 
hasta que la Francia hubiese hecho conocer su opinión concerniente al 
proyecto confidencial de tratado que le elevaba el contralmirante. El Go- 
bierno le contestó quedar enterado. 

Posteriormente incluyó á este Gobierno copia de la correspond+ncia 
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que había seguido con el contralmirante, á consecuencia de la infracción 
de las condiciones con que el Presidente había adherido á la enunciada 
suspensión de armas, por parte de los salvajes unitarios en Montevideo. 

Posteriormente el Gobierno legal de la República Oriental del Uru- 
guay, comunicó documentadamente una nueva correspondencia que había 
seguido con el contralmirante, relativa á actos de piratería practicados en 
la costa Oeste de aquella República por buques armados de los salvajes 
unitarios encerrados en Montevideo, y sobre nuevas violaciones de la sus- 
pensión de armas, por la guardia de los mismos en el Cerro. El Gobierno 
agradeció á su aliado esta participación. 

El Oriental también participó al Argentino, que colocado el Brigadier 
Oribe al frente del Gobierno y de la nación oriental, no creería haber lle- 
nado, tan completamente como deseaba, sus deberes, si no se “apresurase, 
á ofrecer el nombre de uno y otra al ilustre jefe, que se hallaba colocado á la 
cabeza de la República Argentina, una demostración, aunque infinita- 
mente pequeña, del reconocimiento permanente de aquélla, por los im- 
portantes servicios que había recibido de esta fiel aliada, en la lucha 
que probablemente iba á terminar. 

Era verdad que entre naciones, como entre individuos leales, la leal- 
tad misma, el profundo sentimiento de amistad y de gratitud, eran las 
demostraciones más interesantes que podían tributarse y las más preciadas 
también: pero no había duda que si á éstas se agregaban las de un ca- 
rácter material, no sólo se habrían consultado los sentimientos nobles del 
alma, sino que también se manifestarían ante el mundo, así como el 
servicio recibido y el agradecimiento de aquél, á quien se le había dis- 
pensado. 

Guiado por esos principios el General Oribe, ponía en manos del 
Gobernador Rosas, una espada, como el recuerdo más análogo que podía 
ofrecerse al heroico General, que con tan ilustrada energía había dirigido 
los Ejércitos de la Confederación Argentina, llenando á ésta de gloria, 
y sembrando una importante emulación en los demás Estados del Con- 
tinente Americano. 

El General Oribe esperaba que el General Rosas se dignaría acep- 
tarla, y aumentar con ello las obligaciones que á respecto suyo y de la 
Confederación, reconocía aquel Estado. 

Le contestó el Gobierno, que en la demostración que el Presidente, 
en nombre de la Nación Oriental, y en el suyo propio, dedicaba tan ge- 
nerosamente al General Rosas, presentándole una brillante espada, por 
más de un título valioso, hallaba un testimonio de muy elevado aprecio, 
digno de su eterno agradecimiento. 

Cuando, á pesar de esto, agradeciendo cordialmente tan alta distin- 
ción, no se decidía el General Rosas á admitir aquel honorable presente, 
tenía en consideración razones y principios que creía de grande impor- 
tancia, y de benéficas consecuencias. Sólo así, ante una poderosa id<a, 
ya del bien general, ya de justicia hacia el Presidente de esa República, 
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podía quedar el General Rosas satisfecho al subordinar á ella la inspira- 
ción simpática y amistosa, que de otro modo le habría inclinado á aceptar 
aquel generoso presente. 

El General Oribe, firme en la defensa del honor y libertad de su pa- 
tria, como aliado de la Confederación en la guerra contra el enemigo co- 
mún, había presidido con inmortal gloria el heroico ejército de orientales 
y argentinos, en la lucha por su respectiva seguridad é independencia. 
La Confederación y su Gobierno reconocían y apreciaban altamente ese 
distinguido mérito, del General Oribe. 

El General Rosas, sin un desvío de sus constantes principios, no podía 
aceptar para sí, y para su patria solamente la honra y la grandeza de aque- 
llos hechos memorables. Al Presidente amigo, correspondía una parte muy 
principal en ellos; y el General Rosas, rogándole encarecidamente se dig- 
nase conservar y usar, en nombre de la Confederación y el suyo, la espada 
que le había presentado, no hacía más que llenar un deber, y el impulso 
de un sentimiento muy amistoso y fraternal. Fuese ella en manos del Pre- 
sidente un honroso recuerdo de la gloria de su patria, y de la suya propia, 
un testimonio de la dignidad con que los orientales habían sabido defen- 
der sus derechos é independencia nacional, y un signo duradero del ho- 
menaje que les rendían la Confederación y su Gobierno, quienes habían 
tenido la fortuna y la honra de contribuir, en causa común á sostener 
esos derechos y aquella independencia, contra los enemigos de ambas 
Repúblicas. 

Volver de este modo al seno del Estado Oriental la gloria que éste 
había deseado generosamente conferir toda entera á la República Argen- 
tina, era el voto sincero y la decidida determinación del General Rosas, 
quedando íntimamente complacido, y sobremanera satisfecho, con el alto 
honor que le redundaba, como á su patria, de la elevada distinción con 
que se había servido favorecerlo el Presidente, por sí, y en nombre de la 
heroica República que tan dignamente presidía. 

Por otra parte, el General Rosas, además de esa consideración, de que 
absolutamente no podía prescindir, se hallaba animado de otra, de no 
menos imperio sobre sus sentimientos, y conformidad con sus constantes 
principios, relativamente á su patria la Confederación. Las Honorables 
Legislaturas de las diferentes Provincias de ésta, teniendo en su seno be- 
neméritos patriotas, habían sostenido el solemne pronunciamiento de los 
pueblos por el honor é independencia nacional, contra la intervención ex- 
tranjera y los salvajes unitarios. En ese estado, que la Confederación y su 
Gobierno contemplaban con tanta satisfacción y solícito interés, y mien- 
tras llegaba la oportuna época de honoríficas demostraciones á los fieles 
y demás valientes defensores de la Confederación, el General Rosas, que 
aun entonces sólo deseaba para sí y únicamente aceptaría el honor de 
haber cumplido sus deberes, era irrevocablemente inducido, por sus más 
íntimas convicciones, á no “admitir demostración de ninguna clase, con 
tanto más motivo cuanto que entreveía ya la sola remuneración á que 
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aspiraba, que era su vuelta á la vida particular, de donde lo había llamado 
el país á su defensa y dirección, en una época de grandes acontecimientos. 

Era por eso que para Rosas, era un motivo de infinito consuelo, y un 
motivo de gran complacencia, que el Presidente se sirviese acordarle un 
nuevo testimonio de su aprecio y amistad, conservando en su poder la 
hermosa y honorífica espada que le devolvía, para que fuese en las manos 
de aquel esclarecido General, fiel é ilustre amigo del General Rosas, un 
símbolo de inmortal recuerdo para la Nación Oriental, y para el gran hom- 
bre, que en los conflictos de su libertad é independencia nacional, le 
había deparado la Divina Providencia, á fin de salvar y engrandecer aquel 
heroico país. 

El General Oribe, expresó, que cuando dirigió á Rosas el presente de 
una espada, como el más análogo, que en testimonio de intensa gratitud 
podía ofrecer, en nombre del Gobierno y pueblo oriental, había juzgado 
y juzgaba, con el más íntimo convencimiento, que ese presente, aunque 
infinitamente pequeño para su objeto, para alcanzar á tanto mérito y servi- 
cios, era sin embargo debido de justicia, y representaba el cumplimiento 
por parte del Estado Oriental, por la del Presidente y el Gobierno que 
presidía, de uno de los más sagrados y al mismo tiempo gratos deberes 
que reconocían hacia la Confederación Argentina y su ilustre jefe. Así era 
que habría contemplado con profunda satisfacción, que el General Rosas 
se hubiese dignado deferir á su súplica y aceptado con su acostumbrada 
benevolencia, aquel recuerdo. 

Por eso mismo se habría empeñado el Presidente, aun después de las 
explicaciones de este Gobierno, en que tal presente no fuese desviado de 
su objeto, y conservara en manos del General Rosas; si no hubiese creído, 
después de maduras reflexiones, que insistir en tal paso, sería en cierto 
modo corresponder mal á las intenciones rectas é inapreciables expresiones, 
que el General Rosas le manifestara en sus explicaciones, las que confir- 
mando siempre la integridad política, el valiente desprendimiento y la 
entera justificación, que distinguían los actos de su ilustrado Gobierno, 
derramaban tanta honra sobre la República Oriental y sobre su Presidente; 
y si bien juzgase este que, á su respecto personal, los benévolos senti- 
mientos del General Rosas se complacían en encumbrar los escasos servi- 
cios que había tenido la felicidad de prestar, en la heroica lucha de ambas 
Repúblicas del Plata, contra la intervención extranjera y los salvajes uni- 
tarios, aceptaba con la más viva gratitud en nombre de aquélla, y en el 
suyo propio, tan preciada honra, gozándose en el recuerdo de que ella 
tenía su origen en la alianza fiel y estrecha, que para la defensa común 
contra la intervención Anglofrancesa, y los salvajes unitarios, existía entre 
la grande denodada Confederación Argentina y el Estado Oriental del 
Uruguay. 

Por tales antecedentes, para perpetuar la memoria de tan noble y 
digna lucha, de esa alianza entre ambas Repúblicas, en la común defensa 
y un nuevo comprobante del elevado carácter y virtudes cívicas del Ge- 
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neral Rosas, recibía el Presidente y aceptaba de parte de la heroica Con- 
federación Argentina y de su ilustre aliado, la espada que le era trasmitida 
en nombre de una y de otro, tributando por tan alta distinción á aquélla 
y al General Rosas, su más acendrado reconocimiento, 

El uso de esa espada, por más que el Presidente procurase alcanzar 
con el más prolijo cuidado, la larga conservación de tan, por más de un 
título, valiosa prenda, tendría siempre un carácter perecedero, y no con- 
sultaría la perpetuación, en cuanto había en el humano, de los grandes 
objetos que se habían propuesto, y dejaba expresadas. Por ello había re- 
suelto destinarle, con todos los documentos de su referencia al Museo 
Nacional, tan luego como se hallase instalado ese importante estableci- 
miento, conservándola entre tanto en su poder, como un precioso depósito, 
propiedad de la patria, del cual algún día sacaría lecciones la historia. 
Y así pensaba haber llenado los generosos deseos del General Rosas y los 
suyos propios. 

Muy grato el Gobierno á la obligante deferencia de su digno aliado, 
le manifestó se había complacido sobremanera, al instruirse de la noble 
y elevada decisión que se había servido adoptar, destinando al Museo Na- 
cional, con todos los documentos de su referencia, la valiosa y brillante 
espada, que tan generosamente había presentado al General Rosas, con- 
servándola entre tanto en su poder, como un precioso depósito, propizdad 
de su digna patria la República Oriental del Uruguay. 

Reconocía y apreciaba altamente en esa decisión desinteresada, pa- 
triótica y por tantos motivos tan importante, un nuevo testimonio de las 
ilustres virtudes que distinguían á su aliado, y que realzaban la conspicua 
é inmortal gloria que había adquirido, dirigiendo al valiente pueblo orien- 
tal, en la lucha por su independencia. Y se hallaba penetrado el General 
Rosas, del más profundo agradecimiento, por las muy benévolas expre- 
siones con que lo favorecía; y le retornaba con mucho aprecio é interés, 
la fina manifestación de sus amistosos sentimientos. 

Este Gobierno se dirigió al Excelentísimo Señor Presidente del Estado 
Oriental, diciéndole haber sabido, que el día 30 de Marzo, por un sen- 
timiento de consideración amistosa había decretado varias demostracio- 
nes distinguidas al General Rosas. Este las agradecía altamente; y las 
conservaría siempre en su memoria con grande aprecio: mas al mismo 
tiempo, se hallaba en la necesidad de manifestar al Presidente las razones 
que tenía para no aceptarlas y rogarle muy encarecidamente se dignase 
disponer que cesaran en la ulterioridad. 

Las Honorables Legislaturas de Buenos Aires y otras Provincias d> 
la Confederación, en diferentes épocas, habían acordado al General Rosas 
honores extraordinarios, en el día de su cumpleaños; no porque en su 
ilustración y virtudes republicanas, gloriosamente acreditadas, hubiesen 
desconocido que en ello hacían una excepción particular de los principios 
reguladores del sistema político del país, sino porque habían tenido en 
vista contrastar de ese modo, con pronunciamientos elocuentes de la na- 
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ción, las sistemáticas é infames difamaciones que los salvajes unitarios 
y enemigos extranjeros de la República habían difundido contra el Ge- 
neral Rosas; y también rodear de mayor prestigio á la autoridad pública 
en una época extraordinaria. Estaba persuadido el General Rosas de que 
iguales móviles y una benévola amistad, habían inducido al Excelentísimo 
Señor Presidente á acordarle el distinguido honor de celebrar su natalicio 
de un modo oficial. 

Bien consideraba esas razones, al fijarse en la distinción especial que 
S. E. el Señor Presidente se había servido acordarle, y también las había 
tenido presentes cuando se contrajo á las que benévolamente le habían 
decretado las Honorables Legislaturas de las Provincias de la Confedera- 
ción. Con todo, no estaba en sus principios, ni consideraba conveniente 
admitir esas demostraciones especiales. Siempre había procedido por este 
convencimiento, pensando no hallar en él una oposición á las opiniones 
públicas, ni un perjucio á los medios de llenar la ardua misión de salvar 
á la República; y de cumplir sus sagrados compromisos, en la defensa co- 
mún, con el heroico Gobierno y pueblo Oriental. 

Bajo el imperio de esas consideraciones, y penetrado de la más viva 
gratitud por los distinguidos testimonios de aprecio y honor que el Pre- 
sidente se había servido acordarle, el 30 de Marzo, acendradamente de- 
seaba no fuesen reproducidos en lo sucesivo, rogándole con encareci- 
miento, tuviera á bien defender á ese íntimo deseo, con tanto más motivo, 
cuanto que S. E. el Señor Presidente daba el noble ejemplo de no admitir 
demostraciones especiales hacia su persona en su gloriosa patria, más 
allá de aquéllas que las leyes acordaban al Primer Magistrado de un 
pueblo republicano, por honor é interés del mismo pueblo. 

El Presidente contestó, que por más que hubiesen influído en su 
ánimo para decretar la celebración oficial del natalicio del General Rosas, 
no sólo importantes consideraciones políticas, sino también espontáneos 
y casi indeliberados impulsos de amistad y de justicia, quedaba penetrado 
acabadamente, de que á esa propia amistad y á la justicia misma, fundada 
en los altos principios del General Rosas, debía el sacrificio de sus propios 
íntimos sentimientos y por consiguiente daría las correspondientes órdenes, 
para que en lo sucesivo no tuviesen lugar esas demostraciones, que, aun- 
que merecidas, é hijas de una pura benevolencia, debían cesar desde que 
no se avenían con aquellos principios y con la suma delicadeza personal 
del General, en cuyo obsequio habían sido decretadas. 

En lo demás, aunque esas gratas manifestaciones exteriores dejasen 
de existir, por el honroso noble desprendimiento del General Rosas, el 
Presidente abrigaba la satisfactoria convicción, de que ello en nada afec- 
taría el cumplimiento de los sagrados compromisos, que para la defensa 
común ligaban á las dos heroicas Repúblicas del Plata. 

El Gobierno tuvo la satisfacción de contestarle, que le agradecía la 
generosa deferencia, con que había atendido la solicitud del General 
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Rosas, y los términos tan amistosos, como benéficos, con que se servía 
participárselo. 

Animado del más vivo reconocimiento, por esa nueva prueba de fina 
amistad y consideración, de parte del Presidente y por su honorable coin- 
cidencia de vistas con las de este Gobierno, para llenar los sagrados com- 
promisos de ambas Repúblicas, en la defensa común de su respectiva 
independencia, conservaría siempre con el más alto aprecio el recuerdo de 
las dignas manifestaciones del ilustre aliado de la Confederación. 

Intima satisfacción tiene el Gobierno en anunciaros, que la heroica 
República Oriental del Uruguay, sus ilustradas Cámaras y su digno Go- 
bierno legal, combatiendo con el brío que tienen acreditado, en unión 
de sus hermanos los Argentinos, en defensa de sus preciosos derechos 
soberanos, han merecido los homenajes, con que los hombres libres del 
mundo galardonan las valientes proezas de la virtud esclarecida. 

He ahí, Honorables Representantes, el cuadro de las Relaciones Ex- 
teriores. La Confederación, resistiendo exageradas pretensiones extran- 
jeras, brillante con su gloria y renombre inmortal, se presenta ante el 
Universo, bajo los benignos auspicios del Todopoderoso, grande y feliz. 


INTERIOR 


Los Gobiernos de las Provincias Confederadas, sostienen con inmensa 
gloria, la independencia y el pacto federal de la República, contra la inter- 
vención europea y menguados restos de los salvajes unitarios. Fieles á los 
principios del Gobierno General, uniformemente los profesan y secundan 
con anheloso empeño sus disposiciones. La Confederación clama por lan- 
zarse al combate, si preciso fuese, para la preservación incólume de la 
libertad é independencia nacional. Los Gobiernos y pueblos de la Repú- 
blica, reiteran con heroísmo sublime, sus patrióticas ofertas sin límites, al 
Encargado de las Relaciones Exteriores. Tan elevado patriotismo tran- 
quiliza sobre el venturoso porvenir de la República. Prosigue ésta siendo 
la mansión de la prosperidad y engrandecimiento. Sin enemigos internos 
que la aflijan, ofrece á todos el fruto con que el Dios Omnipotente quiso 
enriquecer á este fértil suelo de abundancia y de felicidad. 

Los miserables restos de los salvajes unitarios, agobiados por sus crí- 
menes, suscitan la execración pública del mundo contra los traidores, que 
se entregan al extranjero. 

Instruídos quedáis del estado actual de las reclamaciones pendientes 
de la Confederación ante el Gobierno Chileno, sobre robos de ganados de 
la Provincia de Mendoza por el cabecilla Juan Antonio Rodríguez y sus 
secuaces, su introducción y venta en Chile. 

En mi anterior mensaje os he participado que la actitud pasiva del 
Gobierno de Mendoza, en cuanto á la rebelión ocurrida en la Provincia 
de San Luis, había sido desaprobada por el Encargado de las Relaciones 
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Exteriores, y con especialidad una carta del Ministro General Don Juan 
Moyano al cabecilla Jofré. 

El Gobierno se dirigió al de Mendoza llamando muy especialmente su 
atención á dicha carta, gravemente atentatoria y criminal, de que se le 
adjuntaba copia legalizada. Tal carta ¡proclamando audazmente la sedi- 
ción y la anarquía en la República, atacando con alevosía á su Gobierno 
General, y contribuyendo de la manera más indigna á la ejecución de 
los planes atroces de los salvajes unitarios y de la intervención anglofran- 
cesa, constituía 4 Moyano en principal promotor del bárbaro escandaloso 
motín perpetrado en San Luis, y en reo de lesa nación. Tanta mayor 
indignación excitaba ese atentado, tanto más exigía un ejemplar castigo 
en desagravio de la República, y en preservación de sus supremos dere- 
chos é intereses, cuanto que el autor empleaba con sistemada falacia, un 
lenguaje peligroso é incendiario, abusando así del dogma de la sobera- 
nía popular, como del sistema representativo republicano, y pretendiendo 
convertirlos, por un juego de palabras y excitaciones deceptorias, en la 
befa de los revoltosos y en instrumento de desolación contra los sagrados 
derechos de los pueblos y de los gobiernos que ellos mismos habían esta- 
blecido libremente en uso de su soberanía. Reagravaba tanta alevosía 
y desafuero, la circunstancia del elevado puesto que ocupaba su autor 
en aquella provincia y cerca de la benemérita persona del Gobernador de 
Mendoza. 

A presencia de atentado tan inaudito, el Gobernador de Buenos Aires, 
como Encargado de las Relaciones Exteriores, asunto de paz y guerra, 
y General en Jefe de los ejércitos de la Confederación, declaraba á Mo- 
yano traidor á la sagrada causa federal á la libertad é independencia de 
la República, y esperaba que el Gobierno de Mendoza, instruído de esta 
declaración, de dicha carta y reconocida por el reo su autor la auten- 
ticidad de ella, procedería del modo correspondiente, en virtud de las 
leyes fundamentales, y pacto federal de la Confederación, para el ejemplar 
castigo del traidor. 

En vista de esto, el Gobernador de Mendoza se dirigió al Gobierno 
de la Confederación, justificando su conducta en aquellos desagradables 
sucesos é invocando su patriotismo federal y nobles sentimientos. 

Le contestó este Gobierno apreciándolos en su verdadero valor, y le 
manifestó hallarse penetrado de que los sensibles errores que había adver-. 
tido respecto de los acontecimientos en la provincia de San Luis, eran 
emanados del siniestro ánimo é intenciones reprobadas del ex Ministro 
Moyano. 

Subsiguientemente abundó cerca del Encargado de las Relaciones Ex- 
teriores, en amistosas explicaciones, tendientes á sincerar su conducta. 
Y adjuntó documentos en pro de su franco proceder en aquel desagra- 
dable incidente. 

Estimó el Gobierno debidamente esas explicaciones. Y le expresó 
que, removida ya la causa, la reprobable conducta del ex Ministro Moyano, 
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y cuidando que jamás tuviesen lugar los inmundos funestos manejos de 
los salvajes unitarios, se restablecería naturalmente, y estrecharía cada 
vez más la fraternal armonía entre aquel Gobierno y el de San Luis como 
convenía á sus recíprocos intereses y á los de la Confederación. 

Os instruí asimismo en el anterior mensaje haber el Gobierno orde- 
nado á los de las provincias de la República aprehendieran y remitiesen 
á disposición del de San Luis los reos prófugos, autores en el escandaloso 
motín que tuvo lugar en dicha provincia. Contestaron expresando cumpli- 
rían puntualmente esa resolución del Gobierno Encargado de las Rela- 
ciones Exteriores. 

El General D. Nazario Benavides dió conocimiento de su reelección 
para el mando supremo de la provincia de San Juan. Expresó que la Ho- 
norable Legislatura había tenido á bien reelegirlo. 

El Gobierno le contestó haberse complacido vivamente al instruirse 
del elevado acierto con que la Honorable Legislatura lo había reelecto 
para el mando gubernativo. 

En 1847 el Reverendo Obispo de San Juan se dirigió al Gobierno En- 
cargado de las Relaciones Exteriores, instruyéndolo documentadamente 
de las desagradables diferencias ocurridas entre el Cura párroco interino 
de Concepción, el Provisor y Vicario General de aquella diócesis y otros 
secularizados, que desempeñaban destinos eclesiásticos en la provincia 
de San Juan, con motivo de desobediencia del primero al Provisor y Vi- 
cario General, al boleto de secularización que había obtenido de Su San- 
tidad; falta en que también habían incurrido otros sacerdotes de la misma 
provincia, sobre que le había representado el Provisor. 

El Obispo había suspendido del ejercicio de sus funciones, mientras 
se obtuviese la resolución de este Gobierno, á los secularizados que esta- 
ban desempeñando destinos eclesiásticos. 

El Gobierno pidió informes al Reverendo Obispo de esa diócesis, 
é instruyó documentadamente al Gobernador de San Juan. 

En circunstancias que este asunto recibía la debida sustanciación 
aquel Gobierno contestó trasmitiendo detalladas informaciones. Impuso 
circunstanciadamente de las ocurrencias que habían ocasionado la des- 
inteligencia en el clero de aquella provincia y de la conducta observada 
por el Gobierno de San Juan. Excusó el error involuntario en que había 
ocurrido cuando otorgó el pase al título del nombramiento del Vicario 
General, sin recordar que éste había sido secularizado, sin que su boleto 
hubiese obtenido el exequátur del Gobierno General. 

Y concluyó asegurando que la cuestión entre el Provisor y el Cura 
de Concepción, no había causado alteración alguna en la tranquilidad de 
la provincia de San Juan. 

El Gobierno le contestó que oportunamente le comunicaría su reso- 
lución final. 

El Gobernador de la provincia de San Luis comunicó haber sido 
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llamado nuevamente al ejercicio del Supremo Poder Ejecutivo de ella por 
cinco años. 

El Gobierno ha felicitado al de San Luis por un triunfo glorioso, ob- 
tenido recientemente contra una división de indios ladrones, que invadió 
á esa provincia y que ha comunicado detalladamente á este Gobierno. 

El Gobernador y Capitán General de la provincia de Córdoba, Ge- 
neral López, comunicó haber elevado con la correspondiente nota á la 
Honorable Junta de Representantes de esa provincia el mensaje de este 
Gobierno á la vigésimasexta Legislatura, fecha 27 de diciembre de 1848. 

El odioso abuso de la fuerza de las naciones más poderosas del 
mundo se había estrellado contra la heroica firmeza y dignidad del Gran 
Rosas. Firme en la justicia de su causa, y en la conciencia de su triunfo, 
porque estaba afianzado en la voluntad nacional, había cubierto de eterna 
inmarcesible gloria á la Confederación, y establecido un precedente de 
alto honor é importancia para la América toda, descubriendo el secreto 
de su incontrastable poder, toda vez que se apoyase en la justicia y en el 
sentimiento de su independencia y honor nacional, tan profundamente 
grabados en los corazones americanos. El desengaño de los gobiernos de 
Europa sería una saludable lección para el mundo, de la cual reportaría 
la América los más copiosos frutos en favor de sus derechos tan frecuen- 
temente menospreciados é invadidos en nombre de la humanidad y civi- 
lización europea. 

A los eminentes servicios de ese Ilustre Defensor de los derechos 
del país, debía la Confederación Argentina tantos beneficios; á ellos 
igualmente se debía el firme paso con que todos los pueblos marchaban 
á su organización nacional, objeto de tan penosos sacrificios para la Re- 
pública, y odioso pretexto para los inicuos planes de destrucción que 
habían desplegado en su seño los salvajes unitarios con escándalo del 
mundo. 

El Gobernador de Córdoba manifestó al Encargado de las Relaciones 
Exteriores que por más que deseaba no distraer sus muy importantes 
atenciones contraídas á negocios de vital interés de la Confederación, se 
atravesaban asuntos de tal naturaleza que no podía dejar de ponerlos en 
su alto conocimiento. 

El Pbro. Salustiano de la Bárcena, aunque preciado de pertenecer 
á una familia federal y por cuya circunstancia más de una vez había 
sido tolerado en faltas notables, desatinadamente cometidas por él, había 
ejecutado la mayor de todas, la más punible. 

Para la solemne función de Nuestra Señora del Rosario había pedido 
el sermón que era de costumbre en tal festival predicarse anualmente, 
so pretexto de promesa que tenía. En tal concepto el Prelado del Con- 
vento de Predicadores se lo había encomendado y permitídole subiese al 
púlpito. Puesto en él, no había tomado por materia de su oración pane- 
gírica, sino las más torpes y audaces invectivas é insultado á todas las 
clases del Estado, del Gobierno abajo, ingiriendo especies las más calum- 


189 


niosas contra ese pueblo, llegando su desafuero fanático al extremo de 
declarar la ausencia de los ex jesuítas, como uno de los mayores males, 
según se instruiría el Encargado de las Relaciones Exteriores por la adjunta 
nota autorizada de la circular suplicatoria que había dirigido el goberna- 
dor de Córdoba á los de Santiago del Estero, Tucumán, Salta y Jujuy, 
al tomar la medida de extrañar de esa provincia á dicho Bárcena y á su 
colaborador Cortés de la misma familia. 

Este Gobierno ha considerado acertada la medida de destierro que 
el de Córdoba adoptó con los mencionados Bárcena y Cortés. 

El Gobernador de Santa Fe decretó elevadas y generosas demostra- 
ciones en honra del General Rosas en el día de su natalicio, 

Otras razones poderosas habían causado aquella disposición. Había 
tendido aquel Gobierno á los reclamos imperantes de una gratitud inmen- 
sa y eterna, como la que abrigaba hacia el Gran Rosas, y que reconocían 
en todos y cada uno de los ciudadanos santafesinos, por los invalorables, 
á la par que innumerables beneficios, que del General Rosas había reci- 
bido esa provincia, en varias y muy señaladas épocas fuera de los que 
disfrutaba en participación con las demás de la Confederación Argentina, 
á favor de la sabiduría y celo con que el General Rosas dirigía los ne- 
gocios generales de la República. 

El Gobernador y Capitán General de Tucumán dió conocimiento de 
su reelección, para la primera magistratura, por los dignos Representantes 
de aquella benemérita provincia. 

El Gobierno lo felicitó por la justa, y bien merecida reelección que 
la digna Honorable Junta de Representantes de aquella benemérita pro- 
vincia había hecho en su recomendable persona, para regir sus destinos. 
Esa reiterada elección era una prueba clásica de los esclarecidos méritos, 
que adornaban al enunciado gobernador; y una garantía eficaz de los 
grandes bienes que esperaba esa provincia hermana de su patriótica é ilus- 
trada administración. 

El Gobernador Delegado de la Provincia Ge Salta participó detalla- 
damente un escandaloso motín ocurrido en Jujuy contra su gobierno legal. 
Los amotinados habían sorprendido alevosamente en su casa, á mano 
armada, al gobernador legal, y puéstolo en prisión con su antecesor. 

Habiendo el Encargado de las Relaciones Exteriores circulado á las 
provincias confederadas la correspondencia habida con el de la República 
de Chile, con motivo de la turbulenta conducta que desde allí despliega 
el salvaje unitario Sarmiento, pretendiendo seducir á un benemérito jefe 
argentino, y de sus incendiarios folletos contra la Confederación y su 
Gobierno, de que ya estáis instruidos; el de la provincia de Salta, en 
contestación incluyó copia del decreto que había expedido prohibiendo 
en ella la comunicación epistolar con aquel degradado traidor y la circu- 
lación de sus inmundas publicaciones. 

Manifestó el Gobierno de Salta su satisfacción por ello y haber sido 
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acertada y digna de él, la justa medida que había tomado contra aquel 
rebelde y encarnizado enemigo de la Confederación. 

Consultó el Encargado de las Relaciones Exteriores sobre un permiso 
que le había solicitado el salvaje unitario Manuel Sola, para volver á esa 
provincia por tres meses, para arreglar asuntos particulares. Expuso ha- 
berle contestado que no correspondiéndole concederlo, lo ponía en cono- 
cimiento del Encargado de las Relaciones Exteriores de la República, para 
su resolución. E informó que dicho Sola no había ofrecido motivo alguno 
de queja á aquel Gobierno, en todo el tiempo de su emigración. ni en 
dos meses que había residido en esa provincia. 

El ciudadano D. Pedro Castañeda participó su elevación á la primera 
magistratura de la provincia de Jujuy. 

Lo felicitó el Gobierno vivamente, por la digna elección que la Ho- 
norable Legislatura de la provincia de Jujuy había hecho en su distinguida 
persona para ejercer la primera magistratura en ella. 

El Gobernador de La Rioja dió cuenta que un súbdito británico, en 
compañía con otros, se proponían invertir un fuerte capital en labores 
de minas en el cerro de Famatina y había solicitado de él garantías sufi- 
cientes para poder con mejor éxito realizar dicha especulación. 

Particularmente le había contestado que, por su parte, como Supremo 
Magistrado de la provincia, le serían efectivas todas las garantías que es- 
tuviesen en la esfera de sus atribuciones, cuando ese asunto se promoviera 
en forma. 

Nada practicaría en él fuera de sus atribuciones hasta conocer la re- 
solución del Gobierno General al respecto. 

En vista del delicado asunto nacional, á que la precedente comuni- 
cación se contraía por la especialidad del caso y atendiendo á los intereses 
supremos de la República, el Gobierno contestó al de La Rioja, llamando 
su atención á esas circunstancias y expresándole que ese asunto era na- 
cional, en cuanto la empresa se componía por extranjeros, y en el punto que 
ella afectaba las relaciones entre argentinos y extranjeros, no menos que 
de gobierno á gobierno, entre el de la Confederación y el de S. M. B., 
ya por las leyes particulares de la República, ya por las reglas generales 
del derecho de gentes, y estipulaciones especiales del tratado de 2 de 
Febrero de 1825, entre ambas naciones. 

Por las leyes de Indias y ordenanzas de minería en tiempo de la do- 
minación española, vigentes en la República, y que se habían tenido en 
vista y declarado por los gobiernos macionales, en el Reglamento Provi- 
sorio del 3 de Diciembre de 1817, en el decreto de 13 de Septiembre de 
1816 y en el de 21 de Mayo de 1819, como prescripciones de la legislación 
particular de la República, se excluía á los extranjeros, en calidad de tales, 
de las especulaciones y de cualesquiera otras empresas de minería. Se de- 
terminaba también por los citadas leyes y decretos nacionales, que la 
superintendencia suprema sobre minas era atribución inherente del Eje- 
cutivo Nacional, y que en el caso de una concesión graciable, fuese el 
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mismo Gobierno de la Nación el que midiera ya su conveniencia, ya su 
extensión y términos, resolviendo sobre esos particulares. 

Por el tratado del 2 de Febrero de 1825 entre la Confederación y la 
Gran Bretaña, no se había modificado esa legislación particular de la 
República, con ninguna especie de concesiones á los súbditos de S. M. B. 
y ella estaba en todo su vigor. 

En el tratado fundamental de la Confederación del 4 de Enero de 1831, 
no solamente se reconocía, de parte de todas y cada una de las provincias 
que la forman, por el artículo 1%, las obligaciones y vínculos nacionales 
ya existentes, sino que por el 4% se comprometían á no oír proposiciones 
de ningún gobierno extranjero: caso que naturalmente podría también ocu- 
rrir en la ulterioridad en ese asunto. 

Habiendo facultado la República al Gobierno de Buenos Aires para 
dirigir las Relaciones Exteriores y Negocios Generales de la Confederación, 
al Gobierno General pertenecía conocer de cualquiera concesión graciable 
á extranjeros sobre minería, de sus términos y de su conveniencia. 

Por lo tanto, correspondía que el Gobernador actual de La Rioja no 
hubiese adelantado, aun particularmente, seguridad ú oferta alguna, sino 
que consultara á este Gobierno, para resolver él en el fondo y en la forma 
del asunto, así por corresponderle esa resolución, como por las especiales 
circunstancias que mediaban, en cuanto á la autoridad provincial que aquél 
ejercía, de la que solamente estaba en posesión, á consecuencia de sucesos 
sobre que pendían las resoluciones del Gobierno General. 

En ese estado, le ordenó que, en el caso de alguna ulterior gestión, 
fuera de los mencionados súbditos británicos, fuese de cualesquiera otros 
extranjeros, relativa á empresas de minería, ó de alguna especulación para 
explotar las minas del cerro de Famatina, los refiriese á este Gobierno, ex- 
presándoles que á él debían dirigirse por ser asunto de naturaleza é interés 
nacional. Entonces este Gobierno, con vista de las proposiciones que hi- 
ciesen y sus términos, pediría al de La Rioja el correspondiente informe 
detallado, para resolver lo conveniente, atendiendo á los particulares inte- 
reses de aquella provincia y á su propiedad pública, según los conoci- 
mientos que aquel Gobierno diera, en todo cuanto fuese conciliable con 
los intereses generales de la Confederación, bajo la natural inteligencia 
de que, en cualquier contrato que llegase este Gobierno á permitir con 
extranjeros, fijando sus términos y condiciones, él pasaría á ser celebrado 
con el Gobierno de La Rioja, previo el permiso del de la Confederación 
en esa forma y las utilidades.ó productos que según el mismo contrato 
resultasen de las minas de Famatina, pertenecerían exclusivamente al 
tesoro provincial de La Rioja. 

El Gobernador y Capitán General de la provincia de Catamarca par- 
ticipó la reelección que de él había hecho la Honorable Junta de Repre- 
sentantes, por seis años más, para continuar en la primera magistratura. 
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GOBIERNO 


La provincia de Buenos Aires denodadamente sostiene la dignidad 
é independencia de la República. Conserva con decisión ardiente su acti- 
tud marcial, acreditando glorioso patriotismo y virtudes eminentes. 

He ejercido la suma del poder público que me confiasteis, teniendo 
sólo en vista los altos fines para que me fué encomendada, sin otra inspi- 
ración que la justicia, ni estímulo alguno más, que el de una sana con- 
ciencia, Me complazco en manifestaros que las represiones oportunas han 
producido indecibles bienes y que lo he aplicado perseverantemente en 
la religiosa protección de todos los derechos, propiedades é intereses, pú- 
biicos y particulares, nacionales Ó extranjeros, y en actos de clemencia. 
Ese concierto entre las miras conservadoras y las inspiraciones de la mo- 
deración, ha producido, en una época tan extraordinaria, y ante las con- 
mociones insólitas del mundo político, resultados que, estando al alcance 
de vuestra augusta consideración, apenas me toca indicaros, con un senti- 
miento de gratitud íntima, por la elevación é ilustrado buen sentido del 
país. 

No olvidará el Gobierno ocuparse cuando le sea posible, de la Casa 
Penitenciaría, correcional de reclusas, que decretó. 

Continúa con honra del país, la importante obra del Paseo Julio. 

El Gobierno ha obtenido, en el presente año, vuestra autorización para 
que, cuando lo considere oportuno y conveniente, dé principio á la conti- 
nuación de la obra en la Catedral, la de Hospital de Hombres y á la re- 
composición del Fuerte en esta ciudad. Así procederá, luego que llegue 
esa oportunidad conveniente y sea posible destinar á esas importantes 
obras los fondos que ellas demanden. 


GUERRA 


“El General D. José de San Martín, de un renombre inmarcesible en 
la historia americana, merece altamente la más distinguida estimación del 
Gobierno, de la República y de la América”. 

Las partidas de indios ladrones enemigos, que se desprenden del 
desierto, á robar á la frontera, han incomodado en este año con frecuencia. 
en toda la extensión al exterior de ella. En algunos puntos han sido escar- 
mentados y se les ha quitado la hacienda robada. En otros, fugaron rápi- 
damente con algún ganado y caballos; no han sido alcanzados. 

Muy considerable número de estancias, sin el previo permiso del Go- 
bierno, se han avanzado mucho más allá en el desierto, hasta donde el 
Gobierno ha estado distante de cubrir, y asegurar con las tropas de la 
frontera, el todo de esos establecimientos. 

Un escuadrón de la división al mando del Coronel D. Vicente Gon- 
zález, que se halla situada en el territorio de la provincia de Santa Fe 
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y a las órdenes de aquel Gobierno, obtuvo un glorioso triunfo sobre cien 
indios ladrones, en Corrales de Bustos. 

El Comandante General en Jefe del Departamento del Norte, de las 
Divisiones de Vanguardia y accidental del Centro, General D. Angel Pa- 
checo, con su pericia y actividad, secundadas por los valientes jefes y 
tropas de su mando, ha hecho perseguir constante y gloriosamente las 
partidas de indios depredadores. 

Una, en número de cien, se arrojó á robar sobre los establecimientos 
próximos á la Cortadera. Inmediatamente se pusieron en movimiento fuer- 
zas para escarmentarla. Entre tanto, el Teniente D. Manuel Díaz, con 
treinta hombres, avanzó á larga distancia y se arrojó sobre los indios. Los 
indios, no obstante su superioridad numérica y desesperados esfuerzos para 
vencer aquel piquete de valientes, huyeron abandonando el campo, dejando 
en él la mayor parte de la muy poca hacienda que habían arrebatado y 
conduciendo bastantes heridos, entre ellos al cacique que los mandaba. 
Nuestras pérdidas fueron de cuatro soldados muertos, siete heridos, sién- 
dolo gravemente los intrépidos Teniente D. Manuel Díaz y el Alférez D. 
Esteban Farías. 

Otra partida depredadora fué alcanzada y completamente destruída 
en Pichicargue, treinta y seis leguas más allá del cantón de las Mulitas, pe- 
reciendo casi todos los indios ladrones. Uno fué tomado prisionero y se 
rescató un cautivo, 

Los indios Tehuelches, desde la expedición á los desiertos del Sur en 
1833 y 34, no han vuelto á invadir y se conservan en paz. 

Desde entonces ha sido suficiente la permanencia de un pequeño pi- 
quete en el Fortín Colorado. 

El ilustre Presidente del Estado Oriental, Brigadier D. Manuel Oribe, 
á cuyas dignas órdenes está un ejército argentino auxiliar, muy gloriosa- 
mente defiende con acrisolado denuedo é ínclita celebridad, el honor é 
independencia de las dos repúblicas del Plata y la causa de la América. 

Justo José de Urquiza, General en Jefe del Ejército de operaciones 
de la Confederación contra los salvajes unitarios, merece altamente el re- 
conocimiento nacional. 


HACIENDA 


Con íntima satisfacción os congratulo por la situación honrosa de la 
hacienda pública. Vuestras sabias deliberaciones y eficaz cooperación, con- 
sagradas al bien y gloria de la patria, han producido ese resultado impor- 
tante. 

El Gobierno os repite “desea sinceramente, como siempre, la oportu- 
nidad para el arreglo y acomodamiento sobre el solemne compromiso del 
empréstito de Inglaterra”. Os dignasteis aprobar la medida que os propuse 
en el mensaje anterior, para la renovación del pago mensual de cinco mil 
pesos metálicos, en cuenta de dicho empréstito desde el primero de Enero. 
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Se han abonado ya las mensualidades vencidas, correspondientes al pre- 
sente año. 

Os instruisteis del estado demostrativo, remitido por la junta de la ad- 
ministración de la Casa de Moneda, del aumento que habían tenido los 
fondos de la Caja de Amortización. Apreciando esa noticia en su verdadero 
carácter, os reservasteis ocuparos de ese asunto, cuando el Gobierno os 
remitiera la cuenta de la Casa de Moneda, con las generales de la provincia. 

Se sostiene el crédito de los billetes de tesorería, cuyo interés ha sido 
puntualmente pagado. El Gobierno os reitera que en la oportunidad con- 
veniente se ocupará de la amortización de esa deuda y de la clasificada. 

Oportunamente dedicará el Gobierno al estado mensual de los precios 
corrientes, la seria atención que demande, cuyo importante servicio rin- 
den los corredores de número. 

Mereció vuestra soberana aprobación el presupuesto general de gas- 
tos para el presente año de 1849. El Gobierno ha cumplido fielmente esa 
ley. 

Las cuentas generales de la provincia, pertenecientes á 1847, con la 
correspondiente inclusión de la que rindió la Casa de Moneda del año de 
1846, se sellaron con vuestra aprobación. 

Sobre las ganancias de la Casa de Moneda, que se recomienda por 
sus servicios y objetos importantes, tiene en vista el Gobierno algo que 
desenvuelto oportunamente en sus meditaciones, contribuirá á aumentarlas 
con beneficio y honor para los empleados públicos de la lista civil y militar. 

La prohibición de todo tráfico comercial con el puerto de Montevideo, 
como medida justa de defensa nacional, se ha mantenido por el Gobierno, 
adoptando adecuadas represiones para contener el abuso de permitirse 
indebidamente por el Colector, pagando derechos bajo la denominación 
de encomiendas, varios efectos procedentes de dicho puerto. 

En 1839 y 40 el Gobierno, para la defensa de la Confederación, tomó 
todas las caballadas de la provincia. Así en muchas estancias se alzaron 
los ganados, con grave perjuicio general y de sus dueños por la falta de 
caballos y de peones suficientes para conservarlos en su mansedumbre. 
El Gobierno tiene en consideración remediar, según le sea posible, este 
mal, de un modo conveniente al Estado y á los propietarios. No olvida el 
Gobierno esta manifestación que os dirigió el año anterior. Reúne algunos 
elementos y continuará contrayéndose á este asunto, en cuanto le sea po- 
sible, hasta arribar á un resultado conveniente. El Gobierno aún no ha 
tenido tiempo, ni la oportunidad que desea para dar impulso á este im- 
portante asunto. 

El Gobierno ha principiado el abono de los documentos atrasados pro- 
cedentes de los auxilios de ganado y continuará gradualmente el pago de 
estos créditos hasta su extinción. 

Expedirá, tan luego como le sea posible, un decreto que tiene ya me- 
ditado, así para la facilidad en la expedición de los pagos gradualmente 
y regularidad en las cuentas relativas, como para hacer que, efectivamente, 
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sean abonados á sus mismos dueños originarios y no á otras personas que 
hayan comprado á éstos los créditos. 

Es altamente recomendable el patriotismo de varios hacendados que 
han donado, con generoso y honorable desprendimiento, el importe de 
auxilios de ganado. El Gobierno les ha dirigido públicamente la expresión 
de su viva gratitud. 

Los derechos de entrada y salida marítima y terrestre, puerto, correos, 
pregonería, grados, alquileres, arrendamientos, intereses, corrales, salade- 
ros y policía, que en el presupuesto para el presente año se calculaban 
en treinta y tres millones, novecientos siete mil, quinientos veinticuatro 
pesos, uno y medio reales, han producido, además de la suma calculada, 
catorce millones, quinientos diez y siete mil, quinientos sesenta pesos, dos 
y cuarto reales. 

Los jueces de paz de la campaña, á excepción de los de Lobería, Ve- 
cino, Guardia de Luján, Pila, Chapaleofú, Azul y Pergamino, que indebi- 
damente han demorado la remisión de los registros y sumas recaudadas, 
se han expedido en el término prescripto de la Ley, los registros y la 
cantidad de 4.285 pesos correspondientes á Patagones, se perdieron en el 
naufragio del buque en que venían, según nota del Juez de Paz de Pata- 
gones, al Gobierno, fecha 23 de Noviembre último. 

El Gobierno apercibirá muy seriamente á esos Jueces de Paz, que no 
han cumplido con la ley. 

Os represento el Registro Oficial, que contiene, en orden cronológico, 
vuestras soberanas sanciones, los decretos gubernativos y los estados de 
la administración del tesoro público, pertenecientes al corriente año, 

Los ingresos, gastos y suma propuesta, presentan los resultados si- 
guientes: 


Las entradas ordinarias y extraordinarias, reducido el metá- 

lico á moneda corriente, suman sesenta y un millones, 

trescientos nueve mil, novecientos cincuenta y un pe- 

S0S; UNO: yes Cuartos Tee aria aaa ai 61.309.951,1 % 
Agréganse, diez y siete millones, quinientos cincuenta y 

seis mil, seiscientos sesenta y seis pesos, cinco y cuarto 

reales, correspondientes á las mensualidades desde Fe- 

brero, hasta el 19 de Septiembre inclusive, de 1848, que 


existen en la|Casa de Moneda ...0..c.oooioiici...... 17.556.666,5 Y 
Total: setenta y ocho millones, ochocientos sesenta y seis 
mil, seiscientos diez y siete pesos, siete reales ...... 78.866.617.,7 


De esta suma se rebaja la existencia en tesorería, que pasa 
á 1850, en metálico, moneda corriente y letras de 
aduana, importante doce millones, ochocientos setenta 
y un mil doscientos un pesos, tres y medio reales; y los 
diez y siete millones, quinientos cincuenta y seis mil, 
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seiscientos setenta y seis pesos, cinco y cuarto reales, 
que existen en la Casa de Moneda, para que resulte 
lo desembolsado en 1849, con arreglo al presupuesto. 
Importan las dos partidas, reducido el metálico á mo- 
neda corriente, treinta millones, cuatrocientos vein- 
tisiete mil, ochocientos sesenta y ocho pesos, tres 
CUARTOS TORÍOS: 260 II EOS ER 30.427.868, % 


Resulta haberse desembolsado en 1849, cuarenta y ocho 

millones, cuatrocientos treinta y ocho mil, setecientos 

cuarenta y nueve pesos, seis y cuarto reales ........ 48.438.749,6 X 
Agréguese á esta cantidad, quince millones, seiscientos vein- 

tiocho mil, doscientos doce pesos, cuatro reales, que 

importa la deuda particular exigible, para demostrar 

el total de los gastos ordinarios y extraordinarios, con 


arreglo al presupuesto de 1849 ................... 15.628.212,4 
Son sesenta y cuatro millones, sesenta y seis mil, seiscientos 
noventa y dos pesos, dos y cuarto reales .......... 64.066.692.2 Y 


El presupuesto de 1849, incluso el de la Honorable Junta 
de Representantes, suma: sesenta y cuatro millones, 
ochenta y ocho mil, doscientos setenta pesos, cuatro y 
ASEO TOleS: 2 rr AS A as a 64.088.270,4 % 


Queda demostrado haberse desembolsado en 1849, inclu- 
sa la deuda, veintiún mil, trescientos ocho pesos, dos y 
cuarto reales menos de las sumas que votasteis ..... 21.308,2 Y 


El menos desembolso en 1849, debió haber sido de algunos millones, 
porque entre otros gastos, que no han podido tener lugar en este año, 
entran los del principio, en el año, de las obras de la Santa Iglesia Catedral, 
del Hospital y de la Fortaleza Casa de Gobierno, cuyas sumas, según os 
manifesté en mi anterior mensaje, debían figurar con mucha estimación 
en los recursos para 1850. Así debió ser, si no hubiera tenido el Gobierno 
que aprontar un valioso armamento extraordinario, naval y terrestre. 

“La inversión de las rentas continúa garantida por la contabilidad y su 
publicación. El sistema de hacienda, claro y sencillo, consolida su exacti- 
tud y cuenta pública”. 

El Gobierno, en cumplimiento de la ley, somete á vuestro examen 
y deliberación, el presupuesto general de gastos y recursos para 1850, 


Presupuesto de sueldos y gastos para el año 1850, 
incluso los extraordinarios, reducido el metálico á moneda corriente: 


Honorable Junta de Representantes, cuarenta y cinco mil, 


trescientos diez y :OChO 'PEgOS ..0corirorrosccór ca 45.318 
Gobierno, seis millones, setenta y cuatro mil, ochocientos 
veinticuatro pesos, siete y medio reales ............ 6.074.824 7 


Relaciones Exteriores, un millón seiscientos noventa mil, 

quinientos setenta y tres Pesos veia c..s cies 1.690.573, 
Guerra, treinta y siete millones, trescientos setenta y nueve 

mil, seiscientos once pesos, tres cuartos reales ........ 37.379.611, % 
Hacienda, inclusa la deuda particular exigible, veintiséis 

millones, ciento cuarenta y seis mil, seiscientos setenta 

a o AMA 26.146.677,2 
Importa: setenta y un millones, trescientos treinta y siete 

mil, cuatro pesos, dos y cuarto reales .............. 71.337.004,2 * 


Cálculo de recursos para 1850 


Existencia en tesorería, en letras y moneda corriente, redu- 

cido á ésta el metálico, doce millones, ochocientos se- 

tenta y un mil, doscientos un pesos, tres y medio reales 12.871.201,3 % 
Existencia en la Casa de Moneda correspondiente á las Men- 

sualidades desde Febrero hasta le 19 de Septiembre 

inclusive de 1848, diez y siete millones, quinientos 

cincuenta y seis mil, seiscientos sesenta y seis pesos, 

o A A 17.556.666,5 Y 
Suman las existencias, treinta millones, cuatrocientos vein- 

tisiete mil, ochocientos sesenta y ocho pesos, tres cuar- 

LOS GEOALES ia IIS EVA AS 30.427.868, % 


Colecturía 


Por derechos de entrada y salida marítima y terrestre, de 
puerto, correos, pregonería, grados, arrendamientos, 
intereses, eventuales, multas, comisos, corrales, salade- 
ros y policía, treinta y siete millones, setecientos treinta 


mil, doscientos cuarenta y siete pesos ...........o... 37.730.247 
Contribución directa, dos millones .................... 2.000.000 
Papel sellado, patentes y boletos de registro de marcas, 

un millón, quinientos mil pesos ......ooommoomo... 1.500.000 

Tesorería 
Entradas extraordinarias, veinticinco mil pesos .......... 25.000 


Total de recursos: setenta y un millones, seiscientos ochenta 

y tres mil, ciento quince pesos, tres cuartos reales .... 71.683.115, % 
El presupuesto de gastos para 1850, importa, setenta y un 

millones, trescientos treinta y siete mil, cuatro pesos, 

OS PICUEVO ACEROS a iio ta 71.337.004,2 Y 
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Sobran, trescientos cuarenta y seis mil, ciento diez pesos, 
Si NM MÍO AOS ii ras rd 346.110,6 % 


El General Rosas os debe, Honorables Representantes, un especial y 
muy profundo reconocimiento por actos memorables con que lo habéis 
honrado. 


El Mensaje termina así: 
Legisladores: 


La República bajo los benignos auspicios del Omnipotente, resplan- 
dece con el esplendor de su propia é inmarcesible gloria. Con su honor 
é independencia se han salvado los principios del derecho é intereses de 
la humanidad. Os pertenece la inmensa honra de tan conspicuos acon- 
tecimientos. Gloriosamente habéis sostenido los derechos y dignidad de 
la Confederación. Os presento mi más profunda gratitud. La opinión pú- 
blica del país y del mundo os acuerda un homenaje digno de tan altos 
hechos. 

El porvenir de la patria pende de vuestras resoluciones futuras. Vues- 
tro elevado patriotismo y esclarecida sabiduría, garanten el glorioso pasa- 
do de la República y el desenvolvimiento de su feliz actualidad. La exage- 
ración de las ideas y el ardor de las pasiones labrando la desgracia de 
todos, han devorado por el mundo los frutos del orden y de la verdadera 
libertad. Rindo humildemente á Dios Nuestro Señor, mi más íntimo reco- 
nocimiento, por los grandes bienes que se ha dignado dispensar á la 
República, en la preservación de su independencia, en el triunfo de la 
moral y del buen sentido de los pueblos. El Todopoderoso, protegiendo 
vuestras augustas deliberaciones y el heroísmo de la Confederación, os 
recompense propicio, afianzando la independencia, la libertad y el honor 
del país. Penetrado de indecible emoción, me despido de vosotros y os 
saludo, Honorables Representantes, rindiendo al Altísimo la ofrenda de 
mi ferviente gratitud. 

Juan M. de Rosas. 
Felipe Arana. 
Manuel Insiarte. 


Nota de la Redacción, — Los subrayados nos pertenecen, Se realizan a objeto 
de llamar la atención del lector, a quien se quiere facilitar todos los elementos docu- 
mentales para que forme sú propia opinión, libremente, 
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LIQUIDACIÓN DE GASTOS 
DE LA “REVISTA SAN MARTÍN” N* 26 


Cuenta de la Imprenta Pío IX, por 3.000 ejem- 
A A 


Por distintos clisés en colores y en negro ...... 
AO RR ARE e 
Indemnización por trabajos de texto .......... 
Correctores de 1? y 2% pruebas de la Revista ... 
Crónica Sanmartiniana y Documentos del Archi- 

vo de San Martín publicados por la Comisión 

Nacional del Centenario, año 1910 ........ 


Ensobrado de los 3.000 ejemplares, a razón de 
$079 ICAA UNO: arts o o dee 


Distribución: derechos de expedición al Correo 


$ 16.940,00 
$ 4,292.00 
$ 500.00 
$ 1,050.00 
$ 550.00 
$ 300.00 
$ 23.40 
$ 7.00 
$ 23.662,40 


De acuerdo con la liquidación de gastos que antecede, el costo 


de cada ejemplar de la REVISTA SAN MARTÍN N? 26 ha ascen- 
dido a $ 7.89, aproximadamente. 
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La consigna sanmartiniana 


es la más sagrada de nuestras tradiciones 


E TE TN 


Hermanos Americanos 


sob 


dere la de mjestros ever Digo] 
xq canmartinióna je pura nosot 


Escudo de la fraternidad americana en el Instituto Nacional Sanmartiniano, 


y 


LAS CUATRO EXPRESIONES FISONOMICAS DEL GENERAL 


DON JOSE DE SAN MARTIN, EL LIBERTADOR, QUE PUEDEN 
CONSIDERARSE AUTENTICAS 


== 


1. — Tipo del pintor capitán don José Gil de Castro, peruano, para 
quien posó el Gran Capitán en Chile, en 1818, considerada la mejor rea- 
lizada; peinado y chuletas de la época. Tenía 40 años de edad. 


1827 


1818 
SANTIAGO DECHILE 
40 ANOS 


(nm 


1828 
BRUSELAS 


50 AÑOS 
13) 


2. — Pintado en Bruselas en 1827 por la hija del Libertador o por 
la profesora de pintura de aquélla. La primera hipótesis es la nuestra, 
y por esa razón es también nuestra hipótesis de que San Martín, padre, 

j y la conservara en su habitación. Tenía entonces 49 años de edad. 

3. — Litografía de Madou (Bruselas, 1828). Tiene más valor histórico, 
pues el Gran Capitán la reconoció como suya, aunque, según decían, tenía 
los ojos defectuosos y lo hacía más viejo. Tenía entontes 50 años de edad. 

4. — Daguerrotipo 1848, París. Anciano. Vivía en Grand-Bourg la 
mayor parte del año, pensando siempre en su retorno a la Patria. Cuando , 
hubiera podido realizarlo, no lo hizo cumpliendo un deber de gratitud 
para su amigo don Alejandro Aguado, el Bienhechor. Fué grande hasta 
en su gratitud. 


Precio de costo de Revista San Martín, N2 26 .......o..oooooomomom... S 7.89 
Precio de venta de la Revista a suscriptores anuales (invariable) .. $ 4.00 
Precio de costo y venta del Emblema ...........oooooooocmrrmoo.... S1.— 


— 3 
14 
5 
4 


